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H I S T O R I A 

DXL FAMOSO PAlDlClBJR 

FR. GERUNDIO DE CAMPAZÁS 

L I B R O C U A R T O . 

CAPÍTULO III. 

PREDICA FRAY 8 E R U N 0 I 0 E N SU L U G A R Y A T O N D E S E L A S E N T E . 

HABÍA corrido por toda la comarca la noticia de 
que Fray Gerundio bajaba á predicar en la funcios 
del Sacramento en la célebre fiesta de Campazas, 
ya porque Antón Zotes como mayordomo habia con-
vidado á todos los amigos que tenia en los lugares 
de la redonda , que eran no pocos, así de labrado-
r e s , como de clérigos y f ra i les ; ya porque el mismo 
Fray Gerundio no se habia descuidado en echar tam-
bién la voz entre sus apasionados y conocidos, s ien-
do tentación tan común en todo predicador princi-
piante, que tal vez cunde hasta los más adultos y 
provectos, dejarse caer al descuido con cuidado, y« 
en las conversaciones, ya en las car tas , el dia ó días 
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que predican, lo que algnnos maliciosos atribuyen á 
demasiada satisfacción ó vanidad, y á mi pobre jui-
cio, no es más que un poco de lijereza mezclada 
con una buena dosis de bobería. 

A más de eso, la fiesta de Campazas era tan famosa 
en toda aquella t ierra , por los novillos, y por el auto 
sacramental , que, sin que nadie convidase, y aunque 
el predicador fuese el mayor zote del mundo, siem-
pre concurría innumerable gente , no solo despo-
blándose el contorno, sino que rara vez se dejaba de 
ver en ella mucha gente ociosa y alegre de Leon .de la 
Bañeza y Astorga; pero atendiéndose este año á la 
fama del predicador, y al convite de Antón Zotes, 
convienen los autores de quienes nos hemos valido 
para recoger las noticias más puntuales que com-
ponen el cuerpo de esta verdadera historia , que fué 
extraordinario el concurso. 

Danse por supuestas las demostraciones de alegría 
y de ternura con que fué recibido Fray Gerundio de 
su padre el lio Antón y de su madre la buena Catanla 
y de su padrino el licenciado Quijano, y esto es más 
para considerado en un casto silencio, que para ex-
plicado con la p luma; pues aunque fuese de águila, 
de buitre ó de abutarda, nunca podia remontar e1 

vuelo hasta la cumbre de tan alta es fera ; ¡cuánto 
más la nues t ra , que no puede seguir el movimiento 
tardo del avestruz! Basta decir, que apenas s e d e s -
montó del macho zancarrón (así se llamaba el direc-

tor de la obra) , cuando la tía Catanla le dió mil t iernos 
abrazos, y otros tantos maternales ósculos, de-
jándole tan rociado de los desperdicios de sus nar ices 
y o j o s , que huia al limpiarse estos; pero no le de ja -
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ron las rociaduras semejan tes , que se siguieron, 
porque como era la primera vez que se dejaba ver 
en el lugar después de f ra i le , no solo concurr ieron 
á verle y abrazarle las tias del barrio, unas con la 
licencia de viejas, y otras con la de par ientas , sino 
que apénas quedaron dos en todo Campazas, que no 
hiciesen lo mismo; y aún esas dos únicas , es fama 
que lo de ja ron , una porque estaba eu la cama con 
cámaras y pujo, y otra porque dos dias éntes habia 
saltado de su corral al de la tia Catanla una gallina 
y no habia parecido, de lo cual-estaba hecha ella una 
furia contra la buena de Rebollo, que no sabia d e 
e s e ; y aún se dec ia , que la dueña de la gallina que-
ría acudir á L eón , á sacar una descomunión ó una 
pallina á mata-candelas (asi llamaba ella á la paulina 
y excomunión) contra la encubridora de su ave. Por 
lo demás, h o m b r e s , m u j e r e s , viejos y mozos, todos 
acudían á casa de Antón Zotes á ver el frailecito, y á 
dar la enhorabuena á sus padres de que tuvieran el 
gusto de verle en su casa y tan aprovechado. Ello es 
as í , que consta de documentos y papeles antiguos de 
aquel t iempo, que se gastaron en aquella tarde cua-
tro cántaros de vino, ocho quesos y diez y seis hoga-
zas y media en agasajar á los que concurrieron á casa 
del tio Antón: de donde podrá inferir el prudente y 
discreto lector, los muchos que serian, y lo bienquis-
tos que estaban en todo el pueblo Antón Zotes y su 
santísima mujer . 

Faltaban tres dias para la función , en los cuales 
fueron llegando aquellos amigos especiales de la 
casa de los Zotes, donde estaban prevenidas no mé-
nos que veinte camas , para los huéspedes , cuat ro 
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por los de mayor autor idad, y las demás se acomo-
daron en una pane ra , que á este fin se desocupó y 
se barrió, colgando las paredes con mantas de muías 
y caballerías de labranza, así de las que habia en 
casa , como otras que se pidieron prestadas , que-
dando la pieza á juicio de la mayor parte del lugar, 
tan ostentosa, que se podia hospedar en ella un 
obispo. 

El primero que llegó fué un primo del tio Antón, 
y consiguientemente tio segundo de nuestro Fray 
Gerundio, que habia -sido colegial mayor, y era ac-
tualmente magistral en una santa iglesia, hombre ya 
hecho, sabio, agudo, discreto, muy leido, gran teó-
logo é insigne predicador: en fin, de prendas tan 
sobresal ientes , que ya .habia sido presentado en ter-
cero lugar para un obispado. Este tal traia de cama-
rada otro canónigo de su misma iglesia, de estos 
que se llaman canónigos de cuello ancho, y por otro 
nombre de capa y espada, joven aún y en la flor de 
sus años , pues no pasaba de veinte y cinco, pero 
muy despejado, muy a l e g r e , naturalmente chistoso 
y decidor, poeta más que decente , que decia de re -
pente con gracia bastante, con no poca sa l , y por 
lo común sin sacar sangre (cosa muy dificultosa y 
por lo mismo bien rara en los que tienen esta habi-
lidad y hacen profesión de e l la) : por cuyas buenas 
part idas, estaba muy bien prendado de él el señor 
magistral. 

Como unas dos horas después se apeó un labra-
dor , pariente también del tio Antón, que vivia en un 
lugar cuatro leguas distante de Campazas. Era farni-
! iar del Santo Oficio, y aunque hombre de explicación 
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cerri l y á pata l lana , tenia una razón natural bien 
pues ta , y discurría con acierto en aquellas materias 
que se proporcionaban á su capacidad. E:i el camino 
se le habia incorporado un donado de cierta religión, 
que habiendo sido tres veces casado y cinco años 
viudo, por fin y postre cansado del mundo, se entró 
á servir en un convento, donde pretendió para lego, 
pero no quisieron darle la capilla, porque aunqu« 
muy forzudo y servicial, era extraordinariamente za-
fio, y allende de este y más que medianamente bebe-
dor , no de manera que se privase in totvm, pero se 
quedaba á medios pelos , que olian á chamusquina, 
y entonces con especialidad hablaba por todas sus 
coyunturas , y en todas las materias que se ofrecian, 
porque sabia leer y habia leido la historia de los doce 
Pares de Francia . á Guzmun de Alforache, la Pi-
tara Justina, y cuantos romances de ciegos se saca-
ban de nuevo en los mercados , p i s tando sobre todo 
de leer gacetas , aunque maldita la palabra entendía 
de e l las ; con que era el donado hombre muy diver-
tido, y en fin pieza de reír . 

Mucho se alegró nuestro Fray Gerundio, cuando 
se vió en compañía de todos estos huéspedes , pero 
especialmente de sn tio el magistral , quien, como 
hombre entendido y de la facultad, leparecia que ha-
bia de hacer jus t ic ia á su s e r m ó n , del cual estaba 
tan satisfecho, que se persuadía con el mayor candor 
del mundo, que en su vida habria oido ni leido otro 
semejante , y ya daba por hecho, que oyéndole habia 
de enamorarse tanto el tio de los talentos de so so-
brino, que cuando fuese obispo le habia de llevar 
consiso, y hacerse s*i confesor, no pareciéndole tara-



poco imposible, que al tiempo el tio obispo (pues 
ya le consideraba como tal) le grangease por ahí, 
aunque no fuese mas que un obispadillo en Indias. 
Todos estos pensamientos le pasaron por la imagina-
ción llenándole de un inexplicable gozo. 

Pero quien podrá declarar con palabras el que se 
apoderó de su corazon, cuando contra toda su espe-
ranza y sin que siquiera se le hubiese ofrecido tal 
cosa al pensamiento, vió apearse en el corral á su 
íntimo amigo Fray Blas, acompañado de otro reli-
gioso de otra religión, que él no conocía; pero to-
das las señales eran de ser hombre muy reverendo, 
porque traía anteojos con cerquillo de plata , becno-
quin de seda , sombrero fino, cordon de seda y dos 
borlas de lo mismo, quitasol, bastón de caña de In-
dias con puño de China, y venia montado en una bi-
zarra muía , con su gualdrapa muy cumplida de paño 
fino negro, grandes Huecos y caireles, sirviéndole 
de espolista un gallardo mozo, bien puesto en toda 
la gala de los majos y petimetres de oficio, zapati-
llas blancas, medias del mismo color, calzón de 
an te , una gran faja de seda encarnada á la cintura, 
armador de cotonía, capotillo de paño fino de Sego-
via de color amusgo, redecilla verde con su borla 
de color de rosa , que colgaba hasta más abajo de la 
n u c a , la cinta que la ceñia y apretaba de color de 
nacar, sombrero rodeado de una cinta de plata de 
color de fuego, con su rolen ó lazo á la parte poste-
rior, que remataba en la capa. E:>to lo observó Fray 
Gerundio muy bien observado, y todo le hizo ima-
ginar que aquel religioso era por lo menos cate-
drático de la universidad de Alcalá ó de Salamanca, 

cuando no fuese quizá algún padre difinidor ó pre-
sentado. 

No se engañó mucho, porque á lo ménos era vica-
rio de unas monjas que estaban junto á Ocanilla, y 
antes de eso habia vivido seis años en una granja , 
en cuya administración no se habia perdido, porque 
él confesaba ingénuamente cuando se ofrecía oca-
s ion, que no le había valido ma l , ó á lo ménos lo 
suficiente para socorrer á cuatro parientes pobres, 
para servir á dos amigos , y para subvenir á sus ne -
cesidades religiosas, aunque la vida fuese un poca 
más larga que lo ordinario. Como qu ie ra , cuando 
Fray Gerundio oyó á su amigo Fray Blas, pensó per-
der los sentidos de puro contentamiento, y después 
de haber hecho los primeros cumplimientos al reve-
rendísimo padre vicario, como lo pedia la urbanidad, 
dió muchos abrazos á Fray Blas, y supo de él como 
habiendo tenido noticia en Ocanilla del sermón que 
le habian echado en su lugar, hizo ánimo de no vol-
ver á su convento hasta habérselo oido predicar, lo-
grando con esta ocasion ver la fiesta de Campazas, 
y pasaren su compañía cuatro d i a s alegres con t o d 3 

l ibertad, y sin el molesto acecho y murmuración 
de los frailes. 

Díjole que para sacar licencia del prelado, sin que 
ni él ni los frailes reparasen , en que estaba tanto 
tiempo fuera del convento, le habia escrito una carta 
llena de mentiras , suponiendo que habia caido gra-
vemente enferma una viuda sin hijos ni herederos 
forzosos, que le habia pedido con grandes instancias 
que la confesase y asistiese, hasta entregar el alma 
á Dios, dándole á entender, que no lo perdería él ni 
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la comunidad, porque podía disponer libremente de 
sus b ienes , como nuestro Señor le inspirase: que 
no obstante eso se habia resistido, por cuanto la en-
fermedad tenia traz3 de ir muy larga , aunque decia 
el barbero del lugar, hombre muy inteligente, que 
sin milagro no podia escapar de el la: que la misma 
viuda le habia obligado á que escribiese á su Pater-
nidad, esperando que no la negaria este consuelo, 
y que así lo hacia con la mayor indiferencia, aguar-
dando su determinación, porque todo su gusto era 
obedecerle , bien que si hubiera de consultar á su 
inclinación, ya estaría en el convento; porque sobre 
la penalidad y trabajo de asistir continuamente á una 
enfe rma , pasando malos dias y peores noches , siem-
pre le habían parecido mal los frailes que estaban 
mucho tiempo fuera del convento y campana, á que 
se añadía, que siendo él predicador mayor de la ca-
sa , no era razón que cargase otro con los sermones 
que por su oficio le tocaban. 

Esta f ué , amigo Fray Gerundio (añadió el predi-
cador) , como la can ica que le expedí , que aunqu« 
yo lo diga, no iba urdida del peor e s t ambre ; ya co-
noces pues la malicia del buen hombre , y lo fuerte de 
la tentación. En fin, el santo varón tragó el anzuelo, 
y rae respondió sin perder tiempo, alabando mucho 
mi celo, mi obediencia y mi religiosidad; pero man-
dándome en virtud de santa obediencia y en remisión 
de mis pecados , que asistiese á la en fe rma , hasta 
que á vida ó á muerte saliese de aquel peligro, aun-
que la enfermedad durase un año, encargándome 
que procurase fomentarla la devocion de la orden, 
y que no dejase de exagerarla las particulares nec«-
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sidades del convento; pero me prevenía que esto 
fuese con prudencia, y cuando se ofreciese buena 
coyuntura. Por lo demás, concluía, que los sermones 
no me diesen cuidado, pues corría del suyo encar-
garlos, fuera de que, teniéndote á t i , no necesitaba 
de o t ro ; pues aunque todavía estabas un poco verde, 
esto DO desdecía de tus años , y por otra parte era 
prodigiosa tu facilidad. 

Varaos c laros , dijo Fray Gerundio, que el enredo 
está de mano maes t ra : ¿y cuánto tiempo ha de durar 
la enfermedad de la viuda? Lo que duraren las fies-
tas de los lugares á la redonda (respondió Fray Blas), 
porque ninguna pienso perder . ¿V qué diablos ha de 
decir V., le preguntó Fray Gerundio, cuando se vea 
que no hay tal hacienda ni calabaza? ¿En eso repa-
r a s , majadero? respondió Fray Blas: ¿hay más que 
decir , que habiendo hecho la enferma su testamento 
cerrado, en que dejaba al convento por universal 
heredero, después de algunos legados de corta canti-
dad á algunos parientes pobres , estando ya con la 
unción, hizo una promesa / c o b r ó salud milagrosa-
mente? ¿ P e r o si se averigua, respondió Fray Gerun-
dio, que no hubo tal viuda ni tal enfermedad de mis 
pecados, y que todo fué un puro embuste de V. para 
pretextar con este piadoso sobrescrito la tuna y el 
pispoleo? Calla, simple, respondió Fray Blas: no ha-
biendo otra correspondencia con Ocanilla en el con-
vento, que la que yo tengo, ¿cómo se ha de averi-
guar? fuera de q u e , aunque por alguna casualidad 
llegue á saberse ; ¿quid inde? ¡Dirán que fué una 
de las trampillas que están muy en usol Mira, Fray 
Gerundio, las mozas de servicio nunca salen de casa, 
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sino con sobrescr i tos devotos, v va rae entiendes v 
no digo más ; pero como \ o s prelados se la entien-
d e n , se visten del celo de la observancia, v raién-
t ras no les cohonestan «a salida, dicen que la pierna 
en la cama y la moza en la rueca y el fraile en la 
celda. 

Pero á propósito de fraile, interrumpió FrayGeron-
d i o ; ¿quién es ese reverendísimo que viene*con V * 
porque parece personaje . Y es lo que parece respon-
dió Fray Blas; porque aunque ahora es vicario de 
unas monjas , y ántes fué granjero , s igu ió la car-
rera de los estudios con mucha h o n r a ; y aburrido 
de que hubiesen graduado á otro condiscípulo suvo 
por empeños , se aplicó á este rumbo, de lo que no 
esta arrepentido; porque aunque no parece de tanta 
h o n r a , es sin duda de mucho mayor provecho: hizo 
mucho doblon en la g ran ja : después pretendió esta 
vicaria que le dieron sin dificultad: las madres le re-
galan, como á cuerpo de Rey, y él lo pasa como un 
I onüfice. Es muy amigo mió desde que me ovó pre-
dicar en Cebico de la T d r r e , no sé por qué casuali-
dad vino á oírme el sermón de Santa Orosia: llevóme 
a su vicariato donde me tuvo ocho dias , t ratándome 
como un patr iarca: temporadilla mejor no espero 
pasarla en mi vida; en fin, como hice ánimo de venir-
te á ver en fé de nuestra amistad y de la confianza 
que tengo con tus padres, convidé al padre vicario á 
que se viniese conmigo, ponderándole la fiesta de 
Campazas, diciéndole rail cosas de tí, y asegurándole 
que seria muy bien recibido. 

¿Y cómo que lo será ? interrumpió Fray Gerundio, 
ántes este es un nuevo beneficio, de que me confieso 

deudor á la fineza de V. porque sobre las prendas 
que me pondera del padre vicario, de esta hecha en-
tablo conocimiento con é l ; y cátate ya el camino 
abierto para i rme á holgar en su compañía cuatro 
d ias , cuando se ofrezca ocasion. 

Con esto se entraron en la sala donde estaba el 
padre vicario, después de haberse quitado los ajua-
res del camino, en compañía del magistral , de los 
demás huéspedes , de Antón Zotes y de la tía Caíanla, 
que le recibieron con el mayor cariño, el cual c re -
ció más , cuando su hijo y el predicador mayor le 
informaron de secreto quien era. Finalmente, fueron 
concurriendo todos los convidados con algunos más 
que no lo habían s ido; y en los dias que fallaban 
hasta el le la fiesta, parece que no debió suceder 
cosa que de contar s e a ; porque los autores casi todo 
lo pasaron en silencio. Solo uno de ellos apunta 
(aunque muy de paso) , que Fray Gerundio, después 
de haber hecho su cumplido á los que iban llegando, 
se retiraba á repasar su sermón unas veces á un des -
ván, otras al campo, y porque ni aún en este le de-
jaban la l ibertad, por la multitud de forasteros que 
acudían de la comarca , finalmente se vió obligado á 
encerrarse en la bodega para decorar su cartapacio. 
El mismo autor dá á entender también en gene ra l , 
que en aquellos dias pasaron cosas preciosas con el 
donado, á quien luego conoció el humor D. Bartolomé 
(así se llamaba el canónigo mozo), y haciéndose muy 
amigo de é l , poniéndose en todo d e p a r t e d e s ú s 
necedades, con grandísima gracia y no con menor 
socarronería , fomentaba sus simplezas, de manera 
que sucedían lances extraordinariamenle sazonados; 
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pero como el referido autor no los especifica, y nos-
otros en materia de verdad somos tan escrupulosos , 
aunque sospechamos lo que pudieran ser , no nos 
atrevemos á refer i r los , porque es infidelidad irre-
misible en un historiador adelantarse á vender las 
sospechas por noticias. 

Llegado que hubo el dia deseado de la fiesta, y la 
hora de la función, vinieron á sacar de casa á Fray 
Gerundio, su padre, como mayordomo de aquel año, 
un tio suyo, que lo habia sido el antecedente, ambos 
«on sus varas de la cofradía del Santísimo, dadas de 
almazarrou y de a lmagre , que no habia más que ver, 

, tos dos alcaldes y los dos regidores del lugar con su 
fiel de fechos y con su alguacil detrás en el sitio 
que le correspondía , añadiéndose de comitiva volun-
taria, y para mayor cortejo, muchos clérigos circun-
vecinos, y algunos frailes aventureros de diferentes 
religiones, que se hallaban en aquellas cercanías , y 
no quisieron perder la comedia y los novillos. Prece-
díales á todos el tamboril y la danza compuesta de 
ocho mozos los más jaquetones y alentados de Cara-
pazas, todos con sus coronas ó corazones ar rasura-
dos sobre el cráneo ó plan de la cabeza: esta descu-
bierta, y las melenas tendidas, jaquetillas valencianas 
de lienzo pintado, con dragona de cintas de diferen-
tes colores: su banda de tafetan prendida de hombro 
a hombro, y colgando á las espaldas en forma de 
media luna , con pañuelo de seda al pescuezo, re tor-
cido p o r d e l a u t e , como cola de caballo, y prendido 
eu la punta por de t rás , como hácia la mitad de la es-
palda; camisolas de lienzo casero, más almidonadas 
que planchadas, y tan t iesas , que se tenían por sí 
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mismas en cualquiera par te ; calzones de la misma 
tela que las casaquil las, y en la pretina por el lado 
derecho colgado un pañuelo de bayetilla, con mucha 
gracia; las atapiernas de los calzones holgadas y an-
chas , guarnecidas de una especie de cintillo ó co r -
don de cascabeles, medias de mujer , todas encarna-
d a s , zapatillas blancas con lazos de hiladillo negro, 
y en toda cosa todos ceñidos con sus corbatas , para 
meter los palos del palateo en el mismo sitio, y ni 

más ni rnénos como los arr ieros llevan la vara al 
cinto. 

Ya estaban Fray lilas y Fray Gerundio á la puerta 
de la casa , esperando el acompañamiento ; porque ¿ 
Fray Blas le pareció obligación precisa en su amistad 
y en la hermandad de profesión acompañar á Fray 
Gerund io, y no solo le dió por todo aquel dia la ma-
no derecha , sino que fué sirviendo á Fray Gerundio 
hasta dejarle en el pulpito; y aún se hubiera sentado 
en la escalera, á no haberlo embarazado Anton Zo-
tes , que le obligó á sentarse en el banco de la cofra-
día entre los dos mayordomos. 

Salió, pues, de casa nuestro Fray Gerundio, más 
resplandeciente que el sol , y más risueño que la al-
va , más brillante que la aurora Habíase \ c la ro está) 
afeitado con la mayor prolijidad, encargando al bar-
bero que se esmerase en la operacion, pues no le 
valdría menos que un real de plata; y con efecto e] 
maestro le dejó tan lampiño, v con el rostro tan liso, 
que parecía bruñido: sobre toilo en el cerquillo apli-
có el mayor esmero, el plano no parecia sino un 
cuadrilongo de papel fino de Genova, alisado con 
diente de e lefante , la orla un flueco de seda negra 
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cercenada por las puntas , con la mayor igualdad, 
' sin que un solo cabello se adelantase á descomponer 

la línea: el copete elevado como dos dedos y medio, 
con maravillosa proporcion al fondo del cerquillo que 
formaba la circunferencia: todo el campo del cogote, 
que corría desde el extremo del cerquillo por la parte 
posterior hasta ia entrada del pescuezo, tozuelo rasu-
rado también á medio rapar , para que negreando un 
poco el fondo, sobresaliese más lo restante de la ra-
sura. Había estrenado aquel dia un hábito nuevo, que 
su buena madre le tenia prevenido, y una hermana 
suya, moza ya casadera, se habia esmerado en doblar-
l e , plegarle y aún aplanchar le , pasando la plancha, 
no más que por los pliegues y dobleces , con tanto 
pr imor y delicadeza, que al desdoblarse se dejaban 
ver todos ellos distribuidos con graciosa proporcion 
y s imetr ía : particularmente los pliegues del escapu-
lario hacian una labor, que encantaban, y como la 
tela de la capa y de la capilla era flamante á manera 
de estameña aprensada , hacia unos visos, que des-
lumhraba la vista. Calzóse (ya se vé) unos zapatos 
muy ajustados, hechos á toda costa, en cuanto lo 
permitía la hechura que se usaba en la religion; pero 
en todo caso habia encargado al maestro que las pun-
tadas fuesen iguales, muy menudas , y que el hilo es-
tuviese muy cargado de zero te , para que lo blanco 
de ellas sobresaliese más. La noche ántes le habia 
regalado el padre vicario con dos solideos de seda de 
los que fabricaban las monjas , de exquisito arte y 
chulada, cuyo centro era una borlita muy chusca, 
elevada con la debida proporc ion; y Fray Gerundio 
estrenó uno de ellos aquel d ia , así por mostrar la 

estimación que hacia del regalo, como por ser un 
ornamento tan precioso como preciso para so ponti-
fical. No se olvidó, y ni podia olvidarse <le echar en 
una manga un pañuelo de seda de dos caras y de 
vara muy cumplida , siendo una faz de color de rosa, 
y la otra de color de per la ; y en la otra manga me-
tió segundo pañuelo de Cambray muy fino, con sus 
cuatro borlas de seda blanca á las cuatro puntas, te-
niendo por cierto que cualquiera de los pañuelos que 
se le hubiera olvidado, seria bastante para que el 
sermón no pareciese la mitad de lo que era. 

Dudó por algún tiem|>o si llevaria anteojos , cosa 
(pie le parecia daba infinita autoridad al predicador, 
y añadía gran peso y una maravillosa eficacia á lo que 
decía , pensamiento que le tuvo tan inquieto la noche 
antecedente, en que no fué posible pegar los ojos, 
que no pudiendo desecharlo de s í , despertó á sn 
amigo Fray Blas, que por aquella vez tuvo más juicio 
del que él acostumbraba. Se rió mucho de su ofre-
cimiento, dicióndole que los anteojos en un mozo, 
aún coando tuviese alguna necesidad de ellos (lo que 
rara vez sucedía) era la cosa más ridicula del mun-
do, y que así los hombres de juicio, como los bella-
cos , hacian gran burla de aquella afectación, bas-
tando ver á un rapaz muy armado de sus gafas, para 
que todos le tuviesen por mozo de poco seso. Aún 
en los anteojos habituales de los viejos, añadió Fray 
Blas, son muy pocos los que c r e e n , porque son po-
quísimos los que los necesitan á pasto; y más desde 
que se ha observado que en las religiones regular-
mente echan esa gala aquellos sujetos de media bra-
ga , que estuvieron consultados para perpetuo coro 



ó cosa equivalente : y después , ó por empeños ó por 
paisanaje, ó en lin porque los hallaron con una a r -
rastrada medianía, les destinaron á una de las dos 
carreras de pùlpito ó de cá tedra , cumpliendo con 
ellas entre si basta ó no basta, y sale aquí traidor. 
Estos son por lo común ios mayores y más perdura-
bles aoteojislas, vanamente persuadidos á que pue-
den suplir con accidentes lo que les falta de substan-
cia , y pretendiendo persuadir á otros que su continua 
aplicación á los l ibros, les quebrantó la vista. Pocos 
hombres hay de los v e n a d e r a m e n t e sabios y aplica-
dos, que usen de este mueble , sino cuando real-
mente le han menester , que es para escribir y para 
l e e r ; así, amigo Fray Gerundio, déjate de locuras y 
déjame dormir. 

Con esto no volvió Fray Gerundio á pensar más 
en anteojeras, y excusando este di je , salió de casa 
para la Iglesia con todo el tren que llevamos referi-
d o : llevaba tras si los ojos de cuantos le miraban, 
porque iba con el cuerpo de recho , la cabeza er-
guida, el paso g rave , los ojos apacibles, dulces y 
risueños, haciendo unas magestuosas y moderadas 
reverencias ó inclinaciones con la cabeza á uno y 
otro lado, para corresponder á los que le saludaban 
con el sombrero ó con la gorra, y no descuidándose 
de sacar de cuando en cuando el pañuelo blanco, 
para limpiarse el sudor que no tenia , y el de color 
para sonarse las narices que estaban muy enjutas. 

Apenas llegó á la Iglesia, hizo una breve oracion, 
y se entró en la sacristía, cuando se dió principio á 
la misa, que cantó el licenciado Quijano, sirviéndole 
de diácono y subdiácono, dos curas barrochos de la 

vecindad. El coro lo llevaban tres sacristanes de las 
mismas cercanías, porque el de Campazas servia al 
incensario, y cuidaba del facistol, los cuales sacrista-
n e s en el canto Gregoriano eran los que hacían raya 
en toda aquella t ierra, sirviendo de bajo el car re tero 
del lugar , que tenia voz asochanlrada, y de tiple un 
muchacho de doce años , á quien ex-professo habiao 
capado, para acomodarle en la música de Santiago de 
Valladolid. No habia órgano, pero se suplía con mu-
cha ventaja con dos gaitas gallegas, que de propó-
sito habia hecho t raer de la garatería el mayordomo, y 
las tocaban dos maragatos rollizos, tan diestros en el 
arte, que los llamaban para todas las fiestas récias del 
Koman Fancebadon y el Rabanal, de donde se exten-
dió la fama hasta el mismo Paramo, con ser asi que 
hay más de ocho leguas de camino; y Antón Zotes, 
á quien llegaron estas noticias, por haberlas oído ca-
sualmente en el puente Vizona á un criado del Mara-
gato, Andrés Crespo, al tiempo que cargaba la recua, 
al instante envió á llamar á los dos famosos gaiteros» 
ofreciéndoles veinte reales á cada uno, traídos, lle-
vados, comidos y bebidos; y como era esta la primera 
vez que se habia oido semejante invención enfática 
en aquella tierra, no se puede ponderar el golpe que 
dió á todos la novedad, y más cuando oyeron por sus 
mismos oidos, que los dos músicos de las bragas an-
chas, así en el Gloria como en el Credo, seguían el 
tono Gregoriano con tanta puntualidad, que no habia 
más que pedir . Celebróse infinito el buen gusto de 
Antón Zotes, y es tradición de padres á h i jos , que 
desde entónces quedó establecido en el Paramo el 
uso de las gaitas gallegas en toJa misa de incienso; 



y de aquí nace el llamarlas en algunos lugares , el ór-
gano de los Zotes, etimología que, á nuestro modo de 
entender , no carece de mucha probabilidad. 

En fin, llegó la hora del punto tan deseado de su-
bir al pulpito nuestro Fray Gerundio. Dejemos á la 
discreta eonsideracion del pio lector y prudente , fi-
gurarse allá para consigo, con qué bizarría y desem-
barazo saldría de la sacris t ía , precedido de cuatro 
cofrades con sus cabos de blandones, porque el ma-
yor no llegaría á cuarta y media, de los dos mayor-
domos con las insignias de sus varas : de cuatro clé-
rigos con sobrepellices, y de su amigo Fray Blas, 
que, como dijimos, quiso hacer aquel dia los honores 
de Fray Juan , hasta dejarle en el pulpito; con qué 
magestad subiría á las gradas del presbiterio, en cuyo 
número están divididos los autores; porque unos di-
cen, que eran diez, otros doce, y no falta alguno que 
se adelante á asegurar que llegaban á ca torce , aun-
que todos convienen, en que hay mil campanarios 
que no llegan á tantas ; ¿con qué autoridad recibiría 
la bendición de su padrino el licenciado Quijano, de 
quien es pública voz y fama, que se enterneció un si 
es no es al tiempo de dársela? ¿Con qué despejo y gra-
vedad caminaría hasta el pùlpito, haciendo inclina-
«iones con la cabeza á todos lados, pero con espe-
cialidad hácia donde estaba el banco de la justicia, el 
del regimiento y el de la cofradía? Y finalmente ¿con 
qué soberanía se presentaria ene i pùlpito, haciéndose 
pr imero cargo del auditorio, con reposado desden, y 
después hincándose de rodillas? 

Así lo dejamos por ahora, miéntras se divierte la 
narración y la pluma á dar alguna noticia del teatro, 

p i ra que camine mas holgada la comprensión en 
la inteligencia del asunto. Era la Iglesia de tres na-
ves, aunque tan reducidas, que cuando entró en ella 
el canónigo don Bartolomé, dijo : Bastaría llamarle de 
tres bo tes : el presbiterio y la capilla mayor en misas 
de tres en r ingle , no sufrían más ancas que los mi-
nistros necesarios y precisos para el a l tar ; tanto que 
el facistol para cantar la Epístola y el Evangelio era 
menester colocarle fuera de su jurisdicción. La nave 
principal era tan estrecha, que cuando concurría la 
justicia y el regimiento en un banco, y alguna cofra-
día en el banco opuesto, era obligación del sacristan 
dar á besar la paz á un mismo tiempo á la justicia ó 
á la cofradía, lo que ejecutaba fácilmente, yendo por 
medio de la nave, y llevando una paz en la mano de -
recha, y otra en la izquierda; pues solo con abrir los 
brazos, y no muy extendidos, alcanzaba á uno y á 
otro banco , de manera que á un mismo tiempo y á 
un mismo punto , la iban besando por su orden los 
que estaban sentados por una y otra banda: verdad 
e s , que lo que á las naves les faltaba de anchas, lo 
suplía ventajosamente lo que les sobraba de largas, 
por lo que diria yo con la licencia del señor don Bar-
tolomé, que la Iglesia era de t res gabarras argelinas, 
ó de tres galeras turcas. A los pies de ella estaba el 
coro alto, sin más balustrado que un madero tosco y 
bruto, que atravesaba de arco á arco, con algunos 
palos á trechos, i modo de estacada, para evitar que 
algún muchacho atrevido 110 cayese en la Iglesia, y 
*e rompiese la cabeza , que era el mayor daño que 
le podía suceder , porque la elevación era de pocas 
varas. 



Como quiera que el templo fuese ancho ó es t re-
cho, largo ó breve, eso no era de cuenta de nuestro 
predicador, porque ni á él le tocaba hacerlo más ca-
paz, ni la estrechez de la Iglesia podia perjudicar un 
punto á la magnificencia del sermón, siendo ya cosa 
averiguada como acredita varias veces la experiencia, 
que en la Iglesia más suntuosa de la cristiandad sé 
puede predicar un sermón malo, y en una desdicha-
da ermita ó humilladero r u r a l , se puede predicar un 
excelente sermón. Lo que hace á nuestro asunto y á 
la memoria inmortal de nuestro Fray Gerundio, es 
que la iglesia de Campazas, tal cual es (y Dios se la 
deparó) estaba toda de bote en bo te , que aunque 
eayese (po r c o m p a r a r o n ) de la« mismas nubes un 
alfiler, lo que es al pavimiento no podia llegar, por-
que, ó se quedaría en el tejado de la misma iglesia 
(lo que es más natural), ó caso de meterse p o / a l g u -
na rendija, boquerón ó gotera, tropezaría en las ca-
bezas del auditorio, y allí ó en el vestido [»araría sin 
<1uda, hasta que la iglesia se fuese desocupando. 
^ Pero ya es tiempo que volvamos á nuestro Fray 
Gerundio, que le tenemos incomodado y puesto de 
rodillas, por más tiempo del que se acostumbra, 110 
sin gran impaciencia suya por tanta detención, espe-
cialmente cuando estaba reventando así por salir de 
su cuidado, como por desplegar las velas del discur-
so, navegando viento en popa por el mar de su ma-
yor lucimiento. Levantóse, pues, con bizarrísimo de -
nuedo, volvió á hacerse cargo de todo el auditorio 
con grave y magestuoso despejo, tremoló sucesiva-
mente sus dos pañuelos, pr imero el de color con que 
se sonó ántes , y después el blanco, que pasó por la 

cara ad oslentatioiuum. Entonó su alabado en voz gu-
tural y hueca ; persignóse esparciendo bien la man« 
derecha, teniendo en la izquierda la parte anterior 
de la que llaman mucela en la capilla; propuso el 
texto sumisa, pero sonoramente, y dió principio á su 
sermón de esta manera. Pero, salvo el parecer me-
jor y más acertado de nuestros lectores, ántes nos 
parece más conveniente hacer capítulo á parte, por-
que el presente harto se rá , que no sea muy prol i j t . 



CAPÍTULO IV. 
E X P Ú N E N S E A L A ADMIRACION A L G U N A S C L A U S U L A S D E L S E R M O N 

DE F R A Y G E R U N D I O . 

DURÓ, pues, mucho tiempo en nuestra indecisión, 
la gran duda de si copiaríamos todo el sermón de 
nuestro famoso predicador, ó nos contentaríamos con 
escoger algunas cláusulas entre aquellas que á nues-
tra limitada capacidad se representaban como más 
sobresalientes, para que el curioso lector por la parte 
viniese en conocimiento del todo. No de otra mane-
ra , que una sola uña bien dibujada en el lienzo, da á 
«onocer la magestuosa ferocidad del monarca coro-
nado en la selva; y una sola l ínea, que cayó al des-
gaire por el campo de la tabla , hace presente á los 
ojos penetrantes la diestra mano, que dió gran dis-
curso á la delicadeza del pincel. 

Por una parte nos hacia lastimosa compasion, y 
aún en cierto modo nos parecía especie de usurpa-
ción injusta y hurto literario, defraudar al público de 
la más mínima palabra que se hubiese desprendido 
de la boca de nuestro divino o r a d o r ; siendo cierto, 
que hasta las que salian de ella á excusas de la ad-
vertencia, merecían engastarse en diamante, para que 
compitiese sil duración con la permanencia de los SÍ-

glos. Por otra se nos ofrecía, que no todos los lec-
tores son tan inteligentes ni tan pacífico» ni de tan 
buena condicion, como nosotros los quisiéramos; 
¿qué sabemos si quizá nos depararía nuestra mala 
suerte algunos de ellos tan cetrinos, tan indigestos 
y de gustos tan estragados, que diesen al diantre 
nuestra historia, viendo interrumpir el hilo de nues-
tra narración con prolijos trasuntos de puntos inte-
lectuales de nuestro héroe? Y acaso no faltaría al-
guno tan atrevido, que nos echase á los hocicos, que 
cuando los referidos partos fuesen tan preciosos, co-
mo á nosotros nos figuraba nuestra pasión, era im-
pertinencia empedrar de ello la historia, por cuanto 
al historiador toca hacer la narración fiel de los he-
chos y proezas de su h é r o e , pero no una imper-
tinente coleccion de sus o b r a s ; porque de este modo, 
si los que escribieron la vida de los cuatro Santos 
doctores de la Iglesia y tantos doctores venerables, 
insertasen en ellas todas las producciones de su plu-
ma. nos serian un si es no es molestos y pesados. 
Confesamos de buena fé , que esta última razón nos 
hizo un poco de fuerza , y con dejar al cuidado de 
otra más felice pluma que la nuestra el empeño de 
enriquecer al orbe literario con una coleccion de los 
incomparables sermones de nuestro Fray Gerundio, 
ilustrándolos con hermosas notas y escolios (en cuyo 
afan tenemos entendido trabaja una academia de in-
genios del primer o rden) , nosotros uos contentamos 
con extractar tales cuales rasgos de aquellos que sa-
lieron al encuentro de la narrac ión, y nos parecie-
ron necesarios, para facilitar á los lectores la mayor 
inteligencia de los hechos. Fué, pues, la primera cláu-



sula del sermón que predicó en Campazas, la si-
guiente. 

«Si es verdad lo que dice el Espíritu Santo por 
« boca de Jesucristo, ¡ay infeliz de mí, que voy á pre-
«c ip i ta rme, ó es preciso confundirme! El oráculo 
«pronuncia, que ninguno fué en su patria predicador 
« ni profe ta : Neino propheta in patria gua; ¿pues có-
«mo yo, atrevido, presumí este día ser predicador en 
«la mia? Pero teneos. Señor, que también para ini 
« aliento leo en las sagradas letras, que no á todos 
«hacenfuerza las verdades del Evangelio: Aon om-
«nes obediunt Evangelio; y ¿qué sabemos si es esta 
«alguna de aquellas muchas , que como siente el fi-
«lósofo se dicen soloarf térrorem? 

Esta entradilla puso en la mayor suspensión al 
grueso del auditorio, pareciéndole que era imposible 
encontrar introducción más feliz ni más oportuna.; 
pero el magistral, que de propósito se había metido 
en el confesonario del cura (el cual está en frente 
del pulpito), y habia cerrado la celosía de la parte 
anterior, para observar á su gusto á Fray Gerundio, 
sin peligro de turbarle, apénas le vió prornmpir eD 
dos disparates ó en dos blasfemias heréticas, tan gar-
rafales como dudar si era cierto lo que habia dicho 
el Espíritu Santo por boca de Jesucr is to , y suponer 
que muchas verdades del Evangelio eran por espan-
tar y poner miedo, de pura vergüenza bajó los ojos, 
que tenia elevados en su sobrino, y desde luégo hizo 
ánimo de no oir en aquel sermón más que herejías, 
atrevimientos ó necedades ; y se hubiera salido de 
buena gana de la Iglesia, pero por no ser posible 
penetrar por el concurso, sin grandes alborotos, s« 

hizo cargo de que no era razón echar un jarro de 
agua á la fiesta, y así tomó el partido de disimular 
hasta su tiempo, y aguantar la mecha. Mientras, iba 
nuestro Fray Gerundio prosiguiendo su sermón ó sa-
lutación, y á pocas palotadas se metió de paticas en 
lo más vivo de las circunstancias. Aquí me habrán 
de perdonar los críticos mal acondicionados; por-
que cánseles ó no les canse , en Dios y en mi con-
ciencia, no puedo ménos de trasladar el papel de-
verbo ad verhum, ya que no es posible trasladar á él 
el primoroso artificio, con que las tomó todas, la va-
lentía, el garbo y el espíritu con que las animó. Dijo 
asi, cansándose del estilo cadencioso, ó mudándole 
con todo estudio en el hinchado, así porque la varie-
dad es madre de la hermosura , como porque á este 
estilo le llamaba más la inclinación. 

«Esta es , señores , la estrena de mis afanes ora-
« tor ios ; este es el exordio de mis funciones pulpita-
« l e s , más claro para el ménos entendido; este es el 
« pr imero de todos mis se rmones , y á mi intento el 
«oráculo s u p r e m o : Primum sermonen feci, ó Theo-
«phile; ¿pero dónde se hace á la vela el bajel de mi 
«discurso? Atención, fieles, que todo me promete 
«venturosas dichas: todos son proféticos vislumbres 
«de felicidades. O se ha de negar la fé á la evangélica 
« historia , ó también el hipostático uugido predico su 
«pr imer s e r m ó n , dónde recibió la ablución sagrada 
«de las lústrales aguas del bautismo. Es cierto, que 
«la evangélica narración no lo propala, pero tácita-
«mente lo supone. Recibió el Salvador la frígida mun-
«dificante: Buptiialusest Jesús; y al punto se le rasgó 
« el tafetan azul de la celeste cort ina: Et «ce aperli 



« sunt cceli: y de Espíritu Santo descendió revole-
t e a n d o á guisa de pájaro colombino: El vidi spiri-
« lum Dei descendentemskutcolumbam. ¡Ola! ¿bauti-
« zarse el Mesías; romperse el pabellón cerú leo; des-
c e n d e r el espíritu sobre su cabeza? A sermón me 
« hue les ; porque esta divina paloma siempre bale las 
t alas sobre la cabeza de los predicadores. 

« Pero son supervacáneas las exposiciones, cuando 
i están claras las voces del oráculo; él mismo dice: 
« que bautizado Jesús , se retiró al desierto, ó el dia-
« blo le llevó á é l : Ductus est in deserta m ut tentare-
«tur á diabolo. Allí estuvo por algún t iempo, allí veló, 
«allí o r ó , allí ayunó, allí fué tentado, y la primera 
«vez que salió de al l í , fué para p red icaren un campo 
- ó e n un lugar campest re : Sletit Jesús in loco cam-
«pestri. ¡Oh! que este iba al paralelo de lo que á mí 
« rae sucede! Fui bautizado en este famoso pueblo; 
«re t i réme al desierto de la religión, si ya el diablo no 
«rae llevó á el la: Ductus est a spiritu in desertum, 
tul tentaretur a diabolo. Y ¿qué otra cosa hace un 
«hombre en el desierto, sino o r a r , ve lar , ayunar y 
«se r tentado? Salí de él para pred icar ; ¿pero en dón-
«de? in loco campestri; en este lugar campestre ó de 
«Campazas; en este compendio del campo damasceno; 
«en esta emulación de los campos deFarsal ia ; en este 
« envidioso olvido de los campos de Troya: Et campus 
• ubi Troja fuit: en una pa labra ; en este emporio, 
«en este so lar , en este origen fontal de la provincia 
«de Campos: in loco campestri. 

«Aun hay más en el caso: el lugar campest re , en 
«dónde predicó el primer sermón el hipostático, fué 
« á l a esmeráldica raárgen del argenteado Jo rdán , 
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«dónde habia sido bautizado; y ¿quién duda que le 
«oiria Juan , su padrino del bautismo? Venit Jtsus ai 
« Jordanem, ut baptizaretur Jb eo. Y ¿qué cosa más 
«natura l , que oir el padrino á so ahijado, y más si 
«hizo de él feliz reminiscencia en la misma salutación? 
« Salutate Patrobam, que dijo muy á mi intento el 
« Apóstol, saltará ahora de gozo, como palpitó en otra 
«ocasion de placer en el vientre ma te rno : Exultavit 

• infans in útero matris. El caso es tan idéntico, que 
«seria injuria la aplicación para el docto; pero vaya 
«para el insipiente; ¿no se llama Juan, mi padrino 
«de bautismo? todos lo saben: Joannes est nomen ejus; 
«¿no me está oyendo este sermón que predico? todos 
«lo vén: Audivi auditum tuum, et timui; ¿no le están 
«bailando los ojos de contento? todos lo observan: 
« Oeuli tuicolumbarum. Luego no hay más que decir 
« en el caso. 

«Si hay tal grac ia , y agua en el complexo de la 
«foente baut ismal , y agua y gracia es lo que siraho-
«liza su nombre y apellido, que Juanes lo mismo que 
« gracia , sábenlo hasta los predicadores malabares: 
• Joannes, id est, grutia. Pero que Quijano sea lo 
« mismo que agua ó fuente copiosa, lo ignoran hasta 
«los más erudi tos : pero presto lo sabrán. Ya tiene 
« e»tendido el teólogo, y mucho más el sabio Escri-
c turar io , que la quijada de asno es muy misteriosa 
« en las sagradas le t ras , ó desde que Cain quitó la 
«vida con una de ellas á su hermano Abel, como 
«quieren unos , ó desde que Sansón, magul ló , con 
« o t r a , las cabezas de mil agigantados filisteos, como 
«todos s a b e n : m mamila asini percussii mille virot. 
« Después de acabada esta hazaña , se moria fatigado 
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« de sed el esforzado Sansón: no habia en aquellos 
«estrados espaciosos de la odorífica Flora, un hilo de 
«plata líquida, con que poder aplacar la , cuando vés 
«aquí que desde la misma qui jada, que habia sido 
«la mortal filisticida, brota un raudal de aljofarado 
«reditivo, que refr i jeró al infante esforzado, y quedó 
«el sitio sigilado hasta el dia de hoy , con el cogno-
« mentó de la fuente de la quijada: Idcircó appella-
«tum esl nomen Ulitis fons invocanlis de mancilla, us-
«queadprce&entem diem. Id ahora conmigo: sabida 
«cosa e s , en nuestras historias genealógicas, que el 
«antiquísimo y nobilísimo sobrenombre de los qui-
« j anos , deriva su origen y a lcurnia , no ménos que 
«de l tronco de Sansón, cuyos hijos y nietos , desde 
«esta gloriosa hazaña, comenzaron á l lamarse los 
«quijanos: como o t ra , aunque ménos ant igua, aun-
«que ménos noble , y ménos estendida familia de los. 
«Quijotes. No es ménos cierta la noticia que desde 
«entonces las armas de los qui janos, son una quijada 
«de jumento en campo ve rde , brotando un chorro 
«de agua por el diente molar, como lo afirman cuan-
«tos tratan del blasón de esta familia. Así mismo es 
«cosa muy averiguada, que los qui janos, en las ba-
«tallas con los moros, no usaban otras a r m a s , sino 
«de la quijada de un j u m e n t o , cubierta con la piel 
«de asno, siendo tan hazañosos con esta arma rebuz-
«oab le , como á cada folio se refiere en los anales. 
«Dígalo sino aquel héroe Gonzalo Sansón Quijano, 
«que con una mejilla de un jumen to , in maxilla 
« añni, quitó la vida con su propia mano á 36008sa r -
<rácenos en la famosa jornada de San Quintín, de-
«ba jo de Julio César, capitan general de Don Alonso; 
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« el de la mano horadada; proeza que premió el agra-
«decido m o n a r c a , mandando, que en adelante se 
«pintase la quijada de los escudos de los Ouijanos con 
«36008 dientes, y en cada uno de el los, como si 
«fuera una escarpia, clavada una cabeza de m o r o ; 
«cosa que hace una vista que embelesa. Y de paso 
«quiero añadir , ó diré ménos mal , quiero acordar 
«la erudición tan sab ida , de que el pr imer escudo 
«que se grabó con toda esta multitud de cabezas y 
«de dientes, no era mayor que la más menuda len-
« te j a ; siendo lo más admirable, que qui jada , dientes 
«y cabezas con todos sus pelos y seña les , se distin-

. «guian perfectamente á más de diez pasos de distan-
«cia. ¡ 0 asombro de la invención! ¡0p rod ig io de la 
«habi l idad! ¡O milagro de los milagros del a r te ! Mi-
« raculorum ab ipso faclorum máximum, que dijo á 
«este intento Casiodoro. 

«Pero , atención, que oigo no sé que articulado 
«acento en las etéreas campanas : Vox de Cudo au-
*dita esl; ¿pe ro de quién es ese gutural vervico so-
«nido? Oigamos lo que dice , que quizá por ello de-
« duciremos quien lo prof iere , como por el efecto se 
«viene en conocimiento de la causa , y por el hilo 
«se saca el ovillo. Hic esl (¡liusmeus dilectus, in quo 
«mthi beni complaeui. Este es mi querido hijo, dulce 
« objeto de mis complacencias. ¡ Ola! dice la voz, 
«que el que está predicando en el lugar donde fué 
«bautizado, es su hi jo ; luego la voz es del padre. 
«Sabe el lógico, que es legitima la consecuencia. ¿Y 
«quién es su padre? Pateimeus agricola tst. Mi pa -
« d r e e s u n labrador honrado. Ea , que ya vamos 
« descubriendo el campo. ¿Pero qué tiene el padre 
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«eou el sermón del hi jo? No es nada lo del ojo, y 
«llevábalo de fuera. ¿Qué ha de tener , si el mismo 
« s e lo encarga? Dícelo expresamente el texto: Misit 
« me vivcns pater: el que me envió ó me t ra jo á predi-
«car , es mi p a d r e ; y nota oportunamente el mismo 
« t ex to ; que cuando su padre le envió á predicar, es-
«taba vivo; vivens pater; la interlineal sanus, que 
«estaba sano; los setenta robustus, que estaba ro-
« bus to ; pagnino fortis, que estaba terete y fuer te . 
« Apelo á vosotros , y decidme si es idéntico el caso. 

«Vamos adelante, que aún no lo he dicho todo. 
«¿Cómo se llamó este generativo principio, ese pa-
«ternal origen de aquella dichosa prole? Aquí deseo 
«i arepto vuestro órgano auditivo. El sermón que mi 
«padre vivo, sano, robusto y fuerte encargó á mi 
«insuficiencia, ¿no es eucarístico panal? Sí; ¿El ar-
« ca del Testamento no fué el más figurativo emblema 
« d e este melifluo bocado? Dígalo el docto y versado 
«en la teología expositiva. ¿Pe ro por dónde anduvo 
«esa testamentííera cóncava arca? Vamos á las sa-
«gradas Pandectas. Supporlaverunl eam á lapide ad-
• jutoris in Azotium: condujéronla al pié de los Zo-
«tes . Víctor, que ya tenemos Zotes en campaña; 
«ent ra el arca en la provincia de los Zotes; manda 
«un padre á su hijo, que predique de esa a r c a ; 
«¿pues qué apellido ha de tener ese pad re , y qué 
«cognomento ha de distinguir á su hijo, sino es el 
«de los Zotes principales de la provincia? Supporta-
«i crunt eam in Azotium. 

«Es convincente el discurso; pero vaya una in-
«terrogacioncilla. Y ese hijo no tenia madre; ¿y cómo 
«que la tenia? Consta pues, que el padre y la madre le 

« buscaron: Ego et pater tuus queerebamus te. Está 
« b ien; ¿y la madre no tuvo parte en el se rmón? fué 
«el todo; pero ya fué y es basa asentada , que siem-
« pre que un predicador se empeña con lucimiento 
«en un s e r m ó n , refunde en la madre sus aplausos. 
«Por eso al acabarse el sermón, exclaman todas las 
«piadosas mujeres; liien haya la madre que te parió; 
« ¡ dichosas de las madres que tales hijos paren 1 
«/ Beatus venter quite portavit, el ubera qtue su-
« zisti! 

«¿Pero qué ruido estrepitoso? ¿qué armoniosa 
«algarabía divierte mi atención hacia otra par te? 
«¿qué percibe la potencia auditiva? ¿qué especies 
« visuales se representan delante de mi visible admi-
« ración? Más claro y perceptible para que el vulgo 
« lo ent ienda; ¿qué oigo, qué veo? ¿qué he de ver ni 
«qué he de oir, sino uo coro de danzantes? Quid 
«videlis in Sunamitide, nisi choros castrorum. ¡De 
«danzantes! Ea pues , que á vista de la Eucarística 
«a r ca , aún á los mismos reyes coronados les bullen 
«los pies. Digalo el rey penitente de Idumea: El Da-
• vil saltabat totis viribus: brincaba con todas sus 
« fue rzas ; no se andaba ahora en paspiés pulidos, en 
«carreri l las menudas , en cabriolas ni en vueltas de 
«pasos acos tumbrados , daba unas vueltas en el aire, 
«echando las piernascon todas las fuerzas quepodia: 
tSallabat tolis viribus. ¿No es esto lo que estamos 
« ahora viendo en estos ocho robustos luchadores á bra-
« z o y pierna partida con el viento? Más: era David un 
«danzante coronado; pues corona por corona no le 
«deben nada á David nuestros danzantes. Pero aún 
«descubro en Isaías otras señales más claras de 



«e l los : Et pilosi sallabantibi: y danzaban allí los 
« que tenían el cabello largo, los de grande cabelle-
« r a , los de las melenas tendidas. No puede ser más 
«adecuada la visión para el caso presente . 

« De buena gana me iría un poco más detrás de la 
« danza, sino me embelesara ese teatro, que ya ob-
« servo erigido junto á las puertas del templo, ad fo-
rres Umpli, que dijo el mitrado panal de Lombardía 
« (hab lo del melifluo San Ambrosio.) ¿Y qué signifi-
«ca ese teatro, que segun unos es signo na tura l , y 
« segun otros es signo ad pladtum de un auto sacra-
«men ta l , representación del Sacramento, si de estas 
« representaciones están llenas á cada paso las pá-
« g i n a s d e la Escritura? ¿no fué representación del 
«Sacramento el maná? Así lo siente Lorino; ¿no 
« fueron representación dle Eucarístico trigo las espi-
* gas de Ruth? Así lo afirma Aperrochio; ¿y todas estas 
«representaciones no se hicieron en el campo? ¿pues 
« quién podrá dudar que fueron profecías y figuras de 
«las representaciones del Sacramento que se hacen 
«todos los años en mi amada patria de Campazas? In 
«loco campes Iri. 

«Mas a fuera , a fue ra ; apar ta , apa r t a , escápate, 
« c o r r e , mira que te coge el t o r o ; ¿qué es eso? Ro-
« deado me veo de esos cornupedos b ru tos ; ¡quéce r -
« viguillo, qué lomo, que rosas en el pescuezo, qué 
«lucios y qué gordos! Tauri pingues obscderunt me; 
« ¿ n o hay quién me socorra? que me cogen , que me 
«pillan, que me revoletean. Pero, ¡ah! que fué pánica 
«ilusión de la fantasía, ente de razón raciocinante. 
«No son toros furiosos ni de m u e r t e , sino unos no-
v i l l o s alegres y vivos, pero ni marra jos ni sangrien-

•«tos, viluli multi, i) como lee otra le t ra , mutilati. 
«Unos novillos desmochados; esto e s , sin puntas en 
«las astas, ó sin fuerzas en las puntas. Gracias á 
«Dios, que respi ro ; porque rae habia asus tado; 
«¿pe ro qué tienen que ver los novillos con la fiesta 
«del Sacramento; puede haberla cabal , si la faltan 
«los novillos? Pues al profeta penitente, que ade-
«lanía más la mater ia , el cual dice que los novillos 
«se deben correr , ó lo que allá se vá, se deben pre-
«sentar en las mismas a ras : Tuncimponent super al-
«tare tuum vitulos. , 

«Ya no me detengo ni en las hogueras ni en las 
«luminarias nocturnas , que precedieron á este fes-
«tivo dia. ¿Cuándo se descubre el Señor, sin que se 
«enciendan brillantes cirios piropos; ni qné más 
« hicieron los tres milagrosos niños en la flamígera 
«hoguera del babilónico horno, que lo que anoche 
«viraos á los pubescentes muchachos de mi predi-
«lecta patria en las flamígeras hogueras , que encen-
«dió la devocion y alegría de sus fervorosos íncolas? 
«Si aquellos jugaron con las l lamas, sin que les to-
«case al pelo de la ropa , estos brincaron por ellas, 
«sin que les chamuscase un solo pelo de la cabeza: 
« Et capillus de capite vestro non peribit, que dijo 
«Casiodoro. Pues la multitud de estruendosos vola-
« dores , que subieron serpenteando por ese diáfano 
«elemento, saetas encendidas que disparó la bizarría 
«y el valor, para disipar el nigrificante escuadrón de 
«las tinieblas, parece que les estaba viendo el mo-
« nárquico adivino, cuando cantó profetizando: Sagit-
«tas suas ardentibus effecit. Pero más al caso pre-
«sente lo pronosticó el que dijo, que resonaba por 



< todo el c a m p o el horr ísoDo b a n - b i n - b o n d e las 
« b o m b a r d a s : Hórrida per campos, bam-bim-bom-
« barda sonabant. 

• Paréceme que tengo tocadas y retocadas las cir-
c u n s t a n c i a s del dia. Pero no, que la más especial 
« p o r nunca vista se me olvidaba; hablo de ese vocal 
« ins t rumento , y al mismo tiempo ventoso, que tan 
«dulcemente titila nuestros oidos. Hablo de ese equi-
v a l e n t e , como se explica el discreto farmacópola, 
« d e ese quid pro quo de órgano, que añade tanta a r -

,« t i f ic iosa armonía á la solemnidad del sacrificio: ha-
« b l o e n fin, para que me entiendan todos, d e e s a 
«gaita gallega, que tanto nos encanta y nos hechiza; 
« p e r o ¡qué opor tuna , qué discreta, qué ingeniosa 
« q u e fué la invención de mi paternal mayordomo, 
« cuando discurrió y resolvió festejar con ella la fun-
«cion del Sacramento! Porque pregunto; ¿no es Sa-
« cramento del viril, el escudó, las armas y el blasón 
«del nobilísimo reino de Galicia? así me lo atestiguó 
« anoche un peregrino, que viene en romería de San-
«tiago. Pues siendo esto as í , era cosa muy congruen-
« t e , y en cierta manera simpliáler necesaria (ya me 
« entienden el lógico y el teólogo) que no faltase en 
«la fiesta del Sacramento aquel instrumento armo-
« nioso, apacible y delicado, que deriva su alcuña y 
« apellido del mismo nobilísimo reino de Galicia, por-

< que como dice el filósofo: propterquod unum quod-
« que tale, elillud magis. Gran gloria de Galicia tener 
« por escudo y armas el Sacramento; pero mayor de 
« Campazasser !a patria y el solar de la Sagrada Eu-
« caristia: porque ó hay Sacramento en Campazas, ó 

no hay en la Iglesia fé. Este será el árduo empeño, 

« por cuyo golfo desplegará las velas el bajel de mi 
«entendimiento, digo discurso; y para que lo haga 
« viento en popa, será preciso que sople por el timón 
«el arca benéfica de aquella Deífera Emperatriz de 
«los Angeles, implorando su protección y su gracia, 
«con el acróstico epinicio del celestial paraninfo: 
« Ave Maria. 

Bien puede discurrir el advertido lector , que es 
imposible á toda humana p luma, no digo ya explicar 
cabal y adecuadamente, pero ni aún delinear un le-
vísimo rasguño, por donde se venga en tal cual co-
nocimiento de la admiración, del pasmo y del asom-
bro con que fué oida esta salutación por la mayor 
parte de aquel quedejo y pestorejudo auditorio. Fué 
milagro de Dios; que le diesen lugar para el que se 
llama cuerpo del s e r m ó n ; y seguramente no se le 
hubieran dado, á no tenerles todavía tan pendientes 
la suspensión y autoridad, el asunto tan singular y 
tan raro que habia propuesto. Porque esto de pro-
bar que Campazas era el solar y la patria del San-
tísimo Sacramento, y que sino habia Sacramento en 
Campazas, no había en la Iglesia fé , que seis granos 
de láudano bastarían para amodarrar al más soño-
liento y dormilon; no es ningún grano de anís. En 
medio de eso no pudo contener el auditorio, sin pro-
rumpir de contado, 1 .• en un muy alegre y bullicioso 
murmnllo, muy parecido á aquel que hacen las abe -
jas al rededor de la colmena; después en aclamacio-
nes y vítores descubiertos, arrojando hasta la bóveda 
ó artesonado de la Iglesia, no solo las monteras y 
sombreros , sino qne no faltaba quien decía, se vie-
ron revoletear algunos botines. Sobre todo el maga-



ratazo de la gaita gallega, cuando vió su gaita no mé-
nos oportuna que repentinamente a labada, no pudo 
contenerse sin echar al predicador una alborada-
esto de contado, y como dicen provisionalmente, re-
servando á echar fuera todos los registros luégo que 
el sermón se concluyese. En fin, la algazara v grite-
ría fue tal, que en más de medio cuarto de hora no 
fue posible á Fray Gerundio proseguir su panegírico; 
y aunque el sacristan hacia pedazos el esquilón del 
al tar , para que se sosegase la bul la , no lo pudo 
conseguir , hasta que de bueno á bueno se fueron 
todos aquietando. 

Mientras el sabio, prudente y discreto magistral 
estaba también atendiendo, pero sin acer tar á dis-
currir cual de las dos cosas asombraba más, si la sa-
tisfacción y sandez del o r a d o r , ó la ignorancia de 
aquel rústico auditorio. El canónigo don Bartolomé, 
aunque no le apuró tanto como al magistral , le dió 
en pocas razones á entender , que la salutación habia 
sido un tejido de disparates. El otro pariente suyo, 
familiar del Santo Oficio, hombre de vastas explica-
deras, pero más q u e d e mediana razón , decia allá 
para consigo: O yo soy porro, ó este hombre no sabe 
las inclinaciones de los hombres , ni ha estudiado á 
velmo, ni como cuco (llamábase farruco un hijo suyo, 
que comenzaba aquel año el a r t e ) ; toda esta gente 
está bor racha , mas en fin yo soy un pobre lego sin 
letras, y puede ser que me encalabrine. 

Eslo pasaba por el entendimiento de los tres, 
cuando Fray Gerundio principió el cuerpo del ser-
món, que probó, confirmó y exornó puntual y l i teral-
mente , segun la ingeniosa idea que se le habia ofre-

« ido , de la cual dimos bastante noticia al fin del 
capítulo segundo, donde podrán volver á luz, si gus-
taren nuestros pios y benévolos lectores; porque si 
bien es verdad, que nos podríamos prometer de su 
mucha benignidad, qne no llevasen á mal, el que se 
la volviésemos á poner delante de los ojos un poco 
más extendida, y con toda la ener j ía , cultura y for-
malidad propia de nuestro o r a d o r ; pero al fin. todo 
bien considerado, uos ha parecido más acertado con-
sejo no abusar de su buena inclinación, haciéndonos 
cargo de que toda repetición es fastidiosa, sin ser 
nuestro ánimo derogar un punto la buena fama y 
opinion del que dijo, que hay cosas , qwv scrpius re-
petita pLiubunt, que darán gusto y no fastidiarán, 
aunque se repitan muchas veces. Hayales enhora-
buena ; pero nosotros no presumimos tanto de las 
nuestras, que las consideremos en este número : y 
llamamos nuestras á las de nuestro Fray Gerundio, 
porque en tanto nos las apropiamos, en cuanto están 
sujetas á la jurisdicción de nuestra tarda y deslucida 
pluma. Y en fin; ¿para qué es rompemos la cabeza, 
si tenemos ya hecha una firme, determinada ó irre-
vocable resolución ínter vivos, de no copiar ni tras-
ladar dicho sermón en nuestra historia? llaga cuenta 
el curioso lector, que le leyó: dé por supuestas y aún 
por oidas muchas aclamaciones, muchos más vítores, 
muchos más vivas al acabarse el panegírico, que al 
concluirse la salutación. Tenga por cosa c ie r ta , que 
no solo la ga i ta , sino el mismo gaitero estuvo por 
reventar, uno soplando, y la otra siendo soplada. Su-
ponga como noticia indubitable, que allí incontinenti, 
en la misma Iglesia al ba jar la escalera del palpito, 



hubieron de sofocará Fray Gerundio á puros abrazos; 
y que antes de llegar á la sacristía, pensó ser ahoga-
do con las lágrimas y mocos de las tias, que se atre-
pellaban por abalanzarse á é l , habiendo corrido la 
misma forluna á Antón Zotes y á la dichosísima Ca-
íanla Rebollo su consorte. Finalmente de por asen-
tado, lo que dice un autor fidedigno, y sincero, con-
viene á saber , que el mismo licenciado Quijano, no 
embargante de estar revestido con las vestiduras sa-
cerdotales , ni acordándose siquiera de que estaba 
celebrando el santo sacrificio de la Misa, se mantuvo 
sentado en la silla, hasta que su ahijado pasó por el 
presbiterio para entrarse en la sacrist ía, y entonces, 
sin poderse contener, se arrojó á é l , dióle un estre-
chísimo abrazo, y vuelto al altar, apénas pudo ento-
nar el Credo por las lágrimas que le corrían de puro 
gozo y t e rnura : demostración que no se hallará en 
toda la historia eclesiástica, aunque sea del mismo 
Elias, autor diligentísimo de recoger todas las noti-
cias apócrifas y ridiculas, que podian hacer despre-
ciables las sagradas, augustas y venerables ce remo-
nias de la santa Iglesia. 

Salió nuestro Fray Gerundio de Campazas de la 
Iglesia lo mejor que pudo, y no le costó poco trabajo; 
porque es tradición, que apénas le dejaron los piés 
en el suelo, hasta que llegó á su casa, llevándole en 
el aire los innumerables que concurrieron á gratu-
larle, y se incorporaron despues en la comitiva, que 
se compuso casi de innumerable gentio, que habia 
concurrido á la fiesta. Pareciónos que no era necesa-
rio decir los parabienes, los plácemes, las enhora-
buenas que allí se repar t ieron: unos ensalzando al 

predicador, otros congratulando á sus padres ; estos 
complaciéndose con Fray Blas, querecibia las enho-
rabuenas en nombre de su religión, aunque aplicando 
asi la mayor parte de el las; aquellos clamando en 
voz en grito, que era dichoso el lugar que habia me-
recido ser la patria de tal hijo; y finalmente gritando 
todos á una voz que Fray Gerundio era de presente la 
honra, y halna de ser con el tiempo la inmortal glo-
ria de su siglo. Pues cosas tan comunes y regulares , 
no es razón que los historiadores gasten el tiempo 
en refer i r las , porque los lectores las deben dar por 
supuestas, y más cuando á la sazón, era ya la una de 
la t a rde , estaban las mesas puestas, se pasaba el 
asado , y los convidados tenian gana de comer . 



CAPÍTULO Y. 
D A S E C U E N T A D E L O Q U E PflSÚ E N L A M E S A D E A N T O N Z O T E S . 

No es nuestro ánimo hacer una pomposa descrip-
ción de la gran m e s a , ni referir el orden de asientos 
que guardaron entre s i los convidados, ni mucho mé-
nos , dar al lector una menuda é individual noticia de 
los platos que se sirvieron en ella. P u e s , sobre que 
podria parecer á muchos una prolijidad impertinente, 
no faltarían a lgunos , que la calificasen de impropia 
y muy agena de aquella mages tad , que debe reinar 
siempre en esta graciosísima historia, en la cual nunca 
pueden hacerse lugar , noticias que no sean de la 
mayor importancia; porque si bien no pocos historia-
dores nos han dado en es to , ejemplos harto perni-
ciosos, haciendo en las suyas, cosas harto estrava-
gantes y ridiculas; como el que se paró muy de pro-
pósito á tomar medida de las bragas de Calígula, 
haciendo una pintura de su cor te , y previniendo con 
toda ser iedad, que se las ataba con abuje tas , y no 
con botones ó corchetes , que era lo más regular en 
aquel t iempo: y el o t ro , que refiriendo aquel caso 
(cierto ó dudoso) , cuando el rey Don Pedro el Cruel, 
se arrojó con la espada desnuda, para matar al legado 
de Pavía Aguarchlin, que le habia descomulgado 

desde un barco , que estaba prevenido, y este se es-
capó á fuerza de r e m o ; con cuya ocasion el bueno 
del historiador, se nos entretiene en medir los piés 
que tenia el barco de largo, de los que constaba de 
ancho, cuantos eran los remeros de que iban vesti-
dos , sin omitir el color de las barre t inas ; y nos ad-
vierte que llevaban bordado de realce en e l las , el 
escudo ó las armas de Don Enr ique , conde de Tras-
tamara , hermano y competidor de Don Pedro. Digo, 
que estas y otras menudencias , que nos refieren los 
historiadores, son ejemplos más admirables que imi-
tables , y que á nosotros no ha parecido muy conve-
niente , respetar cou una profunda veneración, y tem-
perarnos en seguirlos. Fuera de que, habiendo hecho 
ya una puntual descripción topográfica de la casa de 
Antón Zotes, á la misma entrada de esta nuestra ve-
rídica historia, con su figura de invenciones y repar -
timientos, le será fácil comprender á cualquiera 
lec tor , (por escasa que sea la sagacidad de que le 
haya dotado el Cielo) , que dentro de la casa no era 
fácil eucontrar pieza cubier ta , capaz y proporcionada 
para tantos convidados; porque la primera que era la 
única que habia , estaba ya empleada legítimamente 
en otro necesario destino, como lo dejamos advertido 
en el capítulo 111, de esta segunda p a r t e : y aunque 
hubo votos de que se despejase para poner las mesas 
en el p a j a r , no lo permitió la discreción del mayordo-
m o ; lo p r imero , porque era lugar indecente; lo se-
gundo, porque dar de comer á los convidados, dónde 
estaba la despensa de lo que habían de comer las 
bestias, podía parecer pulla, y era dar asunto, para 
que sacasen coplillas y cantares ; lo t e rce ro , porque 



¿dónde se habia de e c h a r l a paja? Porque todo el 
cuarto estaba entoldado de te larañas; y lo cuarto fi-
nalmente, porque no habia otra entrada para el pajar, 
que el boqueron por dónde se entraba la pa ja , desde 
el cua l , hasta el pavimiento habia más de seis varas. 

Esta última enfecul tá , dijo un compadre de Antón 
Zotes, que asistía á las consultas, no me hace nin-
guna fuerza , porque con bajar los señores por la es-
calera de mano , por dónde bajan los mozos cuando 
el pajar llega á las escorreduras , estaba todo aca-
bado. Y ¿cómo se habia de servir á la mesa? replicó 
el tio Antón Zotes. ¿Cómo? respondió el compadre; 
subiendo y bajando los servidores, en sino con una 
estratagema suti l , que ahora se me incurre. Habia 
m á s , de que estuviesen dos mozos arriba del boque-
ron , en dos hernadas atadas con sus sogas , y que por 
ellas subiesen y bajasen los platos que habian de re -
cibir ó enviar las mozas que estuviesen en bajo. Com-
padre , esta enfecultá no vale nada para las o t ras , 
Sino que no toma absolución. 

Por todo lo cual es verosímil, que las mesas se 
• pusieron debajo de aquel cobertizo que estaba á la 
primera puerta anteriorde la casa, en frente por frente 
de la que caia á la calle, del cual dimos exacta noticia 
en el capítulo pr imero , libro primero de esta cir-
cunstanciada historia, y mas habiendo para eso la 
congruencia de estar muy inmediata la cocina, cosa 
que conduce mucho para que los platos salgan ca-
lientes á la mesa , como lo notó sábiamente Monsieur 
Henriquez, primer cocinero de Su Alteza Real el 
señor duque de Orleans, en su docto tratado del 
cocinero á la moda, capítulo segundo del sitio dónde 

se debe colocar la cocina. 11 faut meltre la cuisine 
le plus proche qu il sera possible de la salle a man-
ger, pour la raison que Us viundes, ele. Ilfaul, pa-
labras dignas de eternizarse en la memoria de todos, 
y que nos ha parecido conveniente traducir con la 
mayor fidelidad, para que no se priven de ellas los 
que tienen la desgracia de ignorar la lengua francesa. 
Conviene, dice el autor docto, que se fabrique la co-
c inad lo más cerca que sea posible, del cuarto dónde 
se come; y es la razón, porque así los platos saldrán 
á la mesa con el temperamento con que deben salir; 
esto e s , (añade en su erudita nota el anónimo esco-
l iador) , ni más fríos ni más calientes de lo que con-
viene. 

Por lo que toca al orden de asientos, es natural que 
ocupase el pr imero en cabeza de mesa el magistral, 
r omo persona más d igna , teniendo á sus lados al 
Padre Vicario de las monjas , y al canónigo Don Bar-
to lomé, el cual quiso absolutamente que Fray Gerun-
d io , se sentase junto á é l , pues aunque por estar de 
c a s a , le tocaba ocupar los últimos asientos, y él por 
su modestia, así lo pre tendió , pero por novio (d i -
gámoslo de esta m a n e r a ) , convinieron en que le cor -
respondía sentarse de los p r imeros ; y aunque añadie-
ron muchos , que su madre la tia Caíanla, debía sen-
tarse junto al h i jo , para que comiese con más gusto, 
y la buena de la Rebollo , sin hacerse de rogar, lo 
ejecutó luego así. Lo» demás convidados lomaron sus 
asientos sin preferencia personal , observando solo 
la de los es tados , porque asi lo dispuso el familiar 
con mucho acierto, diciendo: Señores , la Iglesia 
tiene ya erringlado el cerimonial; lo que platica en 



las procesiones, hemos de platicar en gracia de Dios 
en esta mesa. Primero frailes, despues los señores 
curas , detrás los legos, y en la trasera de todos las 
muje res , porque este ganado allá se entiende. 

No parece que llevó muy bien ese repartimiento 
el hermano Bartolo (así se llamaba el donado); por 
lo cual dijo al familiar: Hermano síndico ( é r a l o d e 
su convento), si su caridad no entiende más de co-
sas de Inquisición que de asentaderos de mesa , dígo-
le, que es un probé ministro. La percision es per-
cision, y la mesa es mesa : va tanta endiferencia de 
la una á la otra , como de mí al Padre Santo. Para 
sentarnos frailes junto á frailes, estuviéramonos en 
nuestros conventos. Lo que yo he visto siempre en 
mesas de respeto (porque aunque probé y pecador, 
he comido con muchas personas que tienen Señoría) 
e s , que las señoras se sentaban junto á los frai les, y 
los frailes en junto á las señoras , siendo este un lo-
bitico (levítico quería decir) muy arreglado á con-
ciencia y á razón, porque por fin y postre todos tene-
mos faldas, y como dijo el otro, la variedad es madre 
de la hermosura; y para que su caridad lo sepa todo, 
hubo ocasion en que me mandaron sentar enjunto á 
sí Iba á proseguir, pero un religioso de la misma 
orden y del mismo convento, que habia llegado aque-
lla mañana, le atajó, diciendo: Hermano síndico, no 
haga caso de e ^ e s imple , pues ya le conoce; como 
no ha dicho misa ni comulgado, harto será que esté 
en ayuno natural. Lo dispuesto está bien dispuesto, 
lo contrario ni es modestia ni aún decencia religiosa. 
Si el derecho canónico encarga severamente, no solo 
á los religiosos, sino aún á los mismos clérigos se-

culares , que huian en cuanto les sea posible de los 
públicos convites: Convivía publica fugianl; ¿qué 
parecerá un religioso en un convite público, sentado 
entre dos mujeres , ó una mujer sentada entre dos 
religiosos? No se atrevió á replicar el hermano Dar-
tolo, y todos tomaron sus asientos según la prudente 
disposición del sesudo familiar. 

Dióse principio á la comida, según la loable cos-
tumbre de Campazas en mesas de mayordomía, con 
un plato de chanfaina: hubo cordero asado, sns co-
nejos , su salpicón, su olla de vaca, carnero, cecina, 
chorizos y jamón, todo en abundancia, sirviendo de 
postres aceitunas, pimientos y queso de la t ierra. 
Supónese, que no solo andaba rodeando por las me-
sas el vino del Báramo, sino que el de la Nava hizo 
rodar por aquellos suelos á más de dos convidados. 
No fué de este número el hermano Bartolo, porque 
no llegó á tanto la virtud del específico; pero á lo 
menos al cuarto trago (que hay opiniones se com-
pletó al acabar el plato de chanfaina) no pudo llevar 
en paciencia tanta gravedad, mesura y silencio, como 
se observaba en la mesa , sin hacerse cargo, de que 
así comienzan por lo regular todos los convites, que 
acaban en bulla , algazara y aún locura, según aquel 
apostegma: 1 ' A Sileniium. 2.° Slriilenlium. 3." fin-
mu ingenia m. 4.° Yociferalio ameniium. Pero como 
el donado no entendía latin, no le paró perjuicio la 
ignorancia, y queriendo desde luego alegrar la fun-
ción , tomó en la mano un vaso de buen portante, se 
encaró con la tía Caíanla, y diciendo en voz alta, 
bomba, para llamar el silencio y la atención, rompió 
en esta disparatadísima décima, que asi la llamaba él: 

TOMO N I . I 



O tú , Catania Rebol'o, 
Madre de este Sientífico repollo, 
Eres la madre m i s dichosa 
De cuantas han parido a lguna cosa. 
La fama con su clarín y re t in t iD, 
Hará que l l egue tu gloria 
Desde Campazas, has ta Victoria; 
Y es lás t ima , como dicen estos señores; 
Que no paras Una carnada de predicadores. 

Aplaudióse infinitóla décima, con repique univer-
sal de vasos y de platos , siendo como la señal de 
acometer ; pues desde aquel puuto fué bul la , zambra 
y algazara, tanto que se atrepellaban unos á otros 
I®s brindis y las coplas. 

El canónigo Don Bartolomé, que no deseaba otra 
cosa para soltar la rienda á su festivo humor y á su 
admirable facilidad en el decir , tomó el vaso, gritó 
¡>omba; callaron todos , y dijo así : 

Yo no he oido sermon tal , 
Ni se oyó de polo á polo; 
La décima de Bartolo 
Solo puede ser igual . 
Está mi juic io neutral; 
Y tanto el contexto aprieta, 
Entre una y entre otra veta, 
Que es la s i l ida mejor, 
Que uno es tan gran orador, 
Como el otro gran poeta. 

Solo el magistral , algunos de los religiosos, y tal 
cual clérigo, á los cuales se añadió el socarren y cor-
tezudo familiar, entendieron lo latino de la decimi-
11a; los demás se la tragaron como sonaba , y espe-
cialmente á los dos interesados les hizo muy buen 
provecho. Pern el donado se esponjó visiblemente; 

y Fray Gerundio que entendía tanto de versos caste-
llanos, como de se rmones , quedó muy agradecido 
El familiar, hombre en extremo veraz, y que no po-
día disimular lo que sentía, dijo con mucha gracia-
¡ Mal ano para los que me quieren m a l ! si tu coplilla 
no me ablanda: ella se me asemeja á lo que respon-
dió un fraile muy taimado, á quien le p regun té : ¿ cuál 
de los dos hermanos mios , también frai les , que vi-
vían en su convento, era mejor estudiante? Y él res-
pondió, ambos son peores. El predicador Fray Blas 
que había callado hasta entónces , no pudo llevar en 
paciencia la pulla del señor familiar, y como él se 
picaba también de poeta , y en realidad era de aque-
llos poetillas en c ierne , que saben de lo que consta 
un verso, y toda la gracia la ponen en equivoquillos 
insulsos y pueri les , desenvainó al ponto su décima, 
y mirando de hito en hito al familiar, habló de está 
manera : 

B! sentido s ingular , 
En que e! Farai jar se explica, 
Aunque repica, no pica. 
Que e s est i lo familiar: 
A Fray Gerundio alabar 
No rae toca , ai al Donado, 
El cual dijo de contado, 
Qne si es bueno ea lo mejor; 
Pero será lo mayor 
Como sea mal Doncdo. 

Aturrullóse el familiar, y se quebraron algunos va-
sos y aún platos en fuerza de los repiquetes , con 
que fué celebrada la décima de Fray Blas, especial-
mente cuatro curas quedaron asombrados , porque 
aquello , de pique y repique, el familiar, buen dona-



do y mal donado, les aturdió verdaderamente , pare-
ciéndoles, que era hasta donde podia llegar el inge-
nio humano. Conociólo Don Bartolomé y para burlarse 
de los curas , tanto como del poeta , prorumpió al 
instante en estas dos quintillas: 

Tus equívocos , Fray Blas, 
Nos admiran, como soy 
Mas perdonen los demás, 
Porque hoy admirado estoy. 
Que no sean muchos más. 

Pues tu ingeniosa cabeza 
Se equivoca sin preludio, 
Con tal primor, tal destreza, 
Qne lo que parece estudio 
Es en t í , naturaleza. 

Tragósela Fray Blas, teniendo por lisonja la sati-
r i l la; y pareciéndole á Fray Gerundio que era obliga-
ción suya corresponder á los elogios que se dedica-
ban á su amigo, (ya que á este no se lo permitía la 
modestia) , quiso también sacar los piés de las alfor-
jas poéticas; pero como no tenia uso , le costaba 
mucho t raba jo : esto se ent iende, para encontrar los 
consonantes, pues por lo que toca á los piés, no te-
nia dificultad en sacarlos a jus tados , por lo mucho 
que le gustaba el estilo cadencioso. Pero salió fácil-
mente del empeño , acordándose en aquel punto de 
una décima, que se atribuye á Don Francisco de 
Quevedo, cuando estaba preso un San Marcos de 
León, que dicen la compuso á un canónigo de aquella 
santa Iglesia , que se intitula Santa María de Regla, 
el cual era gran copleador, pero muy poco asistente 
al coro. La décima decía así : 

La musa de mf compadre 
Ccn «fecto, es musa bella; 
Y sino es musa doncella, 
Es en cambio musa madre: 
No hay cosa que más le cuadre, 
Porque ya es basa asentada, 
En solt*ra y en casada. 
Como Hipócrates lo arregla, 
Que si la falta la regla. 
Parirá ó está preñada. 

Disimuló don Bartolomé la insulsez, y aún afectó 
celebrarla con mayor agudeza, para tomar ocasion 
para volver á la carga en los aplausos de Fray Ge-
rundio. Pero la suspendió, porque á este tiempo tocó 
al vaso el padre vicario, haciendo señal de bomba. 
Callaron to jo s , y después de calzarse bien los anteo-
jos, componer el becoquín, desahogar el pecho, em-
puñar el vaso, y mirar con gravedad y con desden á 
todas partes, dijo así con mucho remilgamiento: 

Sermones ol de cirrtun'tanclas, 
Pero tan circunstanciados como eate, 
O Gerundio, ¡Orador siempre divino! 
No eres Gerundio, sino supino. 

Faltan otros 
cuatro piés. 

Un poco se paró don Bartolomé al oír esta octava, 
y como que concibió un poco si es no es de respeto 
al padre vicario, teniéndole en más que predicador 
de cofradía, porque si la octava era irónica, mostra-
ba ingénio, buena crítica y bastante t ravesura: n o o b s -



FRAY GERUNDIO 

tante le quedó algún escrúpulo, de que el padre vi-
cario hablaba en todos sus cinco sentidos, porque sus 
modales, su aire presumido, y su afectado remilga-
miento, le daban un no se qué de tufo, de que tam-
bién era de los Predicadores del uso, y que debía de 
ser un poco más inocente de lo que parecía. Para 
sondearle, pues, le dijo con su acostumbrada picares-
c a : Padre maestro, á excepción del señor magistral 
y de estos reverendísimos, todos los demás que es-
tamos en la mesa , somos algo legos, aún inclusos 
los de corona; pues ya sabe vuestra reverendísima que 
también hay eclesiásticos de capa y espada, y no en-
tendemos más de libros que el Breviario; y aún este 
sabe Dios si le entendemos. No podemos hacernos 
cargo de quienes son aquellos autores que su reve-
rendísima ha citado en su eruditísima octava, que es -
tá por todos sus piés chorreando alusiones exquisitas. 
Sin duda, que debieron ser los príncipes déla oratoria 
española , cuando vuestra reverendísima los trae á 
colacion, para cotejar con el ilustrísimo y reverendí-
simo maestro Fray Gerundio. 

¿Y cómo qué son? respondió con mucha tiesura y 
pomposidad el padre vicario; á lo ménos en mi po-
bre juicio, hasta que oí al padre Fray Gerundio, no 
hallé quien les excediese, especialmente en tocarcon 
mayor primor y delicadeza las circunstancias más 
menudas, que por lo ménos son las precisas. 

El primero, en su sermón á cierta función de ju -
bileo, concedido nuevamente por Su Santidad, que-
riendo hacerse cargo á un mismo t iempo, así del 
nuevo jubileo, como de on esquilo nuevamente fun-
dido, que pocos dias ántes se habia colocado en el 

campanario de la Iglesia, trazó oportunamente aque-
llo de ecee nova fado omnia; y añadió inmediata-
mente aquello de laúdate eum t'n cymbalis bene so-
nantibus. Los textos son comunes, pero la aplicación 
fué sii .gulary pasmosa. 

El segundo, no se le escapó la rara circunstancia 
de haberse puesto peluca la primera vez en el mis-
mo dia de la función el mayordomode la fiesta, á que 
predicaba; y habiendo hecho una bizarra pintura de 
los cabellos de Absalon, dijo, que su padre David 
mandó que se los cortasen, luego que tuvo noticia de 
su infausta muer te , cuando quedó colgado de e l los ; 
y dando órden para que de los mismos cabellos le 
hiciesen una cabellera r izada, se la puso en el mis-
mo dia que fué danzando delante de la arca. 

El tercero, tuvo muy presente que la mayordoma 
habia parido un niño muy rollizo, á la cual llamaban 
en el lugar h princesa (no se sabe si por sátira ó 
por m o t e ) ; y con la mayor gracia y primor imagina-
b l e , se le ofreció de repente encajar en la salutación 
aqnel oportunísimo lugar de puer na tus est nobis, et 
filius da tus est nobis, datus est principa tus svper hu-
merum ejus: cosa que aturdiera á todos cuantos le 
oyesen, y que desde que la leí no he dejado de ad-
mirarla. 

Iba á proseguir el padre vicario; pero el canónigo 
le a ta jó , dictándole: Padre maes t ro , no se canse 
vuestra reverendísima que por el hilo se saca el ovi-
llo, y sobra lo dicho para que ya conozca con cuan-
ta razón, con cuanto candor y sinceridad religiosa 
celebra vuestra reverendísima á esos héroes denues-
tra oratoria española. Del cuarto ya tengo yo alguna 
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noticia, desde que leí un epigrama de Horacio, que 
le aplicó un mal hablador, con ocasion de no sé que 
sermón que predicó satirizando otro desempeño, cu-
yos aplausos parece que no le sonaban muy b ien , y 
el bellacon del deslenguado (Dios me lo perdone) 
aludiendo á que el tal orador debia de ser corto de 
persona , pero presumido de hombre grande, y de 
lindo entendimiento, dijo por bufonada: 

Bellus homo, et raa*ñus vir idam Quota videri 
Qui bellus homo est, Quota puerilis est. 

Pero ahora dígame V. reverendísima ¿qué es lo 
que quiso decir en este último concepto de su admi-
rable octava, conviene á saber, que nuestro admirable 
orador ya no es Gerundio, sino supino? Porque si es 
lo que comprehende mi malicia, harto será que esto 
ceda en mayor elogio suyo. Señor canónigo, respon-
dió, no sin alguna sinceridad el padre vicaria: yo n a 
sé lo que su malicia de V. comprende ni deja de com-
prender , porque yo no soy amigo de meterme en ma-
licias agenas. Lo que sé e s , que la inteligencia de 
aquel concepto está dada : el supino e s lo último á 
que pudo llegar todo verbo, y no puede pasar de allí. 
Véalo V. sino amo-as-are-avi-atum; lego-gis-gere-
gi-ctum: doceo es-ere-cui-octum: lectum, amalum y 
doctum son el supino de estos ve rbos , los cuales to-
dos paran en é l : y no hay que andar dándose vuel-
tas , que no me señalará V. siquiera un verbo, que 
dé un paso más adelante. Pues ahora está claro lo 
que quiero d e c i r ; y es que a?,í como el supino es el 
non plus ultra de los verbos^ así el Rdo. padre Fray 
Gerundio (al decir esto hiy.o ademan de quitarse e l 

becoquin de respeto y reverencia) es el non plus ul-
tra de los predicadores. 

También lo es vuestra reverendísima de los poetas 
agudos, respondió el taimado de don Bartolomé, y 
apuesto á que ningún ingénio daba en la genuina ex-
plicación del pensamiento, si vuestra reverendísima 
no nos hubiera hecho la honra , ó por hablar al uso, 
no hubiera tenido la bondad de explicárnosle. ¡Lo que 
es no entenderlo! Como yo habia leido no sé en don-
de , que en lalin á un hombre tardo, rudo, y que todo 
lo trastorna, se llama supino, y también se aplica este 
significado á los perezosos, haraganes y galbaneros, 
que todo el «lia se están, como quien dice, con la pan-
za al sol, confieso que me sobrecogió algún tanto, 
cuando oí el acabamiento de la octava; y parecién-
dome que podia ser pulla, ya estaba con la musa en 
el r i s t re , para volver por el decoro de nuestro in-
comparable orador , al cual, sin hacerle injusticia, no 
se le podia aplicar el epíteto de supino, en ninguno 
de los significados que yo le atr ibuía; porque ni tiene 
nada de haragan ni perezoso, siendo la misma laborio-
sidad, ni mucho inénos se puede llamar tardo ó rudo 
de ingénio, pues yo no le he conocido hasta ahora 
más delicado, como lo acredita cada rasgo del ser-
mon que acabamos de oirle. 

Confieso que el supino, en este sentido, lo soy yo, 
pues no caí en una significación que se está viniendo 
á los o jos : también dec laro , para descargo de mi 
conciencia, y para mayor confusion, que ya no rae 
parece el nombre de Gerundio tan propio, y tan ade-
cuado á los méritos del padre predicador, como lo 
seria el de supino. Antes de haber oído la ingeniosa 



y cabal significación, juzgaba yo que no habia o t r o 

mejor en toda la nomenclatura. 
Llámase así , señora Caíanla (porque somos deu-

dores á todos) aquel vocabulario, almacén ó dispensa 
de donde se sacan los nombres propios , nuestros 
principios que no habia , vuelvo á decir , en toda 
la nomenclatura, otro nombre más acomodado al 
talle de nuestro modelo de predicadores, que es 
nuestro Gerundio, porque los gerundios son los que 
dan á conocer el carácter de los sugetos con quienes 
tratamos. Y así á un hombre de condicion altiva y 
furiosa, le llamamos hombre Ir emendo; á un religioso 
grave, autorizado y respetable , le damos el título de 
padre reverendo; á uno que sea maligno, disoluto y 
contagioso, y más si está públicamente excomulga-
d o , le distinguimos en el arrimadizo de vitando; y 
sabe ya el docto, que vitando, tremendo y reverendo; 
son tan gerundios en nuestra lengua, como lo son en 
la latina, ccenandus, prandendus, potandus. 

Esto supuesto, desde que tuve la dicha de conocer, 
tratar y oir al padre Fray Gerundio, discurría yo así: 
Este es un hombre verdaderamente admirado, estu-
pendo: preconizado y colendo, los cuales todos son le-
gítimamente gerundios, ó no los hay en el mundo. 
Luégo se le puso el nombre de Gerundio con la ma-
yor propiedad imaginable: pero desde que oí á vues-
tra reverendísima digo y vuelvo á decir, que harto 
mejor le cuadra el de supino; porque este es mucho 
mas, y se entiende sin perjuicio de los aciertos y de 
la discreción del señor Quijano su dignísimo padri-
no, que fué quien se le puso. 

El buen licenciado, que en toda la comida habia 

cerrado la boca , pero tampoco la habia abierto 
p a r a hab la r , sino parte para comer , y parte p a r a 

admirar los grandes elogios, que á su modo de en -
tender se habian dicho en la mesa de su querido 
ahijado, solamente respondió: Señor don Bartolomé, 
yo soy un pobre clérigo, que no entiendo de esas 
honduras: algo estudié de gerundios y supinos, pero 
jamás me metí en cual era más, cual era ménos , 
porque no soy amigo de revolver huesos, que al fin 
son cosas odiosas. Si á Fray Gerundio le puse este 
nombre y no otro, mi razón me tuve que no es m e -
nester decir á nadie ; lo que podré asegurar á V. es , 
que mi ahijado allí donde V. le vé, tan conocido ha de 
ser con el nombre de Gerundio, como puede haberlo 
sido cualquiera Supino, que haya nacido de mujeres . 

Bomba, dijo á esta sazón el hermano Bartolo, 
que ya es demasiada p rosa , se va acabando ta me-
sa, y todavía no hemos dicho una palabra al señor 
mayordomo. Alia vá á Dios y á dicha. Callaron to-
dos, y él soltó esta disparatadísima chorrera de des -
aliños. 

Carlo-Majroo y todo« los doce pare» 
Fueron; | 0 Antón Zotes! en til comparanza, 
Como el dedo meñique o n tu panza, 
Y como dos pajitas en junto á (los pajares. 
No venciste al grgunte Fierabras; 
Pero hiciste mucho más. 
Cuando por tu industria vino al mundo 
Ese p. zo de ciencia tan profundo, 
Como 'a noria de mi convento, 
Que tiene m i s de mil va^as, y aun más de cLento. 
Sino fuera por tf y la tia Catanla tu consorte, 
No metiera Fraj Gerundio tanto ruido en la córte; 
La Reina, el Rey, el Papa y Cardenales, 



Los Duques, los Marqueses y hasta los mismos pobres, 
Le celebran á porfía. 
Que dicen que es una batalla, una algarabía. 
Sí el árbol sr conoce por el fruto. 
Como dijo un teólogo llamado Márcos Bruto. 
El cual añadía, que aun por eso 
Las grandes camuesas indican gran camueso, 
¿Quéárbol serás tú?¿Qué noble tronco? 
Solo de imaginarlo, me pongo ronco. 
La fama 

Basta, hermano Bartolo, bas ta , le interrumpió el 
magistral, que ya no podia aguantar más tanto dis-
parate , y aún habia disimulado su mal humor todo lo 
posible, por no desazonar la función. Apurada ya la 
paciencia, se levantó de la mesa ; con el pretexto de 
ir á dormir la siesta, haciendo lo mismo todos los de-
más convidados, á excepción de don Bartolomé, el 
padre vicario, Fray Blas, Fray Gerundio, el familiar 
y el donado, que se quedaron de sobre mesa , donde 
pasó lo que dirá el capítulo siguiente. 

CAPITULO YI. 

DE L A C O N V E R S A C I O N NO M E N O S Ú T I L Q U E G R A C I O S A , 
Q U E H U B O S O B R E C O M I D A . 

P E R M Í T A M E V. Reverendísima Fray Gerundio, que le 
dé mil abrazos,dijo Don Bartolomé, ahora que hemos 
quedado solos: rato mejor que el que V. me diócon su 
admirable s e r m o n , no lo he tenido ni tendré en mi 
vida. Eso es predicar, que todo lo demás es hojaras-
ca. Yo tal digo, añadió el padre vicario, si tan jóven 
y al principio de su ca r re ra , comienza así , ¿qué será 
cuando él acabe? Yo conocí un padre predicador de 
cierta ó rden , hombre ya de canas y de provecho, 
que aunque predicaba á este mismo aire que el padre 
Fray Gerundio, no merecía descalzarle los zapatos, 
y con todo eso le llamaban Espanta pueblos: ¿pues 
qué será el padre Fray Gerundio cuando llegue á sos 
años? Seguramente que le llamarán el Menstruo de 
España, y todavía le vendrá estrecho el renombre. 
¿No te lo dije ya , amigo Fray Gerundio? interrumpid 
á esta sazón Fray Blas, rebosando de gozo por todas 
sus coyunturas; si no hubieras seguido mis conse-
jos , y t e hubieras dejado llevar de la extravagancia 
de nuestro reverendísimo padre Caduco, ¿lograrías 
ahora estos aplausos? 
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¿Quién es ese flaire, preguntó el familiar, y qué 
consejos daba á mi sobrino? Es un Reverendísimo 
Matusalem, respondió Fray Blas, de esos que alcan-
zaron las valonas, el que está muy mal con todo lo 
que en los sermones se llama concejHos, agudezas, 
equívocos, circunstancias, en una palabra , con todo 
aquello que hace el gusto, el embeleso del auditorio, 
y produce el aplauso del predicador. Dado le ha, que 
se ha de predicar á lo ramplón, á lo solidote, asun-
tos sérios y natura les , verdades indubitables y de 
cuatro suelas , pruebas macizas y de cal y canto, co-
m o dicen. De estas que llaman circunstancias, no se 
hab l e : dice que no hay más circunstancias, que las 
de el misterio del Santo ó del objeto de que se pre-
d ica , y que todo lo demás es locura y profanidad, 
que muchas veces se roza con sacrilegio. Añade que 
solicitar en los sermones el gusto ó deleite del audi-
torio, y el aplauso del orador, es contra toda regla 
de la verdadera elocuencia, la cual solo debe tirar á 
convencer, á persuadir y mover, pretendiendo que 
los conceptos delicados, las agudezas, los equívocos, 
las pinturillas deleitan, pero no convencen, ni per-
suaden, ni mueven. Vaya V. viendo lo que adelantaría 
un pobre predicador con estas reglecitas, y si al cabo 
del año tendría dos arrobas de chocolate en el cajón, 
ó se colocarían diez y ocho doblones en la naveta. 

Con que ¿eso decia ese buen flaire? volvió á pre-
guntar el familiar. Si , señor, eso decia , eso dice , y 
eso estará diciendo por toda la e tern idad, si Dios no 
lo remedia , respondió Fray Blas. Pues mi alma como 
la de su Reverendísima, replicó el familiar: yo soy un 
pobre monigote, como Vds. vén ; solo sé leer con 

t rabajo, y echar mi firma con eufecul tá , pero por 
fin y postre dos deditos de entendimiento de preci-
sión los ha de tener todo hombre irracional: mi voto 
lo doy á ese Fray Matías de Je rusa lem, ó como le 
llama el padre predicador, y que me emplumen si no 
Je sobra razón por los tejados. 

Cuando voy á oir un se rmón , sea el que se fuere, 
voy siempre con intención de que m'agan gueno, es-
pirándome deseos de emitar l a s v e r t U ' l e s del Santo á 
quien se perd ica , ó proponiéndome alguna verdá de 
emportancia , que me la metan bien en la cabeza, y 
despues me empujen el corazon á platicarla. Pero 
vaya con Dios, que las más de las veces m alio con 
u n a retrailla de garambainas , de entretej idos, de so-
tilezas y cercunloquios , que en mi ánima jurada los 
entiendo yo tanto como ahora llueven pepinos. Daca 
el mayordomo, vuelva la comida, torna los novillos. 

Si danzaron una danza con los profetas; si se usa-
ron hogueras , cue tes , carretillas y triquitaques en 
la ley de los jud íos ; dempues entran los ángeles que 
suben y bajan por la escalera de Jacó ; dempues 
aquellos serafines con sus a las , que no parecen sino 
los gorriones de todos los s e rmones , porque así co-
mo los gorriones se encuentran en todos tiempos y 
todas par tes , así estos pobres serafines salen á volar 
en todos los se rmones , que no sé á fé mia , como 
tienen juerzas ni p rumas ; y en ve rdá , que hicieron 
bien en meterles tantas alas , una vez que hubiesen 
de volar tan en contíno movimiento; ¿pues qué diré 
de aquel que unos llaman carro, y otros carroza, de 
un tal Ezequiel? Que habrá acarreado el dichoso 
carro más paja en esos pulpitos de Dios, que todos 



los carros de Campos, dende que se infundió en el 
mundo la labranza: con que al cabo del sermón me 
enguelgo á mi casa tan malo como salí; y vayan uste-
des con Dios, que hemos de decir, que el padre pre-
dicador es un hombre que se pierde de vista, siendo 
ansina, que muchos de ellos los llevara yo á la En-
quisicion, si el santo tribunal me lo mandara. 

Señor familiar, respondió Fray Blas, no hable us-
ted de lo que no entiende: á que añadió prontamente 
Fray Gerundio; ¿debe pensar V. que ha de alcanzar 
más que tantos predicadores famosos como predican 
así, tantos hombres discretos como los celebran y los 
aplauden? Es demasiado pensar, sobrino, respondió 
el familiar; cada probé alcanza aquello que Dios le 
ayuda, á eso de que tantos predicadores predican 
ansí , y que tantos hombres discretos los ce lebran : 
digo, porque son tantos los que predican ansina , 
por eso me encarabino yo tanto; y en cuanto á los 
hombres discretos que les ce lebran , peor es un ga-
llo. Yo confieso, porque el diablo no se ria de la men-
t i ra , que también los he oido apraudir á muchos ; 
pero acá en mi imaginamiento todos eran unos ton-
tos ; y á lo otro que dijo el padre predicador de que 
yo no lo entiendo, respondo á su Usencia, que como 
los sermones se perdican para que los entiendan to-
dos , por el mismo caso q u e y o no entiendo más, 
digo que son malos , y no me sacarán de estos cuan-
tos teólogos hay en la universidad de Salamanca. 

A muchos ha hecho muy poca merced el señor fa-
miliar, dijo á esta sazón el padre vicario con su 
acostumbrado entonamiento. Si son nécios los que 
predican de esa m a n e r a , y los que gustan de sermo-

n e s d e e s e aire , se verifica á la letra lo que dice el 
Espíritu Santo, que slultorum infinilus est numerus; 
y será preciso contar en este número á muchos hom-
bres de b ien ; y yo, aunque no lo s e a , me encuentro 
entre ellos, porque más quiero er rar con los mu-
chos , que acertar con los pocos. 

¡Fuegode Diosen tal máxima! replicó con viveza 
el familiar, no me la meterá Usendisima en la cabe-
za; en todo caso, á mí rae parece más mejor acertar 
con uno solo, que er rar con todo el mundo; porque 
en conclusión el e r ra r s iempre es e r ra r , y el acertar 
siempre es acertar . No estará V. t3n solo por este 
partido, dijo á esta sazón Don Bartolomé, que no 
tenga á su lado el señor magistral; porque así en los 
sermones que le he oído, como en las conversacio-
nes que se han ofrecido sobre la mater ia , con el 
ejemplo y con la palabra se muestra tan opuesto á 
este modo de predicar, que es gusto oirle cuando se 
zumba de é l , y estremece cuando le combate en sé-
rio. Por algo ha estado tan grave y tan espetado en 
toda la mesa , interrumpió el hermano Bartolo, que 
en toda ella no ha dicho, esta boca es mia; y alguna 
vez que yo le miraba, estaba como un ceño, que pa-
recía un Inquisidor. Pero despues de todo yo me 
atengo á nuestro padre vicario y al reverendo padre 
Fray Blas, que son predicadores leidos; y de mí sé 
decir, que cuando oigo uno de estos sermones agu-
d o s , me embobo todo, que es un alabar á Dios; pues 
que , ¿si el predicador es hombre de manoteo, y lo 
representa con garbo, y como dicen, con empropie-
dad? Entonces no trocaría un sermón por una co-
media. 

TOMO ra. 5 



Esta es otra, replicó el familiar. Predicadores he 
oido, que no parecen sino mesmainente unos farsan-
tes que vi en Vallaulí, una vez que fui allá á cosas 
del Santo Oficio, y habia comedias: ni más ni ménos 
traquiñar las manos , cuando predican, como las tra-
quinaba el primer galan, que decian era un prodi-
gio. Si abran de cruz, extienden las manos ; si de 
una bandera , hacen como que la t r imolan; si de una 
batal la, dan cuchilladas; si de una ave , parece que 
vuelan. En eso hacen lo que deben , respondió ma-
gistralmeute el padre vicario, porque las acciones 
han de acompañar á las pa labras , en lo cual no debe 
diferenciarse el predicador del representante. 

A otro perro con ese hueso, dijo el familiar, que 
yo no lo roe r é ; con que ¿quiére su Usencia encajar-
nos , que un comediante y un predicador de una mes-
illa manera han de representar? Ambos han de pin-
tar en cuanto sea posible con las acciones aquello 
que expresan con las pa labras , replicó el padre vi-
cario. Si, pues ambos, ambos tienen esta obligación, 
pero el comediante como comediante , y el predica-
dor como predicador, replicó el familiar. Pues explí-
quenos V. la diferencia, dijo con un poco de desden 
el padre vicario. ¡Oh! si yo supiera explicarla como 
acá la tengo en mi caletre, respondió el familiar, no 
me trocaría yo por un Arcediano (1). 

(1) Asaz fina y oportuna es la crítica que emplea er. todo 
este capítulo, el satírico P. Isla. No son pocos, por des-
ventura , los que confunden el oficio del Predicador con el 
del comediante, dando mayor Importancia al orador que 
más Frita ó que mejor acciona, Cierto e s , que la acción 
debe acompañar á la palabra, pero la exigera^ion eu este 
punto, puede llegar á la ridiculez y extravagancia. Así 

A mi me pa rece , salió entonces Don ttarlolomé, 
que comprendo lo que quiere decir el señor familiar. 
Parécete que siendo tan diversos los fines que se de-
ben proponer el comediante y el predicador, han de 
ser también muy diferentes los medios , y que lo que 
en uno es gala, hermosura , viveza y propiedad, en 
el otro seria locura , ridiculez, irrisión y extravagan-
cia. El comediante solo tira á deleitar, embelesar y 
divert ir : el predicador únicamente debe intentar, 
convencer, persuadir y mover. En aquel las accio-
no», los gestos y los movimientos parecen mejor , 
cuanto más vivas, cuanto más ai rosos , y cuanto más 
desenfadados: en este todo debe respirar gravedad, 

«•orno la deciamaciou tiene s u s reg las , también las tiene 
la oratoria; y si en algo se asi-meja» ambos ejercicios, «1 
de predicador y el de actor, es en la necesidad de guardar 
v atender á las conveniencias del local , para arreglar la 
c-autidad de voz y otros extremos no menos importantes. 
Esta es la semejanza , pero la «Iesemejauza, consiste en 
que lo»> esfuerzos del actor van encaminados á agradar, y 
los del predicador, deben tener por objeto el convencer. Los 
que asisten a los sermones con espíritu cristiano, y gano-
sos de Instrucción, no atienden á las formas sino ai fondo, 
no á la acción sino a la palabra , 110 al aecir sino á lo que se 
dice. No hace muchos artos, asistíamos no en un pueblo 
sino en ¡a corte de España . a los sermones que predicaba 
cierto orador, que gozaba de ¿,-ran reputación entre las se -
ñoras , que erau las que generalmente componían su audi-
torio; aquel orador era una segunda edición de Fray Ge-
rundio, corregida y aumentada, y bien podíamos citar 
aquí, disparates de primer órden, y hasta casi herejías que 
]• oímos en sus discursos. 8:n embargo, todo pasaba des-
apercibido, en gracia á lo sonoro de su voz, a su .buen decir, 
y a su exagerada acción. Pico de oro, le llamaban la* seño-
ras. Sin embargo, aquella fama Injustificada duró poco 
tiempo y *e deshizo como castillo de naipes. ¡ t u n hay Ge-
rundios. j quiénes les aplaudan y colmen de elogios! 



majestad, modestia y compostura ; y perteneciendo á 
la acción, no solo el movimiento de las manos , sino 
el aire del semblante , la postura del cuerpo, y hasta 
el tono de la voz, en todo debe reinar una modestia 
que no se pide al comediante. Y á este propósito me 
parece haber leido en Quintiliano, que el buen ora-
dor ha de querer parecer más modesto y encogido, 
que garboso y desembarazado: Modestos, el esseet 
videri molit; y debe ser sin duda la razón, porque 
siendo el principal fin del orador el persuadir y mo-
ver, todo aquello que lo hace más afable, le hace 
también más eficaz, siendo cierto que el que es due-
ño de lco razon , se hace más presto señor del enten-
dimiento : y como el orgullo, la presunción y la arro-
gancia desagradan tanto á todos, el predicador que 
en sus movimientos, gestos y acciones se ostenta 
orgulloso, arrogante y presumido, de contado se 
hace aborrecible, ó por lo menos enfadoso. De aquí 
e s , que la modestia y el encogimiento, que pocas 
veces cae en gracia al comedian te , siempre es ne-
cesaria al predicador; y harto será que no fuese esto 
lo que el señor familiar quería decir. 

¿Pe ro cuándo le expricaria yo con esa herejía y 
craridad? exclamó el familiar lleno de gozo, d m d o 
un abrazo á Don Bartolomé. V. me bebió el pensa-
miento; y ya que una cosa llama á o t ra , díganos V. 
por vida suya, y así tenga Dios en descanso al ánima 
de su madre (conocíla mucho, y era una mujer 
¡Yálame Dios, qué mu je r e ra ! ) díganos V., vuelvo 
á decir, ¿qué cosa es modestia de la voz? porque así 
al descuido con cuidado se dejó V. caer este vocablo 
y yo no entiendo bien lo que significa. Tampoco yo 

no lo entendería mucho, respondió el canónigo, si 
por casualidad no lo hubiera leido pocos dias ha en 
cierto libro que me envió un amigo mio de Madrtd, 
y trata de estas cosas de predicadores. Intitúlase: 
la elocuencia cristiana, y su autor jesuíta f rancés , lla-
mado el padre Blas Gisbert, hombre sin duda hábi l , 
discreto y erudito, que trae admirables especies, aun-
que á mi pobre parecer escritas con no mejor método 
del mundo, porque repite mucho, hacina bastante, no 
sigue la caza, f i ca mil cosas , y luego las d e j a ; y en 
los muchos ejemplares que t rae de San Juan Crisòs-
tomo, á quién propone con grandísima razón por el 
mejor modelo de la elocuencia sagrada, aunque to los 
ellos son muy escogidos, me parece que está algo 
prolijo. Pero , o la ; ¿quién soy yo para meterme á 
crítico, sin acordarme que esta facultad no se hizo 
para un pobre canónigo bolonio? Vuelvo á la pregunta. 

Dice pues este pad re , sino me acuerdo mal , ha-
blando de la modestia de la voz, poco más ó ménos, 
estas palabras : Serás modesto por esta parte, si evitas 
en tu voz cierto aire bronco, hinchado y dominante, 
que introduce hasta el corazon de los oyentes, aquella 
enfadosa disonancia que no puede disimular el oído. 
Vna voz dulce, fuerte, igual, flexible y moderada-
mente ingeniosa, es de admirable auxilio para la per-
suasión. Por el contrario, el entendimiento siente no 
sé qué repugnancia en rendirse á unas razones que se 
derivan por una canal tan ingrata y tan desagradable, 
como es una grosera, desapacible, furiosa, impetuosa 
y violenta. 

Y ¿dónde ha de ir á comprarla aquel á quién Dios 
se la ha dado con estas tachas? replicó Fray Blas. Eso 



DO lo dice mi autor, respondió el canónigo, y yo no he 
tomado el oficio de instruir á los predicadores; por-
que soy poco hombre para esto. Solo refiero lo que 
digo he leído; bien que á mí me parece , que el arte, 
el trabajo y el cuidado podian corregir estos defectos. 
Y aún hago memoria , sino me equivoco, de haber 
leido ú oido, que dos oradores habian recibido de la 
naturaleza una voz bronca y destemplada, y ambos la 
redujeron á un medio templado, sereno y apacible, 
con el cuidado y ejercicio, que lo fueron Demóstenes 
y Cicerón. 

Pues oye V. Sr. D. Bartolomé, dijo el familiar, aún 
es así que esas vozarronas, que parecen voces duras 
de guey, y esos meneos impetuosos de los predicado-
r e s , como los llama el padre Tiatino Gisbrás, ó qué 
sé yo, que parece que le rompen á uno los cascos; 
pero á mí no rae amoinan ménos otros predicadores 
que hay tan enmelados con unas palabras tan de azu-
care y de a lmirabe, unos zaceos y uno i meneos de 
dama almigada, y de sí Señor, y cierto dan á un 
hombre ganasdegomitar . Cuando todo es natural, res-
pondió el canónigo, porque nace de un génio verda-
deramente dulce, suave y blando, y de algún natura! 
afecto de la lengua, no solo no fastidia, sino que cae 
en gracia, persuade y mueve; pero cuando se mezclan 
en ella la afectación y artificio, no hay cosa que mas 
empalague ni que más irrite. Aún en una conversa-
ción, el que afecta dulzaina, dengues y remilgamien-
to, se hace extremadamente fastidioso; pero cuando 
esto se quiere también remedar en el pulpito, no hay 
paciencia para tolerarlo. 

En esto vamos conformes, respondió el padre vica-

rio, y es que él tenia una voz sonora , grata y inedia-' 
ñámente corpulenta. Ni distamos tanto en el dictá-
raen sobre esta obrita del padre Gisbert que tengo en 
mi celda , y he leido con bastante cuidado, pues aun-
que la he notado algunos defectillos veniales á la ver-
d a d , pero el fondo se conoce que le aprecia. 

¿Ha leido V. los reparos críticos de Monsieur Len-
fant? Sí , reverendísimo padre , porque están al fin de 
la segunda edición, que es la queyo tengo. Y ¿qué le 
pareció á V. de ellos? preguntó el padre vicario. Pa-
dre maestro, respondió D. Bartolomé, un triste canó-
nigo de capa y espada como yo soy, no puede dar 
parecer sobre estas materias : mas pues el reverendí-
simo desea saber lo que siento, valgri lo que valiere, 
digo fuera de las notas que le pone , (y á mi me pare-
cen justas) sobre la falta de método, la repetición yin 
prolijidad de los lugares de San Juan Crisòstomo, 
cuasi todos los demás reparos de Monsieur Lenfant 
son inútiles, ridículos y puer i les ; y en fin pidiendo 
licencia primero para usarde este equivoquillo, reparos 
propiamente de n iño , que esto quiere decir en nues-
tra lengua, Lenfant. 

¿Pues q u é , replicó el padre vicario, pueril lla-
ma V. al pr imer reparo que pone sobre lo que dice 
en el prólogo el padre Gisber t , que la hermosura del 
discurso sufre la falla de brevedad? Y añade el criti-
co : que aqui hay obscuridad y un sentido equivoco, 
pues se quiere decir, que lo hermoso del discurso excusa 
lo prolijo: este reparo me parece justo y sólido. 

Lo que es no entenderlo, respondió el canónigo, 
pues á mi me parecía que era insulso, sútil y sin ra -
ion alguna, porque no comprendía yo que entre es -



FRAY G E R U N D I O 

tas dos cláusulas, la hermosura de un razonamiento 
sufre la falta de brevedad; la hermosura de un dis-
curso ó Encubre la prolijidad, hubiese más diferencia, 
que la de decir una misma cosa, con más ó menos 
palabras ; pero que en lo demás ambas proporciones 
eran igualmente claras y perceptibles. Mas las supe-
riores luces de V. Reverendísima descubren lo que no 
vemos los que las logramos más escasas. Pues la se-
gunda nota de Monsieur Lenfant sobre el prólogo, dijo 
el padre vicario, aún es más substancial que la pri-
m e r a , y no sé qué se pueda replicar á ella para ex-
cusar al padre Gisbert la prolijidad de ejemplos que 
pone : dice que en eso no hace más que imitar á San 
Agustín, y añade oportunamente el discreto crítico: 
¿Si el método es malo, no lo autoriza el ejemplo del 
Santo; fuera de que San Agustín 710 es tan prolijo ni 
con mucho en su i citas, como lo es el padre Gisbert en 
las que hace de San Juan Crisóstomo? ¿Tratará V. de 
pueril este reparo? 

Yo me guardaré de eso bien, respondió el canóni-
g o ; porque aunque es verdad que á nosotros los ecle-
siásticos legos nos disuena mucho esto de hablar con 
ménos respeto de los Santos P a d r e s , y más de un 
padre tan sábio como dicen que fué San Agustín; pe-
ro esto nacerá sin duda de que no lo somos : por eso 
nos escandaliza o i r q u e cuando las cosas son malas , 
el ejemplo de los Santos Padres no las autorizan, 
porque nos parecía á nosot ros , que una vez que las 
autorizase el ejemplo de los Santos Padres , debíamos 
creer que no eran malas : por lo que toca á si son ó 
no largas las citas de San Agustín, como los ejemplos 
que cita el padre Gisbert de San Crisóstomo, yo 110 

puedo hablar con conocimiento de causa : porque 
confieso que solo he visto por el forro las obras de 
San Agustín en la librería del señor Magistral ; pero 
como el padre Gisbert asegura que San Agustín tras-
lada lugares muy considerablemente largos de los 
Profetas, de San Pablo y de San Cipriano en su libro 
ó traslado de la Doctrina Cristiana, paréceme que 
debemos creerlos sin escrúpulo; porque jio tiene traza 
de hombre que habla á bulto, que cita á falso. 

Pero demos de barato que las citas del Santo hu-
biesen sido más breves ó inás cor tas , acá á mi modo 
de concebir , me parece que no hace fuerza el cotejo, 
siendo muy clara la disparidad. San Agustín en el li-
bro de la Doctrina Cristiana no toma por asunto el 
instruir á un predicador en el modo de predicar, si-
no imbuirle en los dogmas de la religión que debe 
enseñar , y para esto no era necesario copiar pasages 
largos de los Padres anteriores al santo doctor. Por 
el contrario todo el empeño y todo el asunto del pa-
dre Gisbert, es instruirá un orador cristiano en el mé-
todo y en el modo con que ha de disponer s iu ser-
mones , y para eso era al parecer indispensable hacer 
un poco largos los ejemplares que se proponen á la 
imitación; porque como dice el mismo padre, sino se 
dá á estos modelos de buen gusto una proporcionad« 
extensión, es imposible sentir ó reconocer en ellos 
perfectamente la práctica de las reglas. Es verdad, 
como signifiqué al principio, que aún para este fin me 
parecen un poco prolijos algunos pasages de San Juan 
Crisóstomo, que copia el padre Gisbert : pero yo soy 
un pobre canónigo en romance , y debo someter mis 
bachillerías al superior dictámen de vuestra reveren-



dís ima, á quien suplico se sirva dec i rme; ¿qué hom-
b r e fué ese Monsieur Lenfant, cuyas notas han tenido 
la fortuna de agradarle tanto? Sr. D. Bartolomé, con-
fieso que no sé ni me he metido en averiguarlo; por-
que cuando leo un libro me importa poco saber la vida 
y milagros de! autor ; si me gusta, le acabo y le cele-
bro ; si me enfada, le cierro y arr imo, sin meterme 
en más honduras ni averiguaciones. 

i Hay cosa ! replicó el canónigo; pues yo estaba en 
el e r rado concepto de que para hacer juicio de una 
obra , especialmente crí t ica, y que se roza con la re-
ligión , convenia mucho saber, por lo ménos en ge-
ne ra l , los estudios, las circunstancias y especialmente 
la profesión ó la religión del autor. Confieso que ha-
biendo observado en las notas de Monsieur Lenfant el 
empeño en critiquizar, morder y censurar los lugares 
de San Juan Crisòstomo, que trasladó el padre Gis-
ber t (po rque en suma á esto se reducen sus princi-
pales notas , ó á lo ménos aquellas que no son puras 
fruslerías); y habiendo reparado que desde la primera 
ca r t a , que sirve de prólogo á la obril la, muestra su 
poca inclinación á este célebre Padre , cuando dice 
que aunque él es uno de los que admiran su elocuencia 
é ingenio, con todo eso no quisiera proponerlo por mo-
delo sin muchos correctivos; confieso que todo esto me 
hizo ent rar en mala fé con este Monsieur, y me dié 
fiera tentación de averiguar qué personaje era. 

Tuve bien poco que hacer en conseguirlo, porque 
como soy uno de aquellos eruditos de repente v ara-
ganes de la moda, que quieren saber mucho á poca 
costa , y hablar de todas las materias sin comprender 
n inguna , en saliendo algún diccionario, compendio6 

cosa que lo valga, luego escribo á mi corresponsal á 
Madrid, para que lo haga venir á mi librería roman-
cista. En ella tengo el Diccionario Histórico abreviado 
de Moreri, escrito en francés por el abad Ladvocat, 
y traducido harto fielmente en castellano por D. Agwi-
tin de Ibarra, clérigo laborioso y aplicado. En él se 
d ice , que Jacobo Lenfant fué un famoso teólogo his-
tórico en la religión protestante, que dejó un gran 
número de ob ra s , y murió paralítico en el año 172K. 
Por señas , ántes que se rae olvide, que se asegura 
que nació en Bazoche de Bauze, provincia que no se 
sabe á donde c a e ; pues solo se tiene noticia del Bau-
ceyó Bauces, bajo y mediano, que comprende el país 
de Chartres y el de Vandoma; pero esto no importa 
un bledo. Lo que á mi ver importa m á s , es que ha-
biendo sido Monsieur Lenfant un protes tante , parece 
deben leerse con alguna desconfianza sus obras sobre 
la obra de un jesuíta, y más sobre tal obra . 

¿Pues q u é , replicó el padre vicario, no sin algún 
desden, es V. de aquellos entendimientos, que juzgan 
no puede escribir con acierto un hereje en ninguna 
materia? No, reverendísimo padre , no soy tan lego 
como todo eso ; sé muy b ien , que entre ellos ha ha-
bido hombres eminentes en algunas facultades; sé 
muy bien (porque al fin estudié las súmulas) que no 
vale esta consecuencia; es hereje, luego no vale lo que 
dice, ni lo que, escribe; sé también , que asi como hay 
cierta especie de locos , que solo desbarran en de-
terminadas materias, asi hay muchas clases de enten-
dimientos. que solamente desbarran en asuntos deter-
minados. Pero al mismo tiempo estoy persuadido, á 
que por esta última razón debemos leer siempre con 
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mucha cautela y desconfianza, aquellas obras de los 
herejes , que directa ó indirectamente tratan de punto 
de religión; cuales sin duda son los que hacen crítica 
J e los Santos Padres , cuya veneración y concepto 
procuran ellos disminuir. Por otra pa r t e , siendo tan 
notoria la inquina que los herejes profesan especial-
mente á los jesuítas, paréceme que cuando aquellos 
escriben contra éstos , pide la equidad que se les lea 
con un poquillo de precaución, porque son parte apa-
sionada. 

DE CAMPAZAS. 77 

CAPÍTULO VIL 
L E V A N T A S E DE L A S I E S T A E L M A G I S T R A L Y PROSIGUE L A 

CONVERSACION D E L C A P I T U L O A N T E C E D E N T E , CON T O D O L O D E M A S 
Q U E IRA S A L I E N D O . 

AL instante se dejó ver el magistral , después de 
haber dormido una siesta muy decente. Todos se 
levantaron por respeto, y los más se re t i raron, unos 
á rezar, y otros á descabezar el sueño ; entre los 
cuales aseguran varios autores , que el hermano Bar-
tolo era el más necesitado. Fray Gerundio hizo tam-
bién ademan de re t i rarse , pero el magistral le detu-
vo, quedando solos tio y sobrino, Don Bartolomé y el 
bueno del familiar. Tomó un polvo el magistral para 
despe jarse , estregóse los o jos , sonóse las narices, y 
es fama que encarándose con el sobrino, le habló en 
esta substancia: 

«Sin duda . Fray Gerundio, que habrás quedado 
«muy vanaglorioso con tu desbaratado sermón. Los 
« aplausos de los ignorantes , la gritería de esta po-
« bre gente , el voto de la muchedumbre , y las acla-
« maciones de los l isonjeros, si ya no han sido iróni-
«cos elogios de los zumbones ó de los malignos, te 
«tendrán sin duda persuadido á que nos dejaste á 
«todos aturdidos. Con efecto fué as i , y dudo que 
«algún otro lo haya quedado más que yo ; pero no de 
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mucha cautela y desconfianza, aquellas obras de los 
herejes , que directa ó indirectamente tratan de punto 
de religión; cuales sin duda son los que haceo crítica 
J e los Santos Padres , cuya veneración y concepto 
procuran ellos disminuir. Por otra pa r t e , siendo tan 
notoria la inquina que los herejes profesan especial-
mente á los jesuitas, paréceme que cuando aquellos 
escriben contra éstos , pide la equidad que se les lea 
con un poquillo de precaución, porque son parte apa-
sionada. 

DE CAMPAZAS. 77 

CAPÍTULO m 
L E V A N T A S E DE L A S I E S T A E L M A G I S T R A L Y PROSIGUE L A 

CONVERSACION D E L C A P I T U L O A N T E C E D E N T E , CON T O D O L O D E M A S 
Q U E IRA S A L I E N D O . 

AL instante se dejó ver el magistral , después de 
haber dormido una siesta muy decente. Todos se 
levantaron por respeto, y los más se re t i raron, unos 
á rezar, y otros á descabezar el sueño ; entre los 
cuales aseguran varios autores , que el hermano Bar-
tolo era el más necesitado. Fray Gerundio hizo tam-
bién ademan de re t i rarse , pero el magistral le detu-
vo, quedando solos tio y sobrino, Don Bartolomé y el 
bueno del familiar. Tomó un polvo el magistral para 
despe jarse , estregóse los o jos , sonóse las narices, y 
es fama que encarándose con el sobrino, le habló en 
esta substancia: 

«Sin duda , Fray Gerundio, que habrás quedado 
«muy vanaglorioso con tu desbaratado sermón. Los 
« aplausos de los ignorantes , la gritería de esta po-
« bre gente , el voto de la muchedumbre , y las acla-
« maciones de los l isonjeros, si ya no han sido iróni-
«cos elogios de los zumbones ó de los malignos, te 
«tendrán sin duda persuadido á que nos dejaste á 
«todos aturdidos. Con efecto fué as i , y dudo que 
«algún otro lo haya quedado más q o e y o ; pero no de 



«to discreción y de tu agudeza, sino de tu lastimosa 
« ignoranc ia , de tu juvenil osadía, de tu raro atolon-
«dramiento , y de tu total falta de gusto y reflexión. 

«Mucho me habia escrito mi amigo y tu favoreci-
« do el maestro Fray Prudencio de tu modo de pre-
«dicar ; algo me apuntó de las cuerdas y prudentes 
« advertencias que te habia hecho, para que no ma-
«lograses tus ta lentos; no me habían dicho poco al-
«gunos que te oyeron no sé qué plática de discipli-
« nant.es en tu comunidad. Todo me hizo concebir. 
« que ibas descaminado; pero confieso que nunca juz-
«gué , ni aún imaginé posible, que lo fueses tanto. 
«Desde el pr imer período de tu se rmón, rae hubiera 
«sa l idode la iglesia, á haberlo podido hacer sin mu-
«cha nota , y sin igual tumulto y alboroto del apiñado 
«auditorio. Estóveme metido en el confesionario todo 
«el tiempo que duró el s e r m ó n , y no fué para mí 
«tr ibunal de peni tencia , sino ejercicio de ella. 

«Llaméle se rmón , y le di un nombre muy impro-
« pío; porque no fué se rmón , ni cosa que ni de mil 
« leguas se lo parezca. Es dificultoso definir lo que 
« f u é ; pero veré si me puedo acercar á dar á ente.n-
« d e r lo que concibo. Fué una escoba desatada de in-
«conexiones ; fué una tortilla suelta de impertinen-
«cías y de extravagancias; fué un confuso haeina-
« miento de textos y lugares de la Sagrada Escritura, 
«ridiculamente entendidos, y osadamente aplicados; 
« fué un turbión de conceptillos puer i les , falsos y su-
«perficiales, no solo ágenos de un orador, que en 
«todo debe buscar la verdad y la solidez, sino aún 
«insufribles en un mediano poeta. 

«Dejo á un lado el intolerable abuso, la necia eos-

* tumbre y el ignorantísimo empeño de tocar en la 
« salutación aquellas que se llaman circunstancias. Sé 
« que contra esta impertinentísima y tontísima cos-
« tumbre te han dicho ya más de lo que yo te puedo 
«decir . Solo añadiré (po r si acaso no te lo han di-
«cho) , que ya está únicamente reducida al ínfimo 
«vu lgode los predicadores, y que solo se oye cele-
«brar la por las lenguas de los más despreciable> de 
« los auditorios. Tú no te contentaste con tocar las 
« más comunes que suelen de repiquetear otros ora-
« dores de tu es tofa; descendiste hasta las más me-
«liúdas y ridiculas, para que llegase hasta donde 
« podía llegar tu extravagancia: le hiciste cargo de 
« tu padre y de tu madre , de tu padr ino, de los co-
« h e l e s , de las hogueras , del auto sacramental , de 
« ios novillos, de los danzantes, de sus melenas ; y 
«en fin, por no dejar ninguna impertinencia en el 
«t intero, metiste de circunstancia hasta la gaita-galle-
«ga . No es menester más que referirlo sencillamente 
« para couocer la suma ridiculez: tus mismos colores 
«están ahora acreditando la vergüenza que te causa 
«solo el oirlo; ¿pues cómo tuviste valor para e jecu-
«tarlo? 

«¿Pero cómo? Como lo han hecho hasta aquí to-
«dos cuantos te precedieron, y como no puede dejar 
«de suceder, pues no hay otro arbitrio, violentando 
«textos , desbautizando lugares , arrastrando y tal 
«vez fingiendo exóticas exposiciones, ó construyendo 
«las palabras de la Sagrada Escri tura, con tanta ma-
«terialidad como pudiera el más zafío sayagués, ó el 
«más rústico batueca. Porque fué este el primer se r -
• inon que has predicado, trajiste aquellas palabras 



«de San Lúeas, con que dá principio á los hechos de 
«los apóstoles: Primum qnidem sermonem feci, ó 
« Theophile: sin hacerte cargo, lo primero de que el 
«Evangelista no trata allí de 'sermones, sino del Evan-
«gelio que habia escrito, como el mismo lo dice ex-
«presamente: Primumquidem sermonem feci, ó Theo-
• phile, de iis ómnibus, quee Jesús ccepit facere el 
• doccre, usque in diem, etc., lo segundo, que ann-
«que hablara de s e rmones , diria todo lo contrario 
«de lo que tú pretendías; porque no afirma que era 
«aquel el primer sermón que predicaba , ántes supo- 1 

«nia que habia predicado otro y o t ros ; pues decia: 
« El primer sermón que predique, Primum quidem 
«sermonem feci. Pero no, señor, tú leíste que el 
«Evangelista hablaba del primer s e r m ó n , y sin m á s 
« ni ménos , entendiendo materialmente sus palabras, 
« te pareció que venian muy al intento del primer 
«sermón que predicabas, sin reflexionar que una 
« vez tolerado ese groserísimo modo de t raer las p a -
« labras de la Escr i tura , no habrá absurdo que no s e 
«pueda confirmar con ella. 

«De la misma m a n e r a , y aún peor si es posible, 
«aplicaste los demás textos á tus extravagantísimas 
«ideas. Seria cosa interminable si quisiera detenerme 
« á recorrer los todos en particular, y por eso bastará 
« ofrecerte á la memoria ligeramente los más estrafa-
«larios. El cotejo que hiciste del retiro de Cristo al 
«desierto con el tuyo á la Religión, dejó de ser atre-
« vido, por pasar á ser sacrilego, y la disyuntiva q u e 
« añadiste de que bautizado Jesús se ret iró al desier-
«to, ó el diablo le llevó á é l , fué un arrojo que quiso 
«parecer gracia , y vino á parar en blasfemia. Alu-

«cináronte á t í , así como á ellos ó á otros muchos, 
«aquellas palabras de que ductus est in desertum 
« ab spirilu, ut, ele., sin advertir, que no fué el es -
«p ín tu maligno, sino el Espíritu Santo el que le con-
«dujo al desierto, como lo sienten los Santos Padres, 
«y es casi evidente en el contexto de la letra. Pero 
« á tí te hacia al caso esta exposición, porque te 
«abría camino para la otra chocarrería de que te 
«retiraste al desierto de la Religión, si ya el diablo 
«no te llevó á ella. Chufleta escandalosa," que 110 es 
«fácil discernir, si sobresale más la impiedad ó el 
«descontento, que muestras en tu religioso estado. 

«No ignoro lo que enseña Santo Tomás , hablando 
«de la docilidad con que debemos abrazar los con-
« sejos que son buenos , aunque las costumbres é in-
«tención de quien los d á , sean perversas. Bien sé 
« que dice el Santo, que aunque constara que era el 
«diablo el que aconsejaba que entrases en la Reli-
«g ion , debieras seguir su consejo, porque suponien-
« do que su intención siempre seria torcida, podias 
« enderezarla hácia tu mayor provecho, según aqne-
« lio, salutem ex> inimicis noslris: pero el Angélico 
«Doctor habla en hipótesis, y no categóricamente. 
« Discurre en la suposición de que esto sea posible, 
«no supone que lo sea , ni mucho ménos lo dá por 
« hecho. 

« Las locuras que ensartaste para hacer lugar en 
«la salutación á tu padrino-el licenciado Quijano, de-
« bian Conducirte á la Inquisición, si ellas mismas no 
« acreditaran que competía su juicio á la casa de los 
«ora tes . Cuando dijiste de la quijada del asno, con 
« q u e Cain quitó la vida á su hermano Abel (si es 

TOMO ni . # 



«cier to que fué ejecutado el fratricidio con este ins-
t r u m e n t o ) ; cuanto disparataste sobre la famosa qui-
j a d a de Sansón; y cuantas boberías historiales en-
«sar tas te sobre los quijanos y las quijadas y las fa-
«mil ias , aquellas tan ilustres en el reino de León, 
« t e harían reo de dos gravísimos delitos, si no les 
i disculpara tu sandez, ignorancia y bobería. Loses-
«clarecidos individuos de una y otra familia se reirán 
«de tu necedad , ó se compadecerán de tus dispara-
« t e s , y nunca tendrán por asunto digno de su queja, 
« q u e un simple como tú forme despropósitos, que 
« no son capaces de oscurecer su esplendor. 

«Si vuelvo los ojos á tu estrafalario asunto que to-
« m a s l e , apenas hallo términos para explicar lo que 
«concibo: Campuzas es el solar de la Eucaristía, y 
« asi, ó hay Sacramento en Campazas, ó no hay en la 
«Iglesia fé. ¿A quién , sino á t í , pudo venir al pensa-
«miento semejante desatino? Puedo preguntarte lo 
« q u e un duque de Toscana preguntó á cierto poeta, 
« q u e le presentó un poema , con grande satisfacción 
•< de que le habia de asombrar , y con no menos con-
«fianza de que se lo habia de pagar b ien : Dicami. 
«per Dio; ¿d'ove piglió questo acervo di fece, ¿quts-
•ita farragine di minchionerief Dígame por Dios: 
«¿á dónde encontró este monton de necedades , ! 
«es te farrago de despropósitos y boberías? AUD 
«asunto tan exótico precisamente habían de corres-
«ponder unas pruebas tan exóticas como é l ; porqoe 
«una proposicion tan extravagante no se puede con-
•< firmar con razones que 110 lo sean. Es Campaias el 
«solar de la Eucaristía, porque la materia remota 
< de este Sacramento es el pan y el vino, que naeea 

« e n los campos , de donde se deriva el nombre de 
« Campazas. Por esa regla el Sacramento de la Euca-
« ristia seria de toda tierra de pau y vino originario; 
«y no tendría más derecho Campazas á ser la alcuña 
«de este augusto Sacramento, que Camponuiyor, 
*Campoverde, Camposanto, CampovilUu , y en fin 
«toda tierra y lugar de Campos que tonga este nom-
« bre por delaute ó por de t rás ; como iíedina-dsl-
« Campo, \ illa-neuva-de-Campos, etc. Por el mismo 
« principio, el solar de la Extrema-Unción será todo 
« país donde haya acei te , el del Bautismo donde haya 
« agua , y el de la Peniteucia todo el mundo; porque 
«en todo el mundo se usan pecados, que son la ma-
«teria remota. 

«Del mismo peso y calibre es el otro despropósito, 
« conviene á saber , que ó hay Sacramento en Cam-
* patas, ó no hay en la Iglesia fé. ¿Qué quisiste de -
«cír con esto? ¿Oue la fé de la Iglesia Católica de-
«pende de que haya Sacramento en Campazas? 
«¡Terr ib le locura! Tanto depende la fé de la Iglesia 
« de que haya Sacramento en Campazas, como de 
« que le haya ó deje de haber en Londres. No te ten-
« go por tan mentecato como eso ; quisiste sin duda 
« siguificar (pareciéndote que decías una gran cosa), 
« que si no era verdad que habia Sacramento en üam-
«pazas , tampoco lo era que lo habia en Roma ni en 
«par te alguna de la Iglesia de Dios. Pero vén acá, 
«simple; ¿no conoces que eso es una insulsísima pe-
«drogul lada, y que lo mismo se puede decir de la 
«más infeliz alquería donde esté el Santísimo Sacra-
«menlo? salvo que seas como aque l , que habiendo 
« visto los magníficos templos de Sevilla, d i jo : Los 



« monumentos buenos son; pero Sacramento como el 
« de mi lugar no le hay en el mundo. 

«¿Sabes de dónde nace este disparatado modo de 
«discurr ir , y estas proposiciones, parte absurdas, 
«par te heréticas y par te mal sonantes que echasá 
«borbotones? pues no es otro el principio, que el 
«desprecio que hiciste de la dialéctica, de la filoso-
«fía y de la teología, persuadido néciamente á que 
«no eran necesarias para ser buen predicador. Ya 
«estoy informado de lo que trabajaron tus prelados 
«y otros hombres sabios y celosos, para desvane-
« certe ese grosero e r r o r de la cabeza; y también lo 
«estoy de que todo fué inútilmente. No presumo tanto 
«de mis fuerzas , que m e lisonjee de poder conseguir 
«lo que ellos no l og ra ron , y más cuando separado de 
«los estudios, parece ya fuera de sazón la doctrina 
«que voy á dar te . No obs tan te , por no quedar con 
« este remordimiento, y porque puede ser que te ha-
« ga más fuerza lo que te dice un tio tuyo que te ama 
« d e c o r a z o n , y que está ó debe estar más práctico 
«en la materia ( p o r q u e al fin no tengo otro oficio en 
«mi Santa Iglesia), t e expondré con toda brevedad y 
« c o n l a claridad que me sea posible, no ya mi dictá-
«men particular, sino el universal da todos «uantos 
«enseñan á formar un perfecto o rado r : pues si fuese 
«tan feliz que te hagan fuerza mis razones , aunque 
«hayas dejado de se r discípulo de los lectores en la 
« a u l a , lo podrás ser de los libros en la celda. 

«Cicerón dice , que es imposible ser perfecto ora-
«dor , sin ser perfec to dialéctico, y añade que sin 
«dialéctica conoció muchos locuaces, muchos habla-
a d o r e s , pero elocuente ninguno: Disertos se vidise 

« mullos malot, elocuentem omnino nullum; y el mis-
«mo afirma de s í , que si es que llegó á ser orador , 
« no aprendió este oficio en las escuelas de los retó-
« ricos, sino en las academias de los filósofos: Fateor 
• me oiatorem, si modo sim, quicumgue sim, non wt 
« rhetoricum officinis, sed ex academice sputiis exis-
«tisse. Demóstenes, Quintiliano, Longino y lodos los 
« demás maestros de la oratoria, convienen eu el mis-
« m o principio: la razón de él salta á los o jos ; por-
« que siendo todo el fin del orador, convencer, per-
«suadir y mover, no puede convencer sin discurrir , 
« ni puede discurrir bien si ignora el arte de hacerlo 
«con acierto; aquel que enseña á discernir lo br i -
«liante de lo sólido, lo real de lo aparente, lo super-
«lícial de lo profundo, lo probabl» de lo cierto, y el 
« sofisma de la demostración, tal es la verdadera dia-
«léctica. 

«Otra hay no solo inútil , sino perniciosa á todo 
«buen o rador ; pero mucho más á todo orador cris-
«tiano y evangélico, esta es aquella dialéctica dispu-
«tadora de todo, chisquillosa, bachil lera, sofistica y 
«cabi losa , como la llama Quintiliano, Dialéctica ca-
• villatoria; aquella que hace gala de sutilizar, refi-
«nar , metafisiquear sobre todos los asuntos; aquella 
«que se evapora en sutilezas, se exhala en pensa-
«mientos volátiles, y se quiebra ó se confunde en su 
«misma delicadeza; aquella que se complace en re -
« presentar lo falso como verdadero, en dar cuerpo á 
«la sombra y realidad á la apariencia; aquella que 
« hace profesión de vender oropel por oro, sofismas 
« por evidencias, y trampantojos por demostraciones; 
« aquella en fin que descuart iza, que hace gigote eL 



«objeto que toma entre manos , en lugar de dividirle 
«para aclararle ó psra comprenderle. Esta dialéctica ¡ 
«no solo es indigna de un orador, sino de hombre de 1 
« b i e n ; porque solo puede servir para alucinar, mas ] 
«no para encontrar la verdad y mucho ménos para 
«persuadir la . 

«La dialéctica no solo conviene, sino que es ne-
«cesaría á todo buen orador ; es aquella sutil á la 
«ve rdad , pero viva y penetrante , que discerne lo 'i 
«verdadero de lo falso, y distinguiendo con precisión 
«y exactitud lo que es propio del asunto, y lo que es I 
«foras tero de é l ; aqnella que reconoce con claridad 
«las partes que constituyen al todo, y sabe distribuir-
« las , ordenarlas y disponerlas con la un ión , órden y .! 
«mótodo, que defcen observar entre s i ; aquella qne 
«divide con destreza la mater ia , pero sin hacerla 
«añicos ni desmenuzarla en partes lan delicadas, que i 
«apenas las perciba la vista más perspicaz; aquella 
«que vá siempre á sil objeto y á su fin, sin perderle ] 
« jamás de vista, sin divertirse en episodios ó disgre-
«siones extrañas , que hacen olvidar el objeto princi-
«pal propuesto; aquella que dá al discurso una justa 
«libertad, sin violentarle ni oprimirle, y desviando de 
«las proposiciones todo sentido equívoco y oscuro l a s 
«deja imprimir en el entendimiento una idea clara, j 
«limpia y precisa de lo que quieren decir; aquella que 
«dispone con tan bello órden, y con tanta claridad to -
«daslasproposiciones del discurso, que parecen como 
«nacidas unas de otras, y subiendo insensiblemente 
«á los primeros principios, deduce de ellos u n a ? 
«consecuencias necesarias, naturales y evidentes; 
« aquella que descarta siempre toda prueba q u e n o 

«sea conducente c invencible, aquella en fin que sabe 
« unir todo el discurso como en un solo punto, para 
«que se haga más viva y más pronta impresión en el 
«ánimo del que oye , porque de una ojeada la ent ien-
« de y le penetra y le comprende. 

«Esta es la dialéctica necesaria á todo buen orador , 
«esta es aqnella ciencia de los filósofos, sin la cua l , 
«dice Cicerón, es imposible que un hombre sea ver-
«daderamente elocuente; porque sin el la, ¿ cómo ha 
«de discernir el género de las especies? ¿Cómo ha 
«de acertar á explicarlas y definirlas? ¿Cómo ha de 
«distinguir lo falso de lo verdadero? ¿Cómo ha de co-
«nocer las consecuencias legítimas, evitar las con-
« i n d i c c i o n e s , cautelarse contra los equívocos, y 
«desembarazarse de las ambigüedades? ¿Cómo es 
« posible que sin ella sepa hablar con peso y con pe-
«netracion de las obligaciones de la vida civil, de la 
«vi r tud, de las costumbres , etc.? 

«A vista de esto, ¿qué quieres que diga de tí y de 
«ot ros predicadores , ó por mejor decir, cómicos , 
«representantes , charlatanes y habladores tan igno-
«rantes como t ú , qué"hacen un sumo desprecio de 
«la filosofía (comprendida con el nombre de dialéc-
« t i ca , ) teniendo por tiempo perdido el que se em-
«plea en aprender la , por juzgarla absolutamente 
«inútil para la ora tor ia , y que como tal debe abando-
«narse á las cavilaciones y disputas de las escuelas? 
«Cabezas desauciadas, entendimientos infelices, in-
« genios a t o l o n d n d o s , que presumen caminar segu-
i r o s sin luz en medio de las t inieblas, no advirtiendo 
« que con precisión han de dar tantos tropiezos co-
«mo pasos , faltándoles aquel arte á quién el ma-



F R A Y GERUNDIO 

«yor orador del mundo llamó la máxima entre todas 
«lis artes; porque ella es la luz que disipa la confu-
s i ó n y oscuridad de todas las demás : Hic(Servius) 
«attulit hanc artem omnium artium maximam, quasi 
« lucem, ad ea, qua> confuse ab iliis, aut respundeban-
4 tur> aut agebantur. Dialecticam mihi videris dicere. 
« fíecls, inquam, intelligis. 

« Pero si la dialéctica es de una indispensable ne-
c e s i d a d para la oratoria crist iana, no lo es ménos 
" la sagrada teología. Y sino dírne, ¿qué es ser 
« teologo? Es ser un h o m b r e , cuya propiedad, le 
« ensena á hablar bien y con propiedad, de Dios y 
«de sus atr ibutos, exponiendo sus misterios para 
«combatir los e r ro res , discernir la naturaleza de las 
« virtudes, y penetrar la naturaleza de los vicios; es 
« ser un hombre muy versado en la Sagrada Escritura 
«y en la inteligencia de su verdadero sentido, para 
«sacar de aquel fondo inagotable pruebas eficaces y 
«vigorosas, que confirmen lo que d i ce : un hombre 
«noticioso de la antigüedad, informado de la historia 
«eclesiástica, bien instruido en Santos Padres y con-
c i l i o s . Esto es ser teólogo. Y ser predicador ¿qué 
« será? Es ser todo esto y algo m á s ; porque es po-
«see r todas estas noticias, y sobre ellas destreza para 
«usar las . De donde se infiere concluyentemente, que 
«puede uno ser gran teólogo sin ser buen predica-
d o r ; ¿pero es imposible que sea buen predicador sin 
«se r gran teólogo? 

« Y si á esto se llega la gran diferencia de teatros, 
« en que uno y otro ha de ejercer su profesión, es 
«preciso quedes convencido de que el predicador ha 
« de ser más teólogo que el teólogo mismo. Y sino dí-

« m e ; ¿ e u qué teatro y á qué auditorio tiene que en-
« señar el teólogo las verdades de la religión? En una 
«aula reducida, y á un puñado de discípulos, por lo 
«regular despejados , jóvenes , instruidos ya en otras 
«facultades, libres de toda preocupación, no solo sin 
«embarazo, pero con positivas disposiciones para 
«abrazar las verdades en que se les quiere imbuir, 
«oyendo á sus maestros como oráculos. ¿Y cuál es el 
« tea t ro y auditorio de un predicador? O un templo 
« muy capaz , ó tal vez las plazas ó los campos cu-
« biertos de una inmensa mult i tud, que se compone 
« d e todo género de gentes , de n iños , de viejos, de 
« h o m b r e s , de muje re s , de sabios, de ignorantes, de 
« r u d o s , de ingeniosos, de dóciles, de du ros , y en fin 
« por lo geueral preocupados contra lo que el predi-
«cador les intenta persuadir. ¿Para cuál de los dos 
« auditorios se necesita más sabiduría y más abun-
«dancia de doctr ina? 

«Junta á esto el diversísimo modo con que deben 
« enseñar el predicador y el teólogo: á éste le basta 
« hacerlo de una manera abst ra ída , seca , inteligible, 
«solo á unos entendimientos cultivados, y hechos á 
« comprender otras verdades delicadas, sutiles y rne-
«tafísicas. Usar de la elocuencia para persuadirlas y 
«del talento para representar las , es oficio del predi-
« cador, quién debe enseñar de un modo claro, pers-
« picaz, inteligible á todo el mundo, proporcionándose 
«á las ideas comunes , de manera que igualmente le 
«comprenda el plebeyo que el noble , el rústico que 
«el cultivado, el rudo que el capaz , el ignorante que 
« el sabio ; proponieudo de s u e r t e , que al incrédulo 
«le convenza, al disoluto le a t«r re , al obstinado le 



«ablande, y en fin á todos persuada y mueva. Para 
«esto, claro está que es indispensablemente necesa-
r i o que el predicador tenga en cierto modo un co-
« nocimiento intuitivo de las verdades y misterios de la 
«religión; esto es, que los comprenda todo cuanto sea 
«posible comprenderlos en esta vida; que en fuerza 
«de su profunda meditación los domine , y sea dueño 
«absoluto de manejarlos á su voluntad, para propo-
«nerlos de mil fo rmas , figuras y maneras . 

«¿Y qué predicador sabrá hacer esto, si no es más 
«teólogo que el teólogo mismo? ¿Y quién merecerá 
«el nombre de predicador, s i n o sabe hacer esto? 
«¿Y quién se le podrá dar sin deshonor de tanto em-
«pleo? ¿Mereceránle aquellos predicadores, qne 
«cuando tienen que predicar de algún misterio, co-
«mo el Sacramento de la venida del Espíritu Santo, 
«su mayor cuidado es huir de é l , y por no engolfar-
«se en aquel abismo, dejan el misterio á un lado, y 
«conténtanse con proponer algún punto mora l , unas 
«veces deducido de la meditación del mismo irnste-
«rio, pero las más arrastrado y traido como por fuer-
«za? Bueno es lo primero, pero no basta ni cumple 
«con su obligación el predicador, el cual debe al au-
«ditorio la explicación de nuestros mister ios , no ata-
i d a ni seca, mucho ménos que huela á escuela ni 
«cartapacio, sino l ibre, fogosa", llena de fuego; con 
«aquella buena disposición que pide el pulpito y la 
«oratoria. 

«¿Mereceránle los otros, que por el lado contrario 
«reventando de teólogos escolásticos, suben al púl-
«pito como pudieran á la cá tedra , y hacen una le«-
« c i o n d e oposicion en lugar de se rmón , con sus 

« sentencias , con sus p ruebas , con sus argumentos, 
« confundiendo en los misterios lo que es de fé con 
«lo que no lo e s , lo cierto con lo dudoso, lo infalible 
«con lo opinable, sin advertir que al pueblo no se le 
« debe proponer el cómo, sino el q u é ; ni en los ser-
«mones se debe dar lugar á puntos contenciosos, 
« sino indubitables, según aqnella gran máxima del 
«Apóstol : .Mis sermones son fieles y verdaderos; por-
« que en ellos no se tratan materias que estén sujetas 
« á opiniones de si y de 110? Fidetis autem Deus, quia 
«sermo noster qui fuit apud ros, non est el non. 

«¿Mereceránle aquellos predicadores inconsidera-
«dns , indignos de qne se les deje e jercer el ministe-
«rio, que para explicar los misterios más venera-
« b l e s ; se valen de las ideas más ridiculas, como 
«aquel que predicando al Sacramento en la dominica 
«infra octava del Corpus, con el Evangelio de la Cena 
« magna , tuvo osadía para tomar por asunto, que el 
«Sacramento era la cena sin sol , sin luz y sin mos-
« c a s , que no sé como no le llevaron á la casa de la 
«miser icordia , ya que por insensato le perdonase 
«el santo t r i b u n a l ' d e la Inquisición; y el otro que 
«predicando el mismo misterio, porque el mayordo-
« m o se llamaba Fulano Maestro, y la mavordoma 
«Zutano-larga, escogió por idea de su se rmón , que 
«Cristo en el Sacramento era Maestro largo; pueri-
«lidad (por no decir otra cosa) que debiera ser cas-
«tigada con quitarle la licencia de predicar, in per-
«petuumf 

«Estos no son teólogos ni predicadores, sino lo-
« eos bien disimulados y peor consentidos. Sin ser 
«teólogo, no es posible pintar el vicio con aquellos 



« colores vivos y propios que le hagan aborrecible; 
« porque no se puede conocer su naturaleza, su esen-
c i a , sus propiedades, sus diferencias, su deformi-
« d a d , sus resu l tas , sus efectos y sus consecuencias. 
«Sin ser teólogo es imposible describir la virtud de 
«modo que enamore , que hechice , que mueva á 
«abrazarse y pract icarse; y me atrevo á decir que 
«quien no se hubiere hecho dueño del excelente 
« Tratado de Santo Tomás sobre lus virtudes y sobre los 
• vicios, apénas sabrá pintar la hermosura de aque-
«l ias , ni la fealdad de estos con los colores vivos y 
«naturales que les corresponden. 

«Sin ser teólogo ninguno podrá explicar acertada-
«mente un solo precepto del Decálogo; porque no 
«sabrá de te rminar su extensión, y confundirá lo que 
« es perfección de puro consejo, con lo que es de 
« necesidad y de precepto ; exponiéndose á dar tan-
«tos tropiezos como pasos, extendiendo sus límites 
«más de lo justo, ó estrechándolos más de lo conve-
«niente ; unas veces imponiendo á las almas cargas 
« que no pueden llevar, otras exhonerándolas de lo 
«que tienen obligación de sufrir , y siempre incur-
«riendo en la terrible amenaza que fulmina Dios con-
«tra aquellos que por su antojo ó por su ignorancia 
«aumentan ó disminuyen lo que está escrito en el Li-
« b r o d e la ley: Quisquís apposuerit ad hcec, et si 
« quis diminuerit de verbis libri, auferet Deus partein 
«ejus de libro vitce. 

«De aquí podrás inferir cuanto desbarran en el 
«verdadero concepto que debieran formar de la ora-
t o r i a cristiana los predicadores inconsiderados y 
«atrevidos, que para excusar ciertas proposiciones 

«a r ro jadas , temerar ias , hiperból icas , ó ciertos con-
« ceptillos que llaman predicables, sutiles y delicados 
« en la apariencia, pero falsos y sin substancia en la 
« real idad, responden con grande satisfacción, que 
«hablaron more condonatorio, et non scholastico, 
« como predicadores , no como teólogos ; añadiendo 
« como por chiste y por gracejo, que el pùlpito no 
« tiene poste, esto e s , que ni se arguye ni se replica 
« contra lo que se dice en el pulpito. 

«Si le parece que con esto responden algo, ten-
«gan entendido, que no pudieron echar de mano 
«despropósito mayor. ¿Quién les ha dicho que la cá-
«tedra del Espíritu Santo pide ménos peso, ménos 
«solidez, ménos miramiento, que la de la universi-
«dad? ¿Quién les ha dicho que las proposiciones que 
« se harian risibles en la aula , puedan ser jamás tole-
« rabies en el pulpito? En aquella se examina su ver-
« dad con el mayor rigor, para que pueda después 
«exponerse en este con la más segura cert idumbre. 
« Es cierto que el pulpito no tiene poste, que no se 
«a rguye , no se replica contra lo que se dice en él,-
« pero ¿por qué? nada se debe decir en el pulpito, 
«que admita répl ica , disputa ni argumento. 

« Pero cuando insisto tanto, en que no es posible 
« que sea buen predicador el que no sea buen teólo-
« go, no pretendo que suba el predicador al pulpito 
« á hacer ostentación de que lo es : Dicen los teólogos, 
« saben los teólogos, ya me entienden los teólogos, etc., 
«cosa ridicula, vanidad pueril , que hace despre-
c i a b l e á quien la a s a , para con todo hombre d e 
«juicio que le oye : si no se conoce que eres teólogo, 
« sin que tú lo digas , solo un pobre mentecato crce-



« r á que lo eres sobre tu palabra. Esos regüeldos po-
« drán alucinar á los páparos , pero causan bascas á 
« todo hombre advertido y de razón. En el pulpito 
«no se trata de lo que sabe el teólogo, sino de lo que 
«deben todos saber, y siempre que dices algo que 
« no vaya igualmente para la vejezuela más simple 
« q u e para el teólogo más perspicaz , por reventar de 
«teólogo, dejaste de ser predicador. 

«Supuesto que es tan necesaria la teología y filo-
«sofía ó dialéctica para la ora tor ia , tú que no eres 
«filósofo, dialéctico ni teólogo; ¿cómo has de predi-
« c a r ? Tú que no has visto los Concilios, los Santos 
« P a d r é s , los Exposi tores , sino que sea por el forro, 
« ( y aunque fuera por dentro, seguramente no los 
« entendieras); ¿cómo has de predicar? Tú que ni de 
«los misterios ni de los preceptos del Decálogo ni de 
«los de la santa Madre Iglesia, ni de los vicios ni de 
«las virtudes no sabes más que lo que enseña el Ca-
«tecismo; ¿cómo has de predicar? Dirás que leyen-
«do buenos sermonar ios ; ¿y cómo has de saber 
«cuáles son buenos y cuáles son pésimos? ¿Cuáles 
«se deben imitar y cuáles abominar de el los, espe-
«cialmente cuando entre tanta peste de estos escri-
«tos como tenemos en España, apénas hay dos ó tres 
«autores que puedan servir de modelo? Responderás 
«que oyendo buenos predicadores ; ¿y á dónde h a s 
«de ir á buscarlos? ¿Te parece que hay tanta abun-
«dancia de ellos en este siglo? No obstante ya algu-
« nos van abriendo los o jos , y procuran abrírseles á 
«o t ro s , y van entrando por el camino derecho, y so-
«licitan con glorioso empeño, que otros entren igual-
« mente por él ; ya se oyen en España algunos p r e -

dicadores (no son muchos por nuestros pecados) , 
que se oirían sin vergüenza, y acaso con envidia en 
Versalles y Par ís ; ¿pero por dónde has de saber 
discernirlos t ú , y mucho ménos tomarles el gusto ? 
tú que en todo le tienes tan perverso, que á guisa 
de escarabajo te tiras siempre á lo peor ; tú que á 
lo que infiero del disparatado sermón que acabo de 
oír te , tanto te has pagado de un maldito Florilogio 
que anda por ah í , para vergüenza inmortal de 
nuestra nación, y para que se rían de ella todos los 
que nos quiere ma l : tú » 



CAPÍTULO YIII. 
C O R T A L A C O L E R A D E L M A G I S T R A L UN H U É S P E D NO E S P E R A D O , 

P I E Z A MUY D I V E R T I D A Q U E A T A L T I E M P O L L E G O 
CASA D E A N T O N Z O T E S . 

AL tercer tú del celoso y entendido magistral, 
quiso Dios ó la buena fortuna del bendito Fray Gerun-
dio (el cual estaba ya tamañito, viendo al tio que lo 
tomaba en tono tan alto, y desengañado), que entró 
por la puerta del cor ra l , y se apeó en el zaguan de 
la casa con mucho estrépito de caballos, relinchos, 
lacayo, ayuda de cámara y acompañamiento, un hués-
ped repentino, que ni se esperaba ni se podia pensar 
en él. Era cierto caballero joven, bien puesto, de 
bastante desembarazo, vecino de una ciudad no dis-
tante de Campazas, que había estado en la Corte lar-
go tiempo en seguimiento de un pleito de entidad, 
para el cual le habia servido el magistral ( aunque no 
le conocía) con varias cartas de recomendación que 
le habían valido mucho: y noticioso por una casuali-
dad de que su protector se hallaba en aquel lugar, 
torció el camino, y á costa de un corto rodeo, le pa-
reció razón y aún obligación precisa ir á dar gracias 
á quien tanto le habia favorecido. 

Llamábase Don Carlos el sugeto de esta historia, 
y como por una parte no era del todo lerdo, y por 

otra habia estado tan despacio en Madrid, f recuen-
tando tocadores , calentando sitiales, asistiendo al 
patio de los consejos, dejándose ver en los cor-
rabales del palacio, y no dejando de tener alguna 
introducción en las Covachuelas, se le habia pegado 
fuertemente el aire en la gran m o d a : hacia cortesías 
a la f rancesa, hablaba en español del mismo modo 
afectando los rodeos del francesismo, y hasta eí 
mismo modo dialéctico y retintín, con que lo hablan 
l o s d e a q u e l l a n a c i o n . S e le habían hecho familiares 
sos f rases , sus expresiones, sus locuciones y sus 
modos de explicarse, ya por haberlas oido frecuen-
temente en las conversaciones de la co r t e , ya por 
haberlas observado en los sermones de aquellos fa-
mosos predicadores, que á la sazón daban la lev v 
eran celebrados en el la , ya por haberlas lei . lo 'en 
los mismos libros f ranceses , que construía ó enten-
día medianamente; ya también por haberlas apren-
dido en las obras de los malos t raductores , de que 
por nuestros pecados hay tanta epidemia en estos 
desgraciados tiempos; en fin, nuestro D. Cárlos pare-
cía un Monsieur hecho y de recho ; y por lo que to-
caba á é l , de buena gana trocaría por un Monsietir 
todos los dones y tutujuleques del mundo ; tanto que 
hasta los dones del Espíritu Santo le sonarían mejor, 
y acaso les solicitaría con mayorempeño, s i se llama-
sen Monsieures. 

Luego que se apeó y fué recibido de Antón Zotes, 
con aquel agasajo y cariño que llevaba de suyo su 
natural bondad , le preguntó D. Cárlos, si estaba en 
aquel villaje ó en aquella casa Monsieur el teologal 
( 'e León. Si , Señoría, respondió el tio Antón Zotes, 
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dándole desde luego el tratamiento que le pareció cor-
respondía á un hombre que traia lacayo y repos tero ; 
y porque no entendía lo que significaba Monsieur el 
teologal, pero conoció que sin duda, aquel extranjero 
preguntaba por su primo Monsieur el teologal; aña-
dió D. Cárlos. Es uno de mis mayores amigos, y aun-
que 110 he tenido el honor de conocerlo, estoy recono-
cido á su bondad hasta el exceso. Suplico á V., que se 
tome la pena de conducirme ante todas cosas á su cá-
mara, retrete ó apartamiento. 

El bonazo del tio Antón Zotes , que jamás habia oi-
do hablar aquella ger igonza, como entendió cosa de 
cámara y r e t r e t e ; ¿qué pensó? que á aquel pobre 
caballero se le ofrecía alguna urgencia natural , de 
las que dan pocas t reguas , y quería desembarazarse 
de ella ántes de ver al magis t ra l ; y así con grandísi-
mo candor le condujo á un cuarto estrecho y oscuro 
hácia la puerta falsa, quedaba á la alcoba donde dor-
mía su primo, y le dijo en voz sumisa; « Entré haí su 
« Usía, y á mano derecha encontrará lo que ha me-
« n e s t e r ; porque ahí está la cámara de mi primo el 
« canónigo. » Avergonzóse un poco D. Cárlos; pero 
como era mozo de despejo, volvió luego en s í , y dijo 
al lio Antón: Bien se conoce que ¿l huésped es un po-
bre burgués, y un miserable paisano; por ahora no he 
menestei- estos utensilios, lo que digo es, que me con-
duzga al cuarto ó sala del Sr. Magistral. «Eso es 
«otra cosa , respondió el bonísimo de Antón; si su 
«Usía se hubiera espricado ansina, ya le hubiera en-
«trado en ella sin arrodeos. » 

Metióle en la sala donde estaba el magistral , con 
los demás que dijimos en el capítulo antecedente, y 

entró en ella, al mismo tiempo que llegaba al te rcer 
tú de su fogosa repasata , como lo dejó notado un 
manuscrito muy antiguo, que se guarda en el archivo 
de la Zotes, y tuvimos presente para sacar estas in-
dividualidades y menudencias de todos los lances su-
cedidos en esta ocasion en Campazas. Luego quevió 
el magistral delante de sí un caballero de tanto res-
peto, se levantó de su silla apresuradamente , y cuan-
do le iba á hablar con la debida urbanidad, D. Cárlos 
le atajó diciéndole: A'o se dé Y., Señor Magistral, la 
pena de incomodarse: yo me he tomado la libertad de 
entraren esta casa á la francesa: esta es ¡agran mo-
da; porque las maneras libres de esta nación han des-
terrado de la nuestra aquellos aires de servidumbre y 
de esclavitu dinaje, que constriñéndonos la libertad, no 
nos hacian honor. Yo soy furiosamente francés, aun-
que nacido en el seno del reino de León. Yo tengo el 
honor de venir á presentar á Y. mis respetos y agra-
decimientos. YJO soy D. Cárlos de Osorio, á quién V. 
tuvo la bondad de favorecer tanto con sus cartas de re-
comendación, y seria yo el más ingrato de todos los 
hombres, sino publicara altamente que á ellas es á 
quién debo la dicha de haber tenido la felicidad de ha-
ber ganado mi proceso: yo, Monseñor. 

El magistral , hombre ramplón, castellano macizo, 
leonés de cuatro suelas, y que aunque estaba más que 
medianamente versado en la lengua francesa, hacién-
dola toda la justicia que se merece , era muy amante 
de la suya propia , bien persuadido á que para maldita 
la cosa no necesitaba las agenas , teniendo dentro de 
sí misma , cuanto ha menester para la copia, la 
propiedad, la hermosura y la elegancia: el magistral, 



vuelvo á deci r , se empalagó mucho desde el p r imer 
per íodo, y desde luego le hubiera a ta jado con despre-
cio, á no haber lo contenido el respeto debido al na -
cimiento d e D. Cár los , y la urbanidad con que debia 
t ra tar á un h o m b r e que venia á buscar le por puro re-
conocimiento. No obstante se resolvió á divert irse un 
ra to á su c o s t a , con el mayor disimulo que pud iese , 
p rocurando t e m p l a r la bu r l a , sin descomponer la 
a tenc ión ; y así le d i j o : «Yo, S r . D. Cár los , no soy 
t Monseñor, ni nunca lo he sido, venerando de tal ma-
« ñera á los que lo s o n , que sin envidiarles ese t r a -
« tamien to por desconocido en E s p a ñ a , m e contento 
«con el que tuvieron mis padres y mis abue los , y más 
«cuando no es menes ter ser Monseñor para se r s e r -
«vidor de V. de todas veras . > ESOÍ, Sr. Magistral, 
sen perjuicios de la educación, y hace lástima que un 
hambre de las luces de V. se acomode á los sentimien-
tos del bajo pueblo. Hoy los entendimientos del primer 
órden se han desnwlado dichosamente de esas preocu-
paciones, y fuillan más gracia en un Monsieur, que 
• n u n Don ó Señor, que en las naciones más cultiva-
das se aplica a un marchante, ó á cualquiera burgés: 
y no me negará V., que un Monsieur le Maner, un 
Monsieur Noboa , suena mejor que D. Fulano Maner, 
D. Zutano Noboa. 

« Como esto de sonar me jo r es cosa respectiva á 
« los o i d o s , replicó el magis t ra l , y ha habido bom-
« b r e á quien sonaba me jo r el re l incho del caballo, 
« q u e la citara de Orfeo, no rae empeña ré eu negar -
« lo ni conceder lo ; solo aseguro á V. que á m í , co-
* m o b u e n español , nada me suena tan bien como 
«lo que está recibido en nues t ra l engua , y esto e s 

«con ser así que no soy del todo peregr ino en las 
«ex t ran je ras » 

¡Oh, señor magistral, y qué dornajo es que un 
hombre de las luces de V. se halle tan prevenido «U 
los perjuicios nacionales! « Mi capacidad, ó mis a l -
« c a n e e s , respondió el magistral ( pues supongo q u e 
« e s o quiere decir V. cuando habla de mis luces ) , 
« n o obstante de se r bien l imitadas, me obligan ! 
«dec i r , que es lijereza agena de nuestra gravedad 
« española , y desestimación injuriosa á nuestra len-
« g u a , introducir en ella voces que no neces i t a , y 
«modos de hablar que no la hacen falla. Pero en fio, 
« de jando á cada uno que hable como mejo r le pare-
c i e r e , V. no habrá comido, y ante todas cosas es 
«menes t e r . » Perdone V. señor magistral, inleri-um-
pid Don Cárlos, ya hice esta diligencia en un pequeña 
villaje, que dista dos leguas de aquí, y así no es me-
nester que nadie tome la pena de incomodarse. 

« Y no s é , dijo el familiar, que en estas cercanías 
«ni aún en todo el Pá ramo, ha)a ningún lugar que 
« s e llame villaje.» Rióse Don Cárlos d é l o que le pa-
reció simplicidad de aquel buen labrador , á quien 
n o conoc ía , y díjole en tono algo desdeñoso : Pai-
sano, llámase villaje pequeño toda aldea ó lugar cor-
lo. «Pe ro , señor Don Cárlos , le repl icó el magis-
« t r a l , si aldea ó lugar corto es lo mismo que villaje 
« ¿ q u é gracia part icular tiene villaje, para que le d e -
« m o s naturaleza en nuestra lengua?» Oh, señor ma-
gistral, respondió Don Cárlos, V. es diabiimente cas-
tellano, y del aire que le veo, tampoco dari cuartel al 
l ibert inaje por disolución, al iibertino por disoluto; 

•al pavis por pavimiento: á satisfacciones ptrr gustos; 



á s e n t i r a i e D t o s por dictámenes, máximas ó principios; 
á moral evangélico, por doctrina del Evangelio; á no 
merece la pena, por es digno de desprecio; á acusar 
e l recibo de una car ta , por avisar que se recibió; á 
cantar, tocar, bailar á la perfección, por cantar, to-
car, bailar con primor; á excitar el ministerio de la 
palabra de Dios, por predicar; á darse la pena , por 
tomarse el trabajo; á bellas letras, por letras huma-
nas; á nada de nuevo ocur re en el d ia , en lugar de 

ahora no ocurre novedad; á 
« Tenga V. señor Don Cárlos, le interrumpió el ma-

«gis t ra l , no se cause V. m á s , quese r ía interminable 
«la enumeración, si se empeñara V. en reconvenir-
« m e con todas las f rases , voces y modos de hablar 
«afrancesados , que se han introducido de poco 
«t iempo acá en nuestra lengua, y cada día se van 
«introduciendo con mucha vanidad de los extranje-
« r o s , y no poco dolor de los españoles de juicio y 
« de meollo. Dígole á V. que ni á esos ni á otros in-
«numerables f rancesismos, que sin qué ni para qué 
«se han metido de contrabando á desfigurar nuestra 
« lengua , no daré j amás cuartel ni en mi conversa-
«cion ni en mis escritos. > 

Pues poca fortuna hará V. en la Corte, respondió 
Don Cárlos, y presto seria V. el juguete de las ofici-
nas y de los tocadores, si se fuera allá con esos senti-
mientos. «Por lo que mira á los tocadores, dijo el 
«magis t ra l , pase , y convengo en que seria de los 
«más mal recibidos: donde se halla tanto de pelibo-
« nets, surtus, ropas de chambre, no puede esperar 
«buena acogida el que llama cofias, sobretodos, y 
« batas á todos esos mueb les ; pero en las oficinas no 

«seria tan mal recibido, como á V. le p a r e c e ; por-
«que en ellas hay de todo. Es cierto que se encuentra 
«tal cual de aquellos iniciados en la política, quiero 
«decir de aquellos plumistas, aprendices de prime-
« ra tonsura , que anno non omplius uno, et mínimo 
tsudore, et amico ab homine salvo, solo porque leye-
« ron las obras de Feijoó, los libros de Ciencia de 
« Corte, el Espectáculo de la naturaleta, la Historia 
« del pueblo de Dios, y ¡algunos otros pocos libros, 
« que ahora son de m o d a , no solo se juzgan capaces 
« de hablar con resolución y con desenfado en todas 
« las mater ias , sino que se imaginan con bastante 
«autoridad para introducirnos aquellas voces extran-
«jeras , que suenan mejor á sus mal templados oidos; 
«y aunque las tengamos acá igualmente significati-
«vas , no hay que esperar se valgan de el las , si ni 
«aún se dignen de mirarlas á la cara. Estos si escri-
« ben una carta gratulatoria, no d i rán : Doy á V. mil 
«enhorabuenas, por el nuevo empleo, que ha mereci-
tdo á la piedad del Rey, aunque les saquen un ojo; 
« sino: Felicito á V. por el justo honor con que el Bey 
« ha premiado su distinguido mérito. Si quieren ex-
«presar su complacencia á un amigo por algún feliz 
«suceso, no tema V, que le digan pura y castellana-
« mente : Complózcome tanto en los gustos de V. como 
*en los mios propios: es menester afrancesar más la 
«f rase , y deci r : Ao hay en el mundo quien se interese 
« mes en las satisfacciones de V.: ellas tienen en mi 
«estimación el mismo lugar que las rnias. Escribir ó 
« decir á u n o : Mande V. que le serviré en cuanto pu-
tdiere, lo tendrán por vulgaridad y aldeanismo: 
« Cuente V. conmigo en todo trance, es expresión que 



«huele á Carte, y lo demás es de pa t anes . -Esen tyo -
*áo no loca á mi departamienlo, para explicar que 
«no corresponde á su oficina, jamás se le olvidará. 
« Ya esta sobre el bufete, para decir que ya está pues-
«to al despacho, es cláusula muy corr iente ; y carta 
« he visto yo de cierto mojat inta, que decia: Esa de-
«pendencia ya esti sobre el tapiz: cosa , que sobre-
«saltó mucho al interesado, porque juzgó buena-
« mente, que por hacer burla de él, lo habia retratado 
« d e mamarracho en algún lienzo de tapicería. 

«Digo pues , que con estos pocos oficiales inioia-
«dos de covachuela, no lograría buen acogimiento 
« mi lenguaje ramplón y ceñido escrupulosamente á 
« las leyes de Covarrubias y á las de o t ros , que re-
« conozco y venero por legítimos legisladores ó jueces 
« d e la lengua castellana. Pero esta tiene también 
«ot ros muchos partidarios dentro de las mismas ofi-
« c iñas , pudiendo asegurar ; que son los más y de 
«me jo r voto que hay en todas ellas. Créame V. que 
« están llenas de hombres erudi tos , cultivados y aún 
« d o c t o s , amantísimos de nuestra lengua, bien ins-
«truidos de las riquezas que encierra, y bien persua-
«didos á que dentro de sus tesoros tienen sobrados 
«caudales para salir con lucimiento de cuantas u r -
« gencias se les pueden ofrecer, á excepción de tales 
«cua les voces facultativas, y de otras pocas pecu-
« l i a r e s , que es preciso se presten unas á o t ras , sin 
«que se eximan aún de esa necesidad las primiti-
«vas matrices y originales. Cónstame que estos ver-
«daderos españoles gimen ocultamente por haber 
«hallado ya ent remet idas , y como avecindadas en 
« sus oficinas, muchas voces que pudieran y debieran 

«haberse excusado, como departamentos, inspección, 
« aproches, glacis, bien entiendo que hacer el servido, 
tserá responsable, inteligenciado el Rey, exigir del 
« vasallo, y otras innumerables , pues son tantas, que 

Nec fot Fimul A pina mitacas 
Arvit ferant; nec tot veudat mendacia falsi 
Insti'or unsruenti: ncc tot deliria libris 
Adfuerit Logicls, Pbreicis, álilflqur Noriaeus. 

* Bien quisieran ellos desterrarlas de sus mesas , de 
« sus cartas y de sus despachos; mas, ó no se hallan 
« con fuerzas para tanto, ó viéndolas ya corno con-
n a t u r a l i z a d a s en virtud de la posesion, aunque no 
« muy larga, no se quieren meter á disputarlas la 
« propiedad, ó en fin, las dejan correr por otros mo-
« tivos políticos, que á mi no me toca examinar. Pero 
« c o m o qu ie ra , esté V. persuadido, á que estos no 
« me recibirán mal ni me oirán con desagrado siem-
* pre que les hablaré como hablaron nuestros abue-
-« los. 

A lo menos, replicó Don Cárlos, no saldré yo por 
garante, de que los traductores de los libros franceses 
hiciesen á V. buen cuartel; y en verdad, que estos no 
son ranas ni son en pequeño numero, y que en la 
Córte hacen la más bella figura. 

«Déjelo V. señor Don Cárlos, déjelo por Dios, r t -
*plicó el magistral. Un punto ha tocado V. en qae 
'«no quisiera hablar ; porque si me caliento un poco, 
« parlaré una librería en tera ; t raductores de libros 
« f r anceses ; j t raductores de libros f ranceses! No los 

-cl lame V. as í ; llámelos V. traductores de su propia 
«lengua y corruptores de la agena; pues , como dice 



« el italiano con gracia , los más no son traducción, 
« sino traición á uno y otro idioma, á la reserva de 
«muy pocos, quos dígito mmstrare omni, vel cosco 
€ facile. Todo el resto eche V. á pares y nones, y 
«tenga entendido, que es la mayor peste que ha infi-
«cionado nuestro siglo. 

«No piense V. que estoy mal , ni mucho ménos 
«que desprecio á los que se dedican á este útilísimo 
«y gloriosísimo t rabajo; disto tanto de este concepto, 
«que en el mió son dignos de la mayor estimación 
« los que le desempeñan bien. En todos los siglos y 
«en todas las naciones han consagrado los mayores 
«aplausos á los buenos t raductores , y no se han des-
«deñado de aplicarse á este ejercicio los hombres de 
«la mayor estatura en la república de las letras. Ci-
«ce rón , Quintiliano y aún el mismo Júlio César, en-
« riquecieron la lengua latina con la traducción de 
«excelentes libros gr iegos; y á San Gerónimo le hizo 
«más excelente, y le mereció el justo nombre de 
« Doctor Máximo de la Iglesia, la versión de la Bi-
«bl ia , que llamamos Vulyata, más que sus doctos 
«Comentarios sobre la Escr i tura , y los excelentes 
« t ra tados , que escribió contra los here jes de su 
«tiempo. Santo Tomás tradujo en latin los libros po-
«Uticos de Aristóteles, y no le granjeó ménos con-
« cepto esta bella t raducción, que su summa Theo-
* logia. Y á la verdad, si son tan beneméritos de su 
«nación los que traen á ella las a r tes , las fábricas y 
« las riquezas que se descubren en las extrañas; 
«¿por qué lo han de ser ménos los que comunican á 
«su lengua aquellos tesoros que encuentran escondi-
«dos en las extrañas? 

« Así pues soy de dictámen, que un buen t raduc-
«tor es acreedor á los mayores aplausos, á los ma-
«yores premios, y á las mayores aclamaciones; Pero 
«¡ qué pocos hay en este siglo, que sean acreedores 
«á ellas! Nada convence tanto la dificultad que hay 
« en traducir bien, como la multitud de traducciones 
« que nos sufocan; ¡ y cuán pocas s o n , no digo las 
« que merezcan llamarse buenas , pero ni aún tole-
« rabies! En los tiempos que co r r en , es desdichada 
«la madre que no tiene un hijo traductor. Hay peste 
« de t raductores ; pero casi todas las traducciones son 
«pes te ; son unas malas y aún perversas traduccio-
«nes gramaticales, en que á buen librar queda tan 
«estropeada la lengua t raducida , como aquella en 
«que se t raduce; pues se hace de las dos un pata-
« borrillo, que causa asco al estómago f rancés , y dá 
« ganas de vomitar al castellano. Ambos desconocen 
«su idioma: cada uno entiende la mi tad , pero nin-
« guno todo. Yo bien sé en qué consiste es to; pero 
« n o lo quiero decir . 

« Lo que digo e s , que en efecto los malos , los 
«perversos , los r idículos, los extravagantes, los 
«idiotas traductores son los que nos han echado á 
« perder la lengua, corrompiéndonos las voces tanto 
« como el a lma: ellos son los que han pegado á nues-
« t ro pobre idioma el mal f r ancés , para cuya cura-
« cion no basta todo el mercurio preparado por la 
«discreta pluma del discreto Farmacopola. 

Unicura funm 
Ulcera qni jussi t castas tractare camenas. 

« Ellos son los que han hecho, que ni aún en las coa-



«versaciones ni en las cartas familiares ni en los es-
c r i t o s públicos nos veamos de polvo gálico, quiero 
«dec i r , que parece no gastan otros en la salvadera, 
« q u e arena de Loira , del Roña ó del Sena, según 
«polvorean todo cuanto escriben de galicismo ó de 
« f rancesadas . Ellos son en fin los que debiendo em-
«peñarse en hacer hablar al francés en castellano 
« (porque al fin esa es la obligación del t raductor) , 
« parece que intentan todo lo contrario, es á saber, 
«hacer hablar al castellano en f rancés , y con efecto 
«lo consiguen. 

«En esto son más felices los t raductores , que en 
«.realidad son más desgraciados. Si por su dicha en-
«contraron alguna obra curiosa, digna é instructiva, 
«con ella nos echan más á perder ; porque cuanto 
«más curso tiene y mayor es su despacho, cunde 
« más el contagio y el daño es más extendido. Por 
«allí hay cierta o b r a , que se comprende en ciertos 
« volúmenes, la cual sin embargo de ser problema 
«ent re los sabios, si es más perjudicial que prove-
«chosa , ha logrado no obstante un séquito prodi-
g i o s o : no hay librería pública ni particular, no 
«hay celda ni gabinete , no hay antesala ni apénas 
«hay estrado, donde no se encuen t re , tanto que 
« hasta los perrillos de falda andan jugueteando con 
«ella sobre los sitiales. Cayó esta obra en manos de 
«un traductor hábil y iaborioso á la verdad, pero tan 
«presuroso para acabarla cuanto án tes , que la publi-
c ó á medio traducir, quiero decir, que la mitad de 
«ella la dejó en francés y la otra mitad la vertió en 
«castel lano: olvidóse sin duda el presuroso traductor 
« de que siempre se da bastante priesa el que hace 

« l a s cosas bien, y el que las hace mal b a g a cuenta 
« que l a s h i z o muy de espacio. ¿Y qué sucedió? loque 
« l l e v o ya insinuado; comoes tos libros s ehanhechoya 
« d e m o d a en toda España , como los leen los doctos, 
« l o s leen los semisabios, los leen los idiotas y hasta l a s 
« m u j e r e s los leen; y como todos encuentran en ellos 
«tantos té rminos , tantas cláusulas, tantos arranques 
«y aún tantos idiotismos f ranceses , que jamás habian 
« hallado en las obras más cultas y más castizas de 
« nuestra lengua, que juzgan que esta sin duda es la 
«moda de la Corte , y encaprichados en seguirla, 
«como la siguen en todo lo demás , unos por no pa-
« recer menos instruidos, y otros por ser monos & 
« monas , apénas aciertan en la conversación con una 
«cláusula , que no parezca fundida en los moldes de 
«París . 

«Pocos dias ha , que hablando con cierta dama, 
« me espetó esta gerigonza: Un hombre de carácter 
< tuvo la bondad de venirme á buscar á mi casa de 
«campaña, y por cierto, que á la hora me hallaba yo 
«en uno de los apartamientos que est 'n á nivel con el 
« panderete; porque como el penis es de bello m irmol, 
« y el depósito de la gran fuente cae debajo de d , so-
mbre lograrse el nuís bello golpe de vista, hace una 
«estancia muy cornuda contra tos rigores de la esta-
«don. Este hombre de calidud estaba penetrado de 
«dolor, por cuanto habiendo arrestado « un hijo su-
« yo, haciéndole criminal de no se qué prendidoi deli-
* tos , que todo se redmcsm á unas puras bugalelas y 
«venia á suplicarme tuviese ion él la complacencia de 
«interponer mi crédito con el ministro, pura que se 
«levantase el arresto. Iba á proseguir, y no teniendo 



H O F R A Y G E R U N D I O 

« paciencia para sufrir tanta algarabía, la pregunté, 
«si sabia la lengua francesa. Perdone V. señor ma-
«gistral, me respondió al punto, no estoy iniciada 
« aún en los primeros elementos de este idioma todo 
« amable. ¿Pues cómo habla V. tan elegante francés 
«011 castellano? ¡Ah, señor magistral! estoy leyendo 
« la historia de que es un encanto. 

« Ya me lo daba á mí en el corazon (repliqué yo); 
« esta historia es sin duda una de las más extraordi-
« narias obras , que hasta ahora se han emprendido, 
«y como no hay pueblo ni rincón en España donde 
«no se lea con ansia, tampoco le hay donde no se 
«haya pegado más ó ménos el contagio francés de 
« q u e adolece. Este ha inficionado cor. mucha espe-
« cialidad á las mujeres inclinadas á libros. Como casi 
«todas se hallan destituidas de aquellos principios 
«que son necesarios para distinguir lo bueno de lo 
«malo, y como casi todas son inclinadas á noveda-
« d e s , han encontrado mucha gracia en las voces, en 
« las f rases , en las t ransiciones, y en los modos de 
«hablar afrancesados, que hierven en dicha t raduc-
«c ion , y no es creíble el ansia con que les han 
« adoptado. 

« Sucede á nuestras damas españolas con la lengua 
« f rancesa , lo que sucedió á las latinas ó toscanas 
<con la griega. Teníase por vulgar, la que no empe-
«draba de griego la conversación, y llegó á tanto la 
« extravagancia, que entre ellas no se reputaba por 
« linda la que no pronunciaba aún el mismo latin con 
« el acento ó dialecto ático. Todo lo habían de hacer 
«á la gr iega , hablar, vestir, tocarse, comer, cantar, 
« re i r , asustarse, enojarse , en una palabra, afecta-

« ban el aire griego en todos sus gestos, acciones y 
«movimientos. ¿Y esto de qué nació? no solo del 
« comercio de los griegos con los latinos, sin® prin-
«cipalmente del desacierto de algunos traductores 
«la t inos , que por ignorancia ó por capricho se empe-
«ñaron en latinizar una infinidad de nombres grie-
« gos. Cayóles esto muy en gracia á las damas, hicíe-
«ron moda de la extravagancia, y dieron motivo á 
«Juvenal, para que justamente se burlase de ellas, 
« e n la sátira sexta cuando dijo el verso 1 3 5 : 

Quarl&m parva quidem, sed non toleraoda maritis. 
Nam qui i rancidins, quám quod se non putat ulla 
F o f m o s a m , nlsi quaB de Thus' á Grae^ulí- facta est? 
De Sulmoncnsi mera Cecropis? Omnia lírace, 
Cum sit turpe magia nostris nescire latine. 
Hoc sermone pavent, hoc iram, Raudia, curas, 
Hoc cuncta effundunt aními secreta. ¿Quid ultra? 
Concumbum graece. Dones tamen ista puellis. 

« Si no temiera , que V. se habia de ofender, añadí 
« á dicha señora , la recitaría una glosa no del todo 
« desgraciada, que cierto amigo mió hizo de este tro-
i z o de Juvenal, aplicándole á nuestras damas espa-
« ñolas ciegamente apasionadas por cuanto ven, oyen, 
« l e e n , con tal que venga de la stra parte de los Piri-
«neos . No me haga V. la injusticia de tenerme por 
«tan delicada, respondió la dama, y asi puede V. rt-
«citar con toda libertad de espirita ese pasaje. Pues 
« con licencia de V., continué yo, la glosa de mi ami-
«go sobre nuestras españolas , dice así : 

Otroa defectos tienen no crecidos; 
Mas serán nnas bestias sus maridos 
81 los pufren j callan; 
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Pues cuando piensan se hallan 
Con mujer andaluza ó castellana: 
Sin sentir de la noche á la mañana 
Se les volvió francesa, 
Por cuanto dicen que la meda es esa. 
Amaneció contenta con 6u Doña, 

Y acostóse madama de Borgoña. 
Pues aunque su apellido es de Velasco, 
Comenzó a causarle asno. 
Cuando supo, que en Francia las casadas 
Están acostumbradas 
A dejar para siempre su apellido, 
Por casarse aun asi con el marido; 
Y suelen ser más fieles con el nombre, 
Las que menos lo son con el buen hombre. 
La que nació en Castilla, 
Aunque sea la nona maravilla, 
No 6e tiene por bella. 
Miéntras no hable, como hablan en Marsella. 
La extremeña, mancheta y campesina 
Afecta ser de Orleans. La vizcaína 
Bntre su Taincoa, y E'checo Andrea 
Nos encuja un Movsieur de Qoicochea. 
Muy preciadas de hablar a lo extianjero, 
Y no saben su idioma verdadero. 
Yo conocí en Madrid una condesa 
Que aprendió a estornudar á la f ancosa; 
Y porque ot a llamó a u n criado chulo, 
Dijo, que aquel *p¡ieto era nulo. 
Por no usarse en París aquel vocablo; 
Qne otrs vez le llamuse pobre diablo: 
Y en haciendo un delito cualquier paje, 
Le reprendiese su libertinaje. 
üna mujer de manto 
No ha de llamar al P»pa el Padre Santo, 
Porque* cuadre ó no cuadre, 
Es más francés llamarle el Santo Padre. 
Para decir que un libro ea muy devoto, 
Diga, que tiene unción, y tendrá vo'o. 
De todas cuantas gastnn ex¡ resionts, 
Necesitadas de tom-.r unciones. 
Al nuevo 1 estamento, 
(ÜBte «s «viso del mayor momento) 

Llamarle así, es ya muy vieja usanza, 
Llámase, 4 la derniere, nueva alianza. 
Al concilio de Trento ó de Nieta, 
Desele siempre el nombre de asamblea', 
Y si se quejan de esto los mtlteses, 
Que vayan con la queja a los franceses. 
Logro la dicha, es frase, va perdida, 
Tenge el honor es cosa más valida. 
Las honras que V. me hace es desacierto; 
Las honras se me haran después de muerto. 
Llamar á un pisaverde, pisaverde 
Noy ha mujer que de tal nombre se acuerde, 
Petimetre es mejor y más i.sado, 
O por lo ménos más afrancesado. 
Ta hice mis devociones, 
Porque ya cumplí con ellas; ¡que expresiones 
Tan cultas y elegantes! 
Y no decir como decían antes. 
Ta reté, frase baja, voz casera. 
Sufrib.e solo en una cocinera. 
Tiene mucho de honrada; no hay dinero 
Con que pagar e6te lenguaje, pe-o, 
Decir a secas, que es mujer honrada, 
Gran frescura, (valiente pampinglada! 
Doña fulana es muy amiga mía, 
Esto mi cuarta abuela lo decía, 
Pero ella es la mejor de mis amigas, 
¡O que expresión! parte migas 
El aln.a en la dulzura 
De esta almib»rudísima ternura. 
\oy i jugar mañana 
Es frase chavucana; 
A una partida he de asistir de juego 
Se ha de decir,y luego 
Se ha de añad r, Ormaza 
También i otra partida tá de cata. 
¡O Júpiter! ¿para cuándo son tus rayos? 
Si esto es ser cultos, mas vale ser pavos. 

Todo esto recité á la tal señora mia , porque ya en-
tonces lo sabia «le memoria como aho ra , y sin ha-
blar más pa labra , levanté la visita, y la dejé á t m i 
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« parecer, sino del todo enmendada , á lo ménos un 
«poco corregida, y no tan satisfecha de sus t raduc-
«ciones esguizaras ó mestizas, que nos han afrance-
« sado nuestro purísimo y elegantísimo idioma, tanto 
«que si ahora resucitaran nuestros abuelos , apenas 
«nos entendieran. Y por no disimular, sepa Y., que 
«el autor de aquella satirilla es este señor eclesiásti-
« co, mi compañero y amigo, canónigo de mi santa 
« iglesia. > Y al decir esto señaló con el dedo á don 
Bartolomé, que no obstante su despejo, se sonrojó 
un poco si es ó no es . 

Apenas le oyó el familiar, cuando sin libertad al 
parecer para olra cosa le echó los brazos al cuello, y 
exclamó todo alborozado. « ¡0, Señor D. Bartolomé! 
«¿con qué su merced tiene engenio para componer 
« unas copras en verso tan aventajadas? Ya me lo daba 
« á mí el corazon , dende que le oí en la mesa aque-
« lia décima de diez pies , que me quedé aturrulla-
« do. Bien haya su merced que tan bien emprea la 
« habilencia que Dios le ha dado en golver por el hon-
«ra de nuestros t r a se ros , y no cagora ha dado en 
« usarse una ger igonza , que en mi ánima jurada pa-
« rece que todos hablan en latin. La postrera vez que 
«fui á VaUauli, á cosas de Enquisicion, vi á un cre-
« rigo que dice que era de una cofradía , que se 11a-
« maba Ansina, como cosa de Acamia; el cual estuvo 
i pairando con un santo enquisidor más de una hora, 
«y aunque al parecer pairaba en castellano, si le en-
«tendia un vocabro, se me escapaban ciento. Bien 
«haya la m a d r e , que le parió á su m e r c e d , y Dios le 
«dé mucha vida para emprearse en tan güeñas obras. » 

Como vió D. Cárlos , que no tenia de su parte al 

auditorio, y que no habia que esperar se introdujese 
en Campazas el castellano à la papillota, temiendo 
por otra pa r t e , que si duraba la conversación, le ha-
bían de hacer añicos aquellos patanes, que por tales 
reputaba él á cuantos no entraban en el lenguaje á la 
moda, levantó la visita, y con pretexto que tenia pre-
cisión de dormir aquella noche en la Bañeza, se ex-
cusó á las muchas instancias que le hizo el magistral 
que pasase en su compañía ; montó á caballo y prosi-
guió su camino. 



CAPÍTULO IX. 

D O N D E S E C U E N T A E L M A R A V I L L O S O F R U T O Q U E H I Z O E L S E R M O N 
D E L M A G I S T R A L E N E L A N I M O D E F R A Y G E R U N D I O . 

F.L cual así atendió á toda la entretenida y graciosa 
conversación que pasó entre el magistral y el Monsieu-
rismo de D. Carlos, como ahora llueven a lbardas; 
porque enteramente preocupado de la j abonadura , 
que aquel le estaba dando, ni podia echar de la ima-
ginación las especies, pegándosele más aquellas 
que le herían más en lo vivo, no de otra manera que 
una mosca de bur ro se pega y clava más en la carne, 
que otra mosca regular, por cuanto aquella tiene el 
aguijón más penetrante que esta. Sobre todo , le afli-
gía extrañamente ver desvanecidas en un instante to-
das aquellas alegres ideas de fo r tuna , que él se ha-
bía representado, dando por supuesto, que su tio 
quedaría encantado de sus prendas y talentos, luego 
que le viese predicar. Lloraba amargamente dentro 
de su corazon, que ya el magistral , aunque llegase á 
ser arzobispo de Toledo, no haría caso de é l , y que 
ni siquiera solicitaría con la órden que le hiciesen su-
perior de una Pinzocha, cuanto más proporcionarle 
un obispado de Indias, como él lo tenia consenti-
do ; y tanto que había dado palabra á una buena viuda 

del lugar, que cuando le hicieseu obispo (que á su 
parecer no tardaría mucho,) llevaría consigo á un hijo 
suyo, que á la sazón tenia doce años , y le haría su 
paje de cámara , cosa que consoló infinitamente á la 
bendita de la mujer , la cual le pidió por gracia, que 
no le dejase comer turrón ni mermelada ni cosa dul-
ce , porque el muchachuelo era goloso, y padecía mu-
cho de lombrices, concluyendo que así se lo suplicaba 
por amor de Dios á su lluslrísima. Fray Geruudio la 
empeñó su palabra episcopal de que esta seria la 
primera advertencia que haría así á su mayordomo, 
como al maestro de pa jes , y dándola á besar la ma-
no con mucha autor idad, la echó la bendición, y la 
despidió muy consolada. 

Pero como todas estas diligencias se convírtierou 
en humo, luego que se acabó ó se iuterrumpió la ter-
rible repasata del juicioso y docto magistral , no se 
puede ponderar qué tr iste, melancólico y pensativo 
quedó el padre Fray Gerundio : todos los demás sa-
lieron á despedir á D. Cárlos, solo él se quedó en la 
sala , sentado en una silla, la cabeza reclinada sobre 
la mano, los ojos clavados en t ierra , lanzando pro-
fundos suspiros de lo más íntimo del corazon. 

En esta postura le encontró su grande amigo Fray 
Blas, que hasta entonces habia estado durmiendo la 
siesta, para cuya larga duración habia hecho méritos 
en la m e s a ; y como no habia oido el sermon del ma-
gistral ni asistido á la visita del cortesano D. Cárlos, 
quedó extraordinariamente suspenso, cuando vio á 
Fray Gerundio en una viva imágeu de la misma me-
lancolía. 

¿Qué es esto, Fray Gerundio? le preguntó sobresal-
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t ado ; ¿ qué novedad es esta ? ? Así te dejas dominar de 
la tristeza, en el d iade tus mayores glorias? ¿Cuándo 
has llenado de regocijo á tu pa t r i a , has de dar entra-
da en tu corazon á esa negra melancolía? ¿Es posible 
que las bocas de todos estén hoy empleadas en pane-
girizar tus asombrosos ta lentos , sin acertar con otras 
voces que no sean las de tus mayores aplausos, y so-
lamente la tuya ha de oscurecer la celebridad del dia 
con dolorosos suspiros? ¿Te duele algo? ¿Te ha sen-
tado mal la comida? ¿Acaso te atormenta tu apren-
s ión, pareciéndote que dejas te algo que desear en el 
asombroso sermón que predicas te , ó que omitiste al-
guna sustancial c i rcunstancia , ó que pudiste tocar 
mejor algunas de las que tocas te , ó que finalmente 
alguno de los innumerables textos que trajiste no vino 
tan á pelo como ahora se le representa á tu delica-
dísimo ingenio? Pues te hago saber , que si es algo 
de esto lo que te melancoliza, miente tu aprensión 
como una grandísima e m b u s t e r a , y no has de hacer 
más caso de ella que de la un cinife que zumba á los 
oidos, todo bulla y nada sustancia : no ha oido el Pá-
ramo sermón igual , ni en los famosos pulpitos que 
bañan las aguas del rio tuerto y las del rio g rande , se 
ha de predicar en muchos siglos panegírico mayor. 
Ahora se mire á la propiedad ingeniosa del asunto; 
ahora se atienda á la delicada propiedad de las prue-
bas ; ahora se considere la menuda y sutil compren-
sión de todas las circunstancias; ahora se comprenda 
la casi divina aplicación de los textos; ahora se exa-
mine la sutileza de los r epa ros , y la agudeza de las 
resoluciones; ahora finalmente se pare la considera-
ción en la variedad hermosa del estilo, unas veces 

elevado, otras cadencioso, pero siempre sonoro y 
elegante siempre. Pues siendo esto as í , ¿de qué te 
entristeces? ¿Qué motivo tienes para estar melancó-
lico y tan pensativo? 

¡Ay, padre predicador de mi alma, exclamó Fray 
Gerundio, y como se conoce que no sabe V. lo que 
ha pasado con mi señor tio el magistral 1 pero aquí no 
estamos bien ni podemos hablar con l ibertad, tome-
mos los sombreros y los báculos y salgamos al cam-
po por la puerta del co r r a l , miéntras la gente se está 
allá divertida en despedir á un tal D. Cárlos que vie-
ne de Madrid y para mí debió de se r un ángel del 
Cielo, que trajo Dios para que me conservase la vida: 
porque llegó á tiempo que ya no podia más , y temí 
que me diese un accidente , oyendo las cosas que me 
estaba diciendo mi tio. La entrada de D. Cárlos cortó 
la conversación, y ellos tuvieron allá o t ra , que yo no 
entendí, aunque me hallaba presen te : porque me ocu-
paba enteramente la atención aquello que me dolia. 
Salgamos, salgamos al campo, reviento por desaho-
garme con V., y le diré otras cosas que le aturdirán. 

Cogieron los sombreros, tomaron los báculos , y 
sin que los viese ninguno de los que estaban enfras-
cados en la bulla de la despedida, se salieron al cam-
po por la susodicha puerta. Contó Fray Gerundio á su 
estrechísimo amigo todo cuanto le habia dicho su tio 
el magistral , sin perder un punto, sílaba ni coma , 
porque , sobre ser de una memoria feliz, como le ha-
bían penetrado tanto las razones de su tio, se le ha-
bían grabado profundamente en el alma. Dijole, qoe 
lo que más habia sentido en aquella sangrienta cor-
rección , era que se hubiese dado en presencia de1 



canónigo Don Bartolomé y del familiar; porque ade-
más de lo que perdería con el los , no dejarían de di-
vulgarlo entre otros muchos , y con esto iba su c ré -
dito por estos suelos: especialmente desconfiaba 
mucho de su pariente el familiar, porque le habia 
notado la grande complacencia con que estaba oyen-
do al magistral , y á su modo cerril y tosco seguia 
las mismas máximas , á que se añadia tener un genio 
zumbón , á lo socarron y ladino, en fuerza de lo 
cual no dejaría de divertirse á su costa todas las ve-
ces que se ofreciese. Finalmente, no le disimuló que 
le habian hecho mucha fuerza las razones del magis-
tral , y que estaba muy tentado de dejar la car rera , 
porque conocía que no era para e l la , y entablar la 
pretensión de que le volviesen para los estudios, ó 
cuando este no pudiese ya ser, le dedicasen para el 
coro. 

«Víctor, dijo Fray Blas, q u e t e d é n , que te dén 
«un confite por la gracia: vamos claros , que la do-
« cilidad del chico y su blandura de corazon es ad-
«mi rab le ! ¿Es posible ( ¡pecador de mí!) que le haya 
« h e c h o tanta fuerza el sermoncillo del magistral? 
« que si solo se reduce á lo que me has contado, y yo 
« t e he estado oyendo con grandísima paciencia, es 
« de lo más sutil y ridículo que se puede pensar . 
«Díme, hombre apocado; ¿te dijo alguna cosa tu 
«t io, que no hayas oido tú ya cincuenta mil veces? 
«¿añadió algo á las vejeces de nuestro reverendísimo 
«padre Fray Borceguíes, Marroquíes, aliase 1 maes-
« t ro Fray Prudencio? ¿La misioncita que te predicó á 
« t í el circunspectísimo señor Don Magistral, no es 
«tan parecida como un huevo á otro huevo, á la otra 

« que me predicó á mí el reverendísimo de Marras, 
« después de mis famosos sermones de la Trinidad y 
«Encarnación, cuya memoria durará por los siglos de 
«los siglos, y de cuyas utilidades se conservarán re -
«liquiasen el baúl y en las navetas por algunos años? 

« ¡ Oh señor, qué son disparates, qué son locuras! 
« esto se d ice , pero no se p rueba ; si con las locuras 
«y disparates se grangean tantos aplausos; ¿dónde 
« hay en el mundo mejor ni mayor sabiduría? Si los 
«disparates y las locuras son tan proficuas; ¿ q u é 
« mayor locura que ser cuerdo? A este precio sea sa-
« bio el que quisiere , que yo á mi bolsillo me atengo: 
« éntrese en casa la dicha , más que se entre por la 
«gar i ta . Díjolo todo divinamente un teat ino; v e n 

Dios y en mi conciencia, es lástima que lo s ea : 

Q íóJ si hajc iuaauiu dici 
Debet, amabilior nulla est sapientia; malo 
Dccipere hoc pacto, fias utcumque beatus, 
Oplandum ut fias; sunt et deliria tanti. 

«Vén acá, corazon de lana; ¿tú no sabes la estrecha 
<« amistad y la gran correspondencia que tiene el señor 
-« Magistral con los padronísimos de la orden? ¿lgno-
« ras que estos le han pegado las máximas de in illo 
«Umpore, y que las suyas no son más que hechos de 
«las de sus Reverencias? Si no te hicieron fuerza en 
«boca de es tos ; ¿por qué te han de hacer en boca 
* d e aquél? ¿Acaso te dá más pesóla sobrepelliz y el 
«bone te , que el escapulario y la capilla? 

«A más de eso, has de tener entendido que tu se-
« ñor tio, á lo que he oido decir , se ha declarado 
•* sectario de ciertos predicadores , que se van usando 
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«así en la Corte como á fuera de ella, los cuales se 
«l laman predicadores modernos, ó á la moderna , pa-
«ra distinguirlos de ios antiguos, á quienes se l e sdá 
« el nombre de predicadores veteranos; y con grande 
«propiedad á mi juicio, porque así como en la mili-
« cia vale más un soldado veterano que cuatro viso-
« ñ o s , así en las campañas del pulpito vale más un 
«predicador veterano que cuatro modernos ; y c rée-
« m e , que hablo con modest ia , porque no exageraría 
« mucho, cuando d i j e r a , que valia por cuarenta. Por-
« que al fin: ¿á qué se reduce esta secta? Ante todas 
«cosas , asienta por primera máxima fundamental, 
«que todo s e r m ó n , sea panegírico, sea m o r a l , sea 
« f ú n e b r e , aunque sea también de ánimas (cosa ridí-
« cula), se ha de dirigir primero y principalmente á 
« la reformación de las cos tumbres , haciendo amable 
«la virtud y aborrecible el vicio, con sola esta dife-
«renc ia , que en los del género laudatorio, á que se 
«reducen los panegíricos y los f úneb re s , se hace co-
«munmente por via de imitación; en los morales á 
«fuerza de razones, y en los de ánimas se ha de pro-
« ceder por el te r ror y el escarmiento. ¿Has oido en 
«tu vida cosa más extravagante? Con q u e , hétele que 
«todo sermón ha de se r una misioncita, si el predi-
«cador que no se meta á misionero, que aprenda otro 
" o í i c i o Vamos claros, que es una impertinencia. 

« Supuesto este principióte, se sigue naturalmente 
«el otro, conviene á saber , que todo asunto, sea en 
«la oracion que f u e r e , ha de ser mazorral y á plo-
«mo, quiere decir , tan sólido y tan macizo, que no 
«baya más que desear . Pongo e jemplo: predicas un 
« panegírico á la fiesta de Todos los Santos, pues has 

«de tomar por asunto esta proposicion, á otra equi-
« valente : La Santidad es la verdadera sabiduría: 
« esta habita en los Santos, y reina en toda su conduc-
« ta: lo m á s , lo más que se te permite e s , que divi-
« das el mismo pensamiento ú otro semejante en dos 
« proposiciones, proponiéndolas con un airecillo de 
« antifasis : como si dijéramos : El Santo tenido por 
« ignorante es el verdadero sabio, primera parte: El 
« Santo sin virtud reputado por dodo, es el verdadero 
« ignorante, parle segunda ; ¿has oido cosa más fria? 
« Predicas el panegírico de un Santo, v. gr. San José; 
«pues guárdate bien de tomar por asunto, que San 
«José fué más que Jesús , que el mismo Padre e ter -
« no, que el mismo Verbo divino, y que fué más Es-
« poso de la Virgen que el mismo Espíritu Santo; por-
« que este divino asunto predicado por un portugués, 
«monst ruo del pùlpito (y no es el padre Vieira) , 
«aunque se reduce en suma á tres hipérboles galan-
«tes, levantarán el grito los partidarios de la nuestra 
« m o d a , y te dirán con la mayor frescura en tus mis-
«mas ba rbas , que son tres herejías valientes. Solo 
« pues te será lícito decir , que San José como padre 
« putativo de Jesús, fué el hombre á cuyas órdenes 
«estuvo Dios más rendido, y fué el hombre que mas 
« s e rindió a las órdenes de Dios: mira por tu vida, 
« ¡qué grandísima frialdad ! ¿Quiéres predicar de al-
«gunmis ter io , v. gr. de la Trinidad? Si te empeñas en 
« q u e las tres divinas Personas en una indivisible 
« esencia , eran el Gedeon de la g rac ia , es imposible 
«de Edipo, el lazo gordiano burlador del acero de 
« Alejandro, todos estos oradores á la moderna te 
• gr i tarán, al loco, al blasfemo, al impío, y no te ve-



« rás de polvo, siendo así que todos tres son otros 
« tantos pensamientos asombrosos, que andan impre-
«sos con todas las aprobaciones necesarias y que 
« merecen realmente eternizarse, no digo yo los mol-
« d e s , sino en letras de diamantes: pero tú guárdate 
«bien de empeñarte en estas valentías del ingenio, 
* porque estos hombres hocicudos, que tienen ojeriza 
«con todo lo que es delicadeza sobre los silvos suso-
d i c h o s , te delatarían á la Inquisición, ó te liarían 
«ridículo en los estrados y tertulias. Conténtate, pues, 
«con decir simple y sencillamente, como pudiera un 
«sayagués: El misterio de la Santísima Trinidades 
« e n t r e todos los misterios, lo primero el más oscu-
« r o á la razón, y lo segundo lo más evidente á la fé. 
«Insulsez que es capaz de hacer insípida y sosa la 
«misma sal. 

«Consiguientes en todo su s is tema, dicen que des-
« pués de haber cargado de a rgamasa , se ha de pro-
« bar con razones de cal y canto, y es claro que las 
«lian de tener en abundancia, y á cual más metidas 
«en har ina ; porque como todas aquellas proposicio-
«nes son unas verdades perentor ias , que parece las 
«están dictando la misma razón na tura l , á pocas 
«azadonadas de la razón descubren una cantera de 
«pruebas , con que fabrican un sermón más sólido 
«que la obra del Escorial. Estas razones las tornean, 
«las vuelven y las revuelven de mil modos diferen-
« t e s , adornándolas con tropos, con figuras, con todo 
« el aparato retórico, que no parece sino que está 
« un hombre oyendo á Cicerón, á Julio Bruto, á Cayo 
« Graco, ó á Cornelio Cetego; no dejando de la mano 
« aquel eterno hablador, que se La levantado lo más 

«inicuamente del mundo, con el título de Príncipe 
«de los oradores, siendo asi que le cuadraría el de 
« Director, ó Bastonero de todas los locutorios: Moni-
«bus Ciceronculus hceret, semper adstrictus nocturno 
«idemque diurno. Conceptos, agudeza, equívocos, 
« r e p a r o s sutiles, réplicas dialécticas, todo eso lo 
« destierran de sus s e rmones , y si tal vez tocan algo 
«de mitología, de fábula ó de erudición profana, 
«están de corr ida , y con tanta vergüenza, que visi-
«blemente se llena de vermellon dónzel su pulibundo 
« semblante. 

« A l a Historia Sagrada, á la Eclesiástica y á los-
« Santos P a d r e s , ya dan algunos lugar; pero ¿cómo? 
«No como nosotros, que si citamos algún texto ó algún 
« paso historial, doctrina ó sentencia de Santo Padre, 
< aunque sea muy la rga , lo presentamos todo en su 
« ser corpulencial y tamaño na tura l , para que venga 
« á noticia de todo el auditorio, con sus pelos , seña-
« les y circunstancias. Ellos no van por este camino: 
« toda esa erudición la ent re te jen , la embuten ó la 
«incrustan en sus propios discursos de modo, que 
« t o d o parece una misma pieza, sin que se descubra 
« r a m a , e n c a j e , barniz ni elcultadura : Sermones pa-
« nados alas fábricas modernas de Roma, que lia— 
« man empelichadas, las cuales parecen todas de 
« pórfido, mármol , jaspe ó alabastro, cuando en rea-
« lidad de todas estas piezas no tienen más que una 
« hojita superficial para engaño de los o jos , que se 
« deja levantar al impulso de una u ñ a : Vana superfi-
« des, quam solus juduvt unguis aut ocultis. Y hay 
« tanta diferencia en el modo de citar de los predi-
« eadores veteranos, al modo de los modernos, cuan-
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« to va de las fábricas modernas á las antiguas. En 
« estas para formar una urna de j a s p e , era menester 
« consumir un mon te , scilicet un grandem mons inte-
« ger crit in urna*; y en aquellas se fabrica un pala-
« ció con el j a spe , que ántes se gastaba en una urna. 

« Allá se va el modo con que están los textos de la 
« Escritura que no son historiales, sino doctrinales, 
< sentenciosos ó proféticos; los más los dan desluci-
4 dos con sus mismos raciocinios, pareciendo el tex-
« to, la glosa y la aplicación vino todo de una cuba, 
« al modo que San Bernardo los c i ta , sin citarlos, 
4 componiendo una cláusula perfecta la mitad de sus 
4 palabras , la otra mitad de la Sagrada Escri tura: 
« tal cual textillo presentan al auditorio á cara descu-
« b ie r ta , pero con grande parsimonia, como se usan 
4 las especias en el guisado ; porque dicen que en 
4 cargándolos de ellas, los hacen desabridos en vez 
4 desazonados . Aún los poquitos que sacan al teatro, 
4 son por lo común literales; porque del sentido ale-
4 górico gastan y gustan muy poco, del tr&pológia) ó 
4 acomodaticio, casi nada, y no les falta un tris para 
4 condenarle ; no lo hacen con las palabras, pero lo 
4 hacen con las ob ra s , dejándole arrinconado, y no 
« dándoles un pito de que se cubra de telarañas. 

« De intérpretes , expositores y versiones, cuya 
« hermosa variedad adorna tanto nuestros sermones, 
4 y nos sirve para probar todo cuanto se nos antoja, 
4 hacen ellos poquísimo caudal , ó por mejor decir 
4 ninguno. Veráse, no digo yo un se rmón , sino un 
4 tomo entero de sermones á la m o d e r n a , sin que en 
4 todo él se haga memoria ni del sabio Cornelio, ni 
- de la púrpura de Hugo, ni del profundo Vaeza, ni 

* de Zelada, á quien nada se le esconde, ni del agu-
4 do Duleta, y lo que es más ni del doctísimo Silvei-
4 r a : siendo as í , que con este último inagotable ex-
« positor, puede un predicador, que sepa manejar le , 
4 andarse por ese mundo de Dios, y probar hasta la 
« existencia de los mismos imposibles en caso urgente 
4 y necesario, siendo cosa averiguada, que no hay 
4 almacén más socorrido para un aprieto y para cual-
4 quier asunto. 

« Es lástima oír como tratan estos predicadores de 
« moda á muchos expositores: no se atreven á tocar 
« en los Santos Padres , de los cuales hablan en rea-
4 lídad con respe to ; porque no quiero infiernar mi 
« alma ni levantarles falsos testimonios. También ha-
« cen la cortesía á unos pocos expositores, de los 
4 que no están tan a r r iba , confesando que fueron 
4 hombres verdaderamente sabios, de erudición, de 
4 juicio y de una profunda penetración de la Sagrada 
4 Escr i tura , á la que convieneu que ¡lustraron con 
4 sus doctos comentar ios; pero de otros expositores, 
« á quienes llaman ellos de escalera de abajo, de turba 
« multa y de munición, da cólera el oirlos hablar: 
4 dicen que los más no hicieron otra cosa, que poner 
• en mal latin los sermones que habian predicado en 
4 mal romance , que con el glorioso título de comen-
4 tarios sobre esta ó aquella parte de la Escritura, 
< embarraron cantidad inmensa de papel , llenándole 
4 de conceptillos aé reos , de pensamientos timpáni-
« eos , de discursos puer i les , y de disertaciones fan-
4 tásticas, cargándola de munición y metralla; y final-
4 men te , que los m á s , como totalmente ignorantes 
4 de las lenguas hebrea y gr iega , en que se escribie-



< ron originalmente los libros sagrados, desbarraron 
« miserablemente en la inteligencia del texto de la 
« Vulgata; dándole una significación tal vez contraria 
« á su verdadero sentido, muchas violentas, y casi 
« siempre arbitrarias; y imbuidos en estas máximas, 
« quiebra el corazon ver el desprecio con que tratan 
« á los mejores y más socorridos autores , de que se 
« compone regularmente la escogida librería de un 
« predicador de tabla: y asi no los verás citados en 
« sus se rmones , aunque te descejes , y aunque dés 
« una peseta por cada cita. 

« De eso de variedad de versiones no se t r a t e ; su 
« Vulgata apasto, y tal cual vez por plato extraordi-
« nario un poco de la versión de los Setenta, la Siría-
« ca , la Caldea, la de Pagnino, la de Vatablo; ni 
« saber como leyó Arias Montano, les dá á ellos el 
« mismo cuidado, que averiguar cual fué el centési-
« mo de los Tamas Caulican; siendo asi que nosotros 
« los predicadores veteranos, en la variedad de las 
« vers iones , nos bandeamos maravil losamente, para 
« guisar, probar y ajustar todo cuanto queremos, y 
« sazonar nuestros pensamientos con tanta delicade-
« za , que el apetito más dormido abre tanto ojo, y el 
« paladar más melindroso se chupa los dedos por 
«e l los ; porque en real idad; ¿dónde hay cosa más 
* aguda , ni más divertida , ni más sazonada, que de-
« cir un predicador donde la Vulgata lee piedra, el 
« Sirio lee anillo, el Caldeo círculo, los Setenta cúpu-
« la? y donde lee pon« la Vulgata, Vatablo leyóespa-
« da , Pagnino misericordia, Arias Montano sabidu-
« ría, y el Burgense calabaza; y haciendo después 
•« de todas estas ideas cuantas combinaciones se le 

« antoje , probar cuanto quisiere con ingenio y suti-
« leza, fuera de que oyendo el auditorio, que el pre-
« dicador cita á roso y velloso, al Siríaco, al Caldeo, 
« al Griego y al Hebreo, se persuade sin razón de du-
« dar , que sabe todas estas lenguas como la suya pro-
« pia : tiénele por monstruo de sabidur ía , y oye 
« cuanto dice con un respeto que pasma. Los orado-
« res modernos se burlan de todo esto, teniéndole 
« por ostentación, aparato y charlatanería; pero yo, 
« con licencia de sus mercedes y de sus reverendísi-
« mas , me burlo de todos ellos. 

« Vés aquí , Gerundio amigo, el plan de la nueva 
« sec ta , de la cua l , según tengo entendido, se ha de-
« clarado ciego partidario tu lio el señor Magistral, 
« siendo uno de los que más furiosamente predican 
« á la f rancesa , que en suma , á esto se viene á redu-
« cir la nueva moda. No te disimularé que la gente 
« sesuda , la que se llama critica, y que se precia de 
« cul ta , se ha declarado también á banderas desple-
« gadas por el mismo partido. Vásetras de un orador 
« á la moderna , como los niños se van tras de los 
« danzantes, y tras de la tarasca del dia de Corpus ; 
« á estos los ce lebran , los ensalzan, los colocan muy 
« arriba de las nubes cuando á nosotros nos despre-
« cian, nos opr imen , haciendo tanta burla y tanta 
« chacota de nuestro modo de predicar, que no"pa-
« rece sino que hemos nacido para ser dominguillos 
« de sus conversaciones y tertulias. 

« ¿Pero qué impor ta , ni qué nos importa este pu-
« fiado de gente melancólica y descontentadiza, cuan-
« do tenemos á nuestro favor la mayor, la más sana 
« y la más discreta parte de nuestra península, desde 
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« el oriente al poniente, y desde el septentrión al 
« mediodía? Nuestras son cuantas cofradías llevan 
«va ras ó enarbolan estandartes en el continente es-
« pañol. Desde los Pirineos hasta el embocadero del 
* Tajo, y desde el Finisterre hasta las Algeciras, 
« nuestros son todos los mayordomos de estos ilus-
« tres cuerpos , que se exhalan por buscarnos, y se 
« empobrecen por enriquecernos. Nuestros son los 
« formidables gremios de zapateros , cur t idores , sas-
« t r e s , bar ragaueros , mercaderes , escr ibanos, pro-
« curadores y también el respetable gremio de los 
« abogados. No nos faltan innumerables parciales: 
* nuestra es la muchedumbre de las ciudades, el con-
« curso de las villas, el total de las a ldeas , la mos-
« q u e t e r í a d e las universidades, la juventud de los 
« claustros y aún en la misma ancianidad podemos 
« contar amigos , auxiliadores y defensores. 

«Dígalo sino aquel famoso campeón y aquel valiente 
« paladin, que á los 60 años y más de su edad , y á 
«los 20 de predicador veterano, ejercitados muchos 
«de sus sermones en el mayor teatro de España, sa-
«lió tan denodadamente á nuestra defensa. Habia pre-
«dicado á la moderna en una de las funciones más 
«famosas de la corte un cierto orador catedrático á 
«la sazón en una célebre universidad; y aunque no 
«de muchos años , estaba generalmente reputado por 
« un graude teólogo, por insigne predicador, por in-
«genio conocido, y en fin por hombre verdaderamente 
«sabio, más que medianamente instruido en las hu-
« manas y divinas letras (quédese esta opinion en sn 
«lugar , que yo no soy amigo de quitar á nadie la 
«buena ó mala fama que Dios le deparó) en fin, él 

« predicó un sermón que logró infinito aplanso de 
«todos los antiveteranos: asunto grave , pruebas ma-
«cizas , mucho de esa que se llama elocuencia, pocos 
« textos , citas por alambique, reflexiones morales en 
«.abundancia, Escritura desleida, Evangelio, v á ello 
«nada de chis tes , y lo mismo de circunstancias, lra-
«primióse la oracion, y aprobóla cierto clérigo de 
«capellanías y de mucha autor idad, que ha dado la 
«gente en la manía de que es el gallo de los predica-
«dores , y que como tal puede y debe contar en toda 
« España, como si di jéramos en su muladar. Mas hay 
« hombres de tan mal gusto, que no dudan decir, que 
« este gallo, respeto de nuestra oratoria evangélica, á 
«la cual suponian sepultada en una oscura noche , es 
« el precursor del d ia , el despertador del sol, el q u e 
«derri te las densas tinieblas que se habian apoderada 
«de nuestro polo pulpital , el que disipa las patrullas» 
« de los predicadores arquel inos , saltirobancos, lige-
«ros y matachines , que divertían á la gente en vez 
«de instruirla, y empeoraban las costumbres en vez 
«de emendarlas , aplicándole sin más ni más aquel 
« par de estrofas de cierto h imno : 

A nocte noctem s^gregrans, 
Pr»co diei jam sonat, 
Jut,arque solía evocat. 

Hoc excítalas Lucifer, 
Solvit Poium calígine; 
Hoc omnis erronura Cohors 
Viam nocendi deserit. 

«¿Y te parece que se contentan con eso? no para 
«aqu í : pasan adelante , y no dudan aplicarle otro buen 
«trozo del mismo himno, queriéndonos persuadir 



«que le viene como de molde. Empéñanse en decir , 
« que este gallo hace abrir los ojos á los amoderados, 
«me te tanto aguijón á los soñolientos, confunde y 
«convence á los pert inaces, y en fin que á fuerza de 
«cantar en el pulpito como se d e b e , hay esperanza 
« q u e haga cantar á los demás predicadores, como 
« en razón: 

Gallus j a c e n t e s e x c i t a t ; 
E t s o m n o l e n t e s inc repa t ; 
Gallus n e g a n t e s a r g n i t . 
Gallo c a u e n t e , s p e s redit . 

« De este hombron, coco de los predicadores y co-
« rifeo de la nueva sec ta , es la aprobación susodicha. 
« No la pudo sufrir aquel predicador veterano, cuyos 
«nobilísimos sermones peinaban tantas canas, como 
«su Cándida cabeza. Enristró su p luma, y desde la 
i misma dedicatoria dirigida á un gran Señor, comen-
«zó á correr el gallo; pero ¿cómo? Desplumándole, 
«descrestándole, y al fin haciéndole añicos. Alaba lo 
«que él reprueba , y condena loque él aplaude, ba-
«ciendo una descripción tan elegante de los sermo-
«nes de moda , que no h a y más que pedir : yo la to-
« m é de memoria , porque me cayó muy en gracia: 
«dice así. 

« Vamos, vamos A oir al padre Fray N'" al Seftor 
« Don... al doctor tal, que predica de moda. Quiere á 
« mi ver decir esta palabra un cuadro sin imágen, una 
« imágen sin templo, un templo sin altar, un sacrifi-
« no sin sacerdote, y el sacerdote sin el proporcionado 
« ornamento; e* puntual descripción de un sermoti de 
« modo. 

«¿Qué te parece , amigo Fray Gerundio? ¿has oide 
« e u tu vida comparación más bella, simil más ade-
c u a d o , ni descripción más puntual de un sermón de 
«moda? Porque en realidad, si la cosa se considera 
«bien y sin pasión, la multitud de textos , la bulla de 
«ci tas , el aparato de erudición, la variedad de ver-
«s iones , el paloteo de re t ruécanos, la gala de los 
«equívocos, lo sutil de los conceptos, la delicadeza 
«de los reparos , el escape de las soluciones, y de 
«cuando en cuando el chiste de los gracejos, son pun-
«tualmente la imágen, el templo, el altar, el saorifi-
«cio, el sacerdote , el amito, el a lba , el cíngulo, *J 
« manipulo, la estola y la casulla de un se rmón , equi-
« pado como es justo; y al que le falta todo esto, há-
«gote un sermón en carnes vivas, que es una v«r-
«güenza y una compasion. 

«No es mi intento, ni por ahora seria del asunto 
«hacer le una relación individual de lo que dijo «I 
«precedente veterano en el discurso de su se rmón, 
«que dedicó al susodicho gran Señor, en inmortal 
« gloria nues t ra , y eterna confusion de los modernos: 
«eso seria obra larga , y era menester producir toda 

- « l a pieza, que es única en su l ínea, y la conservo eu 
«la celda encuadernada en papel dorado, para molde 
«y original de mis sermones (se entiende despua* 
«del Florilogio sacro,) si es que alcanzan mis fuerzas 
«á una débil imitación. No quiero cansar tu imagina-
«cion con re fe r i r t e , que un tal Gutierrez Fernandez 
«(hombre ignorantísimo y desalmado, sí los ha habi-
«do j a m á s , ) disparó un par de cartas insolentes y 
«atrevidas, las cuales , puesto que no salieron á 
« luz , anduvieron de ronda, de mano en mano, 



« de casa en casa, de estudio en estudio, asi en la 
«corte como fuera de ella, é hicieron una risa deto-
«dos los diantres. ¿Pero en quiénes? En los anti-ora-
«dores magistrales con sus secuaces , que son unos 
«pobres pelones ; porque aunque es así , que las ta-
«les cartas convencen, que en el sermón de nuestro 
«insigne defensor, se hallan tres ó cuatro proposi-
«cioncillas heré t icas , algunas otras malsonantes, tal 
«cual texto de la Escritura supuesto, muchos mal 
«ci tados , este ó el otro testimonio venial levantado 
« á los Santos Padres , y así de otras quisquillas á este 
«tenor; ¿ qué hombre de juicio hace caso de estas ba-
«gatelas? ¿Quién no sabe que esos son hipérboles 
«galantes , valentías de ingenio, arrojos del discurso 
«y festivas aberturas de una fantasía, que se eleva y 
«a r reba ta , y no anda arras t rando por el suelo? Si se 
« hubieran de reparar y contar en nuestros sermones 
« y careos los vuelos, ¿dónde iríamos á parar? En fin 
« este insigne orador de la veterana, que contaba 68 
« años de edad , y de estos 24 de pulpito, el cual se-
«gun esta cuenta , no subió á él hasta los 44 que es 
«ya edad moderada , en la que aún el predicador más 
«manco le puede haber salido el uso de la razón pul-
« pitable. Este orador veterano, vuelvo á decir, acre-
«dita bien que aún dentro de los claustros tenemos 
« partido, no solo en aquellos que apenas les apunta el 
«bozo de la orator ia , que esos á red barredera los 
«puedes contar por nues t ros , sino entre los más 
«añe jo s , los más veteranos , los más veteranísimos. 
« Y hay la gracia particular de qne éstos hablan por 
«experiencia , en cuya escue la , que es la más segu-
i r á y la más conveniente, han aprendido lo bien que 

«les ha salido la cuenta , predicando á la veterana: 
• pues no hay mejores cien doblones , que los que se 
«hallan de repuesto en sus religiosas navetas, ni 
«chocolate más rico, ni botes de tabaco más exquisi-
«to, ni pañuelos de seda de color más finos, ni ropa 
«blanca más delgada , que la que encontrarás en sus 
« pobres alacenas, cajones ó baúles. 

« Pues siendo todo esto a s í , ¿quts furor, qucc le 
« dementia arpit? ¿qué locura es la tuya? ¿Qué del i -
« rio se apodera de tu cabeza, cuando así te la tras-
« tornó ese tu tiernísimo tio, zumbándote patas arri-
« b a , con cuatro razones que te alegó el tal dómine 
« Espetera? Perdóname, si me descompongo, porque 
« no me puedo contener al hablar de estos caprichu-
« d o s , tes tarudos, parciales de la s inrazón, aunque 
« por otra parte sean hombres de autoridad y de res-
• pe to : no quiero yo que hagas caudal de mis razo-
« n e s , sin embargo de ser todas tan convincentes, 
« c o m o lan t r iunfantes , que no admiten réplica ni 
« sufren resistencia: tampoco quiero que te hagan 
« fuerza los ejemplares que te he puesto delante de 
« los o jos , ni los millares de millares de predicado-
« res veteranos como han hecho fortuna por e s t e t a -
« mino, ni lo que has tocado y estás tocando con 
« t u s propias manos en mí mismo, que siempre lo 
• he seguido, y en mi vida pienso seguir otro. ¿Será 
« posible, Gerundio del a lma , que no te convenza tu 
« experiencia propia? ¿Tan mal te ha ido desde que 
« comenzaste la c a r r e r a , emprendiéndola por esta 
« vía lactea , ó hablando con más propiedad, por 
« este camino de la plata? Sermón y medio has pre-
« dicado hasta ahora en público, y otro entre las p a -



« redes del convento; ¿y qué hombre hay más farno-
« so en toda la redonda? ¿De qué otro resuenan 
« mayores ni más crecidos aplausos en todo el dila-
« t ado ámbito del Paramo? ¿Piensas que tu fama se 
« ha ocultado solo en las paredes de Campazas? ¡ Oh, 
« cuánto te engaña tu encogimiento y modestia! Lle-
« gó ya á Villaquejida, extendióse á Villalpando, se 
« dilató á Villamayor, y hasta en las márgenes del 
« Orbigo resuena ya el eco de tu nombre con tanta 
« claridad, como en las concavidades de Villaornate: 
« poco d i j e , ó me engaña el pensamiento, ó siento 
« acá en lo interior del alma no sé qué profétieos 
« presagios, de que en otro tiempo no se ha de ha-
« blar otra cosa en España , que de Fray Gerundio; 
« y aún se adelanta el vaticinio á descubrir no sé que 
« le janas lumbres , que h a d e penetrar tu famoso 
« nombre las provincias extranjeras . 

« Miéntras tanto es cierto que ya no se sabe ha-
« blar sino de tus sermones , de tus prendas , de tus 
« t a l e n t o s , en esos caminos, en esos campos , en 
« esas t i e r ras , en esas viñas, en esos arenales , en 
« esas e r a s , y aún en todos los mercados del con-
« torno. Miéntras tanto es indubitable que ya no hay 
« cofradía que no te desee , ni hay mayordomo que 
« no te solicite, no hay sermón de ánimas que no te 
« aguarde , no hay retablo nuevo que no clame por 
< t í , y no hay Semana santa que no te tienda los bra-
« zos. Pues , corazon amilanado; ¿ p o r q u é te aco-
« bardas? Alma de cántaro; ¿ p o r q u é te quiebras? 
«Espí r i tu pusilámine; ¿ p o r q u é te desmayas? Des-
< precia generosamente ese te r ror pánico, que se ha 
« apoderado de tu pecho, no hagas caso de esas pas-

« marolas con que intentan aturrullarte los ciegos 
« sectarios y apasionados á la novedad, y confirmán-
« dote en tu heroico empeño de no apartarte un pun-
« to del camino real y derecho que tan gloriosamente 
« has emprendido, ríete á carcajada tendida de todos 
« aquellos que pretenden apartarte de é l , no dando 
« otra respuesta á sus razones que la que yo d i , y 
« también te subministré en ocasion semejante.» 

No de otra manera , que cuando en el corazon del 
invierno amanece el oriente cubierto de una densa 
n u b e , la cual poco á poco se va al principio enre-
dando , luego que el sol presenta la batal la, comen-
zando la función con la escaramusa de sus rayos; pero 
no se declara tan brevemente la derrota de los escua-
drones tenebrosos , que no disputeu desamparar por 
largo tiempo el terreno, pues titubea al parecer y co-
mo neutrar la victoria; ya el sol abre los nebulosos 
escuadrones , ya estos se vuelven á cerrar más den-
samen te , muchas veces aquel los rompe , otras tan-
tas estos le a r re taban ; ya el ejército del sol pasa por 
el vientre del campo de la niebla , y aunque con luz 
cansada , no tanto deja cuanto argentea la cima de 
un vecino m o n t e ; ya se vuelve á cerrar el ejército 
enemigo, y repeliendo al contrario parece que le r e -
tira hasta su mismo atrincheramiento, durando el flu-
jo y el reflujo de la dudosa contienda, hasta que al 
acercarse el mediodía, encendidas en fogosa cólera 
las tropas de la luz, acometen tan furiosamente ai 
campo de la n iebla , que por todas partes la rompen, 
la penet ran , la pisan, la atropellan, la disipan, y 
dueño enteramente el sol del campo de batalla, se 
deja ver en todo el hemisferio el más claro, el más se -



reno, y el más despejado dia. Así ni más ni ménos 
disipó el razonamiento de Fray Blas las nieblas que 
habian oscurecido el entendimiento de Fray Gerundio 
y quedó tan despejado y claro, como el dia más apa-
cible del mes de Enero y Febre ro . Dió mil abrazos á 
su amigo, por lo que le habia consolado, iluminado 
y alentado, y renovó en sus manos el pleno homena-
je , que habia hecho en otra ocasion, de que no pre-
dicaría de otra manera en todos los dias de su vida, 
aunque el mismo gallo de la pasión le predicara lo 
contrario. Con esto dieron la vuelta al lugar, donde 
sucedió lo que dirá el capítulo primero del libro 
siguiente : pero ántes de escr ib i r le , suplico al lector 
que tenga un poco de paciencia , que voy á tomar un 
polvo. 

L I B R O Q U I N T O . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

E N C A R 8 A N L E U N S E R M O N DE H O N R A S , Y NO L E E S C U P E , 
CON T O D O L O D E M A S Q U E I R E M O S D I C I E N D O . 

P E R O m i r a , le dijo Fray Blas en el camino , si tu 
tio te volviere á tocar la especie, tú has de hacer la 
gatatumba y la gancha-panza; quiero decir, que 1« 
has de mostrar convencido de sus razones, rendido 
á sus conse jos , dócil á sus instrucciones, oyéndole 
en lo exterior con mucha docil idad, respeto y reve-
renc ia ; pero allá dentro de tu corazon has de estar 
bien resuelto á reirte, y hacer burla de cuanto di jere. 
La razón de este admirable y no ménos importantísi-
mo consejo salta á los o j o s ; porque estas gentes de 
la Iglesia constituidas en alguna dignidad, y más 
cuando están asomadas á una mit ra , suelen ser de-
licadas, gustan de qne todo se les oiga como á orá-
cu los , y llevan muy mal que se les replique. Cuando 
á esto se añade la razón de parentesco, y más siendo 
tan inmediato y tan »uperior como el de t io , los dá 
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un peso de autoridad sobre toda la familia, que DO 
parecen sino unos consejeros, y hasta los hermanos 
mayores , que no han ido por la Iglesia, les oyen con 
una veneración que causa espanto. Es verdad que ne 
es siempre oro todo lo que reluce, pues tal vez ha-
cen burla de ellos inter iormente; pero les tiene 
cuenta el paliarlo en el fuero externo, así para dis-
frutarlo en vida, como para heredarlos en muer te ; y 
á ninguno importa más que á tí el tener grato á tii 
tio, porque ninguno le necesita más que tú , ya por 
los socorrillos que te suele enviar, ya por lo mucho 
que su autoridad y la de sus amigos puede servir 
dentro y fuera de la religión para tus adelantamientos. 
Por tanto, sigue mi consejo capital, y traza de hacer 
tu papel ; calla, disimula, humíllate, muéstrate con-
vencido, dá palabra de emendarte , consúltale en todo 
lo que se ofrezca; pero tú haz aquello que se te an-
toje. 

Aunque la leccioncilla del padre predicador 
mayor no era de aquellas que más se conforman con 
el Evangelio, ni aún con el catecismo, le cayó muy 
en gracia al delicadísimo Fray Gerundio, y ¡a tomó 
tan de memoria , que jamás se la olvidó. Llegaron á 
casa, donde encontraron ya refrescando á toda la pa-
trulla. Era el refresco limonada de vino y bizcochos, 
que es lo regular eu todas las fiestas recias de Cam-
pazas , y se habian agregado á los huéspedes de casa 
muchos del contorno que habian concurrido á la fun-
ción, y también no pocos labradores de los más pes-
torejudos, todos con el motivo de dar la enhorabuena 
á Fray Gerundio, á sus padres y á toda su parentela. * 

Fueran graciosas las expresiones con que se expli-

carón algunos, especialmente de aquellos que se pre-
ciaban tener voto en cosas de sermones. Uno, que ha-
bía servido todas las mayordomías de su lugar , y es-
taba persuadido que ninguno le echaba la pierna de-
lante, en la elección de los mejores oradores, dijo con 
voz ponderativa: El padre Fray Gerundio ha predicado 
nn se rmón , que mientras Campazas sea Campazas, 
no habrá quien le desquite. Otro que habia sido mu-
chos años procurador de la t i e r r a , y era hombre de 
cabeza abultada y muy maciza, pareciéndole que el 
otro habia andado cor to , d i jo : ¿qué andas ahora en 
Campazas? En León he visto yo los mejores pájaros 
de España, pero otro Fray Gerundio: . , y no digo más, 
porque toda comparanza es urdiosa. Al hermano Bar-
tolo se le hacían ya limonada las palabras , y no pu-
diéndolas contener, prorumpíó en el despropósito, de 
que en todos los días de su vida habia oido ni habia 
de oir sermón más metafísico, palabra cuyo significa-
do no entendía; pero siempre le habia parecido que 
significaba alguna cosa grande é inaudita. Allá se fuá 
el elogio del sacristan de Ven3ferzes, que se halló en 
la función, no se sabe por qué casualidad, y era teni-
do entre los que le conocían, por hombre de los más 
cul tos , de que á la sazón gorgoteaban el parce 
mtht . Este pidió silencio, teniendo en la mano un 
vaso de limonada, que rebosaba por el borde, y es -
tando todos callando y suspensos, dijo con voz gutu-
ra l . recalcada y circunspecta: Señores , vamos ha-
ciendo justicia, que el sermón desde el principio hasta 
la postre , desde la cruz á la fecha, y desde el tema 
hasta el quám mihi, fué una pura construcción de 
filosofía. Quedaron UH|0S mirándose los unos á los 



otros, y aunque ninguno entendió lo que el sacristan 
quiso decir , fué general la opinion de que tampoco 
se podia decir más. 

A todo habia estado muy callado, pero atento, un 
buen clérigo de estos que llaman de Misa y olla, que 
con su capellanía y un decente patrimonio lo pasaba 
quieta y pacíficamente en su lugar, mejor que un ar-
cediano. Era á la verdad de pocas letras; pues solo 
tenia las precisas para entender el Breviario y el Mi-
sal á media r ienda; pero por su buena razón, por su 
génio apacible y bondadoso, y porque era limosnero 
y amigo de hacer b i en , le estimaban mucho en su 
pueblo; y apénas moría alguno en é l , que no le deja-
se por su principal tes tamentar io , y él admitía sin 
réplica estos encargos , así por tener alguna cosa en 
que emplear loablemente el tiempo, como por haber 
hecho concepto, de que si cumplía fiel, legal y pun-
tualmente con este piadoso y caritativo oficio, podia 
hacer mucho bien á los difuntos y ser muy útil á los 
vivos. 

Habia fallecido pocos días antes el secretario de su 
lugar, que era ya viudo, y no solo le habia nombrado 
por su testamentario, sino también tutor y curador 
de sus hijos, con la expresión, que no se le tomasen 
cuentas, ó se pasase por las que él quisiese dar ; todo 
con la confianza que hacia de su pureza, exactitud y 
legalidad. Dejaba encargado en el testamento, que se 
le hiciesen honras y cabo de año con sermón según 
costumbre, y señalaba 200 reales de limosna para el 
orador que las predicase, en alencion, decia , ai tra-
bajo que habia de tener cualquiera pobre predicador en 
hallar de qué alabarme; porque sino quiere mentir, se 
ha de ver bien apurado. 

En efecto debia de ser a s í , porque era pública 
voz y fama , que el tal secretario habia sido hombre 
no muy demasiadamente escrupuloso. Cuando entró 
en el pueblo (pues fué el pr imer escribano que en -
tró en el lugar) ni habia pleito alguno ni habia me-
moria de que le hubiese habido jamás desde su pri-
mera fundación. Pero al año, y no cabal , de su 
residencia, ya todo el lugar se ardia en plei tos, y 
cuando murió dejó 3G pendientes, aunque no pasaba 
la poblacion de 200 vecinos: encendía á unos , y azu-
zaba á o t ros , y los enzarzaba á todos. Si dos partes 
contrarias le consultaban sobre una misma depen-
dencia , á cada uno en particular le respodia afectan-
do una modestia socar rona , que él no era abogado 
ni entendía los puntos de derecho ni le tocaba dar 
pa recer ; pero por lo que le habia enseñado la expe-
riencia en tantos años de ejercicio y en tantos pleitos 
que habían pasado ante é l , era corriente su justicia, 
temeraria la pretensión del contrario, y que á buen 
librar le condenarían en costas, concluyendo con quo 
si esto uosal ía as í , habia de ahorcar el oficio: que 
esto se lo decia á él solo con confianza, encargán-
dole mucho el secreto. Después que á uno y otro les 
habia metido tanto agui jón, añadia con tanto remil-
gamiento, que aunque era cierto lo d icho; ¿para qué 
queria pleitos? que era mejor componerse: porque 
aunque nadie se interesaba más que él en que cada 
cual siguiese su justicia (pues al fin no comia de otra 
cosa ni tenia otros mayorazgos); pero que amaba más 
la paz del pueblo, que todos los intereses del mundo. 
Con este artificio, después de haber irritado á las dos 
par tes , él echaba el cuerpo fue ra , y cobraba crédito 
de bombre desinteresado. 



En habiendo cualquiera quimerilla en el pueblo, 
por pequeña que fuese , especialmente si habia sido 
cosa de paliza con algún razguño y efusión de san-
g r e , al punto buscaba los alcaldes, y se entruchaba 
con el los , y en tono de amistad y confianza, les per-
suadía á que levantasen un auto de oficio, y que tra-
tasen de hablar le , intimándoles que hoy ó mañana 
vendría una residencia, y no faltaría alguno que los 
quisiese mal , y les acusase de omision ó de parcia-
les ; y á buen librar caería sobre sus costillas una-
multa que los levantase tanta roncha. Después de ha-
be r hecho el auto de oficio, arrestados los de la riña, 
y borrageado mucho papel en declaraciones, cargos 
y descargos , cuando ya tenia pretexto para estafar 
bien á las dos par tes , solicitaba él mismo por bajo de 
cuerda , que se compusiesen, y cargando bien la ma-
no á unos y á otros en las costas , porque á ninguno 
se las perdonaba , á un tiempo llenaba el bolsillo, y 
era aplaudido entre los inocentes con el glorioso re-
nombre de pacificador. 

Era muy franco en dar testimonio aún de aquello 
que no habia visto; y para quitar el escrúpulo á los 
que podian r epa ra ren aquella maldad, les decia con 
una bondad que encantaba, que un hombre de bien 
se habia de fiar de otro hombre de bien más que de 
sí mismo; que habia de dar más crédito á los ojos 
a jenos , que á los suyos propios; porque estos podian 
alucinarse y engañar le , pero de los otros no era 
razón ni buena crianza ni aún conciencia presu-
mirlo; y finalmente, que esto mismo se estaba pal-
pando á cada paso en el uso de los anteojos , así ni 
más ni ménos , con los cuales vé uno más y mejor, . 

que con sus propios o jos , de donde infería , que así 
como puede un escribano dar fé de vita lícita, y le-
galmente de aquello que vé con anteojos, siendo así 
que no son sus ojos los anteojos, así ni más ni mé-
nos puede y debe darla de lo que vé con los ojos de 
un hombre hourado, cuando le asegura que lo ha 
visto, y que pasó la cosa ni más ni ménos que él la 
cuenta; y á la réplica que le podian hacer que él no 
sabia si era ó no hombre honrado el que le pedia el 
testimonio, él saiia al encuentro diciendo, que mil 
veces habia oido a los abogados ser principio del de-
recho, que ninguno se debe presumir malo, hasta que 
se pruebe que lo es , y que en caso de duda, siempre 
debe presumir lo mejor . 

Quedábanse atónitos los pobres páparos al oir esta 
doctr ina , que les parecia á ellos más clara que el 
mismo dia , y el simil de los anteojos , aunque tan 
disparatado, les ataba de piés y manos. Para acabar-
los de aturrullar, y convencer en teramente , añadía 
otro símil en el cual les dejaba embobados y lelos. 
Está un escribauo, decia , actuando con un señor al-
calde ó con cualquiera j uez , firma es te , y después 
más abajo el escr ibano, ante mí fulano de ta l , ¿cuán-
tas veces sucede que el juez al tiempo de firmar, no 
está delante del escribano, sino á un lado ó á las es-
paldas, porque el alcalde se está paseando en la sala? 
¿y quién dirá por esto, que el secretario es falsario, 
porque autorizó ó legalizó la firma del j uez , diciendo 
que habia sido delante de é l? Pues si esto no es fal-
sedad; ¿por qué lo ha de ser dar un testimonio de lo 
que no se vió ni se oyó, en la buena fé de que trata 
verdad? ¿quién me asegura que lo ha visto y oido? 

TOMO III . 1 0 



A los de mi oficio, que topan en estos melindres y 
delicadezas, se les puede decir que tienen escrúpulo 
de Fray Gargajo. 

En virtud de esta misma docilidad, era bizarro en 
dar testimonios no solo de lo que nunca habia visto, 
sino que con bondadoso corazon, no se podia negar 
á darlos muchas veces contrarios á lo que habia pal-
pado sin detenerse á dar testimonios opuestos á las 
dos partes cont rar ias , porque decia que era enemi-
guísimo de descontentar á nadie. Y aunque esto le 
ocasionó más de una vez algunos embarazos enfado-
sos en los tribunales super iores , al cabo de ninguno 
salió tan mal como se podia temer, porque tenia 
maña para todo: solo era muy tímido en dar testi-
monios, cuando podia sospechar que podian perju-
dicar á alguna par te predilecta suya; bien entendido, 
que su predilección nunca se fundaba sino en un 
honrado reconocimiento de expresiones prácticas, no 
de las más ordinarias. Cuando se hallaba en este ca-
so, decia con grande compostura , que no podia to-
mar testimonio alguno sin que lo mandase la señora 
justicia; y cuando le reconvenían que estaba obligado 
á hacerlo en virtud de su mismo oficio, por cuanto 
todo fiel cristiano tenia derecho á que se le diese 
testimonio de lo que habia visto ú oído, él respondía 
con mucho fruncimiento, que eso era ignorar las 
nuevas pragmáticas sanciones, qu3 habían salido so-
bre el oficio de escr ibano; los pobres hombres pa-
tanes, al oir el nombre de Pragmática sanción que-
daban tamañi tos , pareciéndoles que debia de ser 
alguna excomunión del Padre Santo de R o m a , para 
que los escribanos no se metiesen en cumplir su obli-
gación sin licencia de los alcaldes. 

Este habi.i sido el ejemplarísimo escribano, que 
habia dejado por su principal testamentario al licen-
ciado Flechilla (que así se llamaba el clérigo de 
quien íbamos hablando, habrá como dos hojas) , 
dando orden en su testamento, para que se le pre-
dicase sermón de honras corr iente , como era uso y 
costumbre en aquella t ierra. Pues este clérigo, que 
oyó á Fray Gerundio el sermón del Sacramento, que-
dó verdaderamente apasionado, y dijo allá dentro 
de su corazon: < No se me escapará este pá ja ro ; y 
« así predicará otro de las honras de! escribano de 
« mi lugar , como yo soy arzobispo.» En efecto, des-
pués de haber oido con profundo respeto la varie-
dad de expresiones, con que todos daban la enho-
rabuena á Fray Gerundio, se levantó pasmado de sn 
asiento, y bonitamente encaminándose hácia donde 
aquel e s t aba , dióle un estrecho abrazo, y asomán-
dosele las lágrimas de puro gozo, le dijo con bonda-
dísiuia t e rnu ra : Padrecito mió, obras son amores , 
que no buenas razones : yo tengo la incumbencia de 
encargar un sermón de honras al difunto escribano 
de mi lugar, que vale 200 rea les , y si valiera 2000, 
con otros «los mil amores , lo pusiera yo á la dispo-
sición de V. Paternidad. El tal escribano, que Dios 
haya, ciertamente no fué hombre canonizable, pero 
por lo mismo los asuntos dificultosos se hicieron pa-
ra ingenios peregr inos , y el de V. Paternidad lo es, 
ó yo tengo de quemar á mi Larraga y al Piscator de 
Salamanca, que es toda mi librería. 

No cabe en la ponderación el empavonamiento de 
que se sintió repentinamente revestido el corazon de 
nuestro Fray Gerundio, viéndose convidado en aque-



Ha publicidad y en aquellas circunstancias con un ser-
món de aquel tamaño; pues habría más de cuatro 
definidores que se tendrían por muy dichosos en ha-
berle conseguido, después de haberle pretendido 
mucho, y á él se le habia venido á las manos , como 
d i cen , sin saber leer ni escribir. Desde aquel mismo 
punto, se le barrió de la memoria todo cuanto le ha-
bia dicho su tio el Magistral, como si jamás lo hu-
biera oido, y ya miraba tan debajo de sí al Magistral, 
que por poco no le tenia lástima; pero sin embargo 
se resolvió á respetarle en el fuero externo, tenien-
do presente la importante lección de su íntimo Fray 
Blas. 

Respondió pues'al licenciado Flechilla, muy agra-
decido á la honra que le dispensaba, y aceptando 
cuanto era de su parte el sermón de honras , bajo el 
beneplácito y bendición de su superior, no dudaba 
se le franquearía con agradecimiento al favor que 
hacia á la Orden en el más ínfimo individuo suyo. 
Hay quien diga que casi le respondió con estas mis-
mas voces , aunque tari forasteras á su común estilo; 
bien que rio fallan o t r o s que lo n ieguen, fundados 
en lo m i s m o , y persuadidos á que las expresiones 
eran más c u l t a s , que le correspondían á su crianza 
y á la idea de hablar que se habia formado, así en 
las conversaciones privadas', como en las funciones 
públicas. Nosotros no nos atrevemos á tomar partido 
en este intrincado punto de crí t ica, bien que nos in-
clinamos á c reer que aunque la substancia de la res-
puesta fué de Fray Gerundio, pero el gusto y las 
voces tenian traza de ser del curioso que hizo las 
apuntaciones de ¿onde sacamos estas menudencias. 

Como quiera que esto hubiese sido, lo que consta 
de cierto e s , que nuestro Fray Gerundio no se des-
cuidó en pedir al licenciado Flechilla algunos apun-
tamientos de la vida, virtud y milagros del difunto 
escr ibano: diligencia muy necesaria para disponer 
su fúnebre panegírico, y al mismo tiempo quiso in-
formarse del dia que pensaba se celebrase el pom-
poso funeral . Los sufragios, respondió el contentí-
simo clérigo, los sufragios por las benditas ánimas 
del Purgatorio, aunque no se supongan tan necesita-
das de e l los , como la de nuestro escribano, cuanto 
más antes mejor , porque el lugar no es muy acomo-
dado, y ciertamente las pobres no están para esperar 
mucho en él. Dilatarlos por pereza es crueldad que 
solo cabe en quien no hace reflexión de lo mucho 
que padecen aquellos atormentados y dichosos espí-
ritus ; y así cuanto más aprisa disponga V. Reveren-
dísima el s e rmón , más pronto tendrán el alivio las 
án imas , y saldré yo á la obligación de mi compadre 
el escribano (Dios tenga su ánima en descanso) , y 
más anticipadamente tendremos el gusto de oirle sus 
apasionados. Quedaron de acuerdo, que dentro de 
un mes le predicaría , porque Fray Gerundio protestó 
que necesitaba por lo ménos ese tiempo para dispo-
nerle, especialmente siendo esta especie de sermones 
á su parecer más rebosada , y que necesitaba tomar 
algunas reglas para fo r j a r l e ; porque ningún sermón 
de honras habia oido en su vida, y aún entonces le 
pareció que tampoco le habia leído, pero le fué la 
memoria en esto infiel, como presto se verá. En fin, 
por no perder t i empo, envió luego un propio á su 
prelado, pidiéndole licencia para admitir la nueva 
función, con una carta que decia a s í : 



150 FRAY GERUNDIO 

REVERENDÍSIMO P A D R E : 

« Prediqué el sermón del Corpus al Sacramenta 
« de mi lugar á la fiesta de mis padres , como otros 
« lo d i r án , que á mí no me está bien el decirlo. 
« Solo puedo asegurar, que circunstancia ninguna se 
« me escapó, basta una que me cogió de súbito, que 
« fué una gaita gallega en vez de órgano, y la toqué 
« tan b ien , que no faltó quien dijo que ni el mismo 
« gaitero había tocado tan bien la gaita, como yo la 
« circunstancia. Perdone V. Reverendísima que se 
« me escapó sin querer esta alabanza, y quedo tan 
« corrido, según lo que dijo el o t ro : Laus in ore pro-
« prio vilesát. Los abrazos que me dieron al aca-
« bar el s e r m ó n , no tienen cuenta ; y las décimas 
« y las octavas, y aún los sonetos que me echaron 
« en la mesa , fueron cosa de juicio. Por fin y pos-
« t r e , el licenciado Flechilla, capellan de Pedroru-
« bio, me encargó -el sermón de honras del escri-
« baño de su lugar, que murió pocos dias hace, y 
« dejó 200 reales de limosna para el predicador. 
« La honra más que el provecho me t i ra , y tam-
« bien la esperanza de llevar para el convento una 
« porcion de misas, de las muchas que dejó encar-
« gadas el difunto. Pido á V. Reverendísima el bene-
« plácito, para predicar este se rmón , que ha de ser 
« dentro de un mes , y yo le iré adjetivando por acá 
« á ralos perdidos. El propio lleva un carnero, y una 
« cántara de vino, que mis padres enviau de limosna 
« para la santa comunidad, á quien piden perdón de 
« la cor tedad, porque no puede obrar más su buen 
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« afecto; y me encargan muchas memorias de su par-
« te para V. Paternidad cuya vida guarde Dios muchos 
« años. Campazas, etc. 

D. L. M. de V. P . su servidor 
y menor súbdito. 

F R . G E R U N D I O , indigno picdicador. 

El tíenedicile vino corriente á la vuelta del propio; 
porque el prelado no había oído el sermón del Sa-
cramento, sinó en relación de Fray Gerundio, y creyó 
buenamente que lo habia desempeñado con decencia, 
valiéndose de algún papel ageno, y pensó que lo mis-
mo haria en las honras. Por otra parte las razones 
que alegaba le hacían fuerza , y no eran para desper-
diciadas las misas , que verosímilmente llevaría para 
el «onvento. El carnero y la cáutara de vino también 
pedían algún agradecimiento: y en fin, un fraile más, 
por un mes fuera de casa , era para el convento una 
boca ménos. Por eso no solo le dió con gusto la li-
cencia, sinó que haciéndose cargo de que en casa de 
su padre no habría muchos libros de sobra para 
componer un s e r m ó n , por el mismo propio le envió 
cuatro ó seis libros de los que Fray Gerundio habia 
dejado encima de la mesa de su celda , sin detenerse 
el prelado en examinar lo que e r a n , juzgando p ru -
dentemente , pues que los tenia tan á mano, serian 
los de su car iño , y los que prefería su elección para 
la disposición de los sermones . 
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CAPÍTULO H. 
PIDE FRAY GERUNDIO A SU AMIGO FRAY BLAS UNA INSTRUCCION 

PARA DISPONER EL SERMON DE HONRAS, Y SE 
LA DA DIVINA. 

MOCHO hubiera convenido prevenir en el capítulo 

antecedente, que ni en el principio, ni en la carta ni 

en su contenido, ni en el carnero, ni en la cántara 

de vino tuvo el buen Fray Gerundio más arte „i par-

le, que hacer lo que su amigo Fray Blas le aconsejó, 

escribir lo que él mismo le dictó, y enviar el regalito 

con el piadoso pretexto de limosna que él le ingirió. 
e l c a s o ' <*ue l u e e ° que el licenciado Flechilla le 

encargo el dicho sermon, fué luego lleno de albo-
rozo a comunicar su fortuna á su íntimo confidente, 
el incomparable Fray Blas y puesto caso que á éste 

no dejo de pellizcarle algún tantico la envidia, acom-
pañada de un si es no es de celillos, porque comen-
zaba ya a temer que Fray Gerundio en materia de fa-
ma le había de cojer la delantera; y le habia de quitar 
muchas ganancias, haciéndole cosquillas, que casi á 
sus mismas barbas, encargasen un sermon no ménos 
que de 200 reales, á un oradorcillo visoño, que aún 
apenas le apuntaba el bozo del predicador. Pero al 
m, considerando que Fray Gerundio era su discípulo 

de pulpito, que la gloria del discípulo se refunde en 
el maestro, y que hasta del provecho le podia tocar 
alguna parte, ahogó aquellos impulsos de aquella no 
muy honrada pasión, mostrando mucho gozo por lo 
ménos en esto que se veía hácia fuera. le aconsejó 
sanamente lo que debia hacer, y dictó la carta para 
el prelado, con todo lo demás que en ella se contiene. 

Decimos, y aún lo volvemos á decir, que conven-
dría mucho que todo esto quedase advertido desde 
el capítulo precedente; porque de esta manera ahor-
rábamos ahora de advertirlo. Pero sobre que mu-
chas veces un pobre historiador se descuida, y sucede 
tal vez que mientras toma un polvo, en abrir y cerrar 
la caja, se le vá la especie que tenia entre la pluma; 
¿quién sabe si en esta ocasion lo hicimos adrede-
mente por no interrumpir el hilo de la historia? A lo 
ménos nosotros estamos en la firme resolución de no 
declarrar lo que hubo en esto, para dejar al curioso 
lector el trabajo de adivinarlo. 

Tres dias naturales tardó el propio entre ida y 
vuelta, en cuyo espacio de tiempo fueron desfilando 
los huéspedes, retirándose cada cual á su destino 
respectivo, los dos canónigos á su catedral, el fami-
liar á su casa, el padre vicario á sus monjas, y el 
fraile y el donado á sos conventos ; solo que éste fué 
primero al mercado de Villamañan, porque tenia 
que comprar unas cebollas. Vayan benditos de Dios, 
v la Virgen les acompañe, porque tenian tan ocupada 
la rasa como la hostería, la cual no sabia que ha-
cerse con tantos personajes : especialmente el señor 
Magistral nos incomodaba un poco, porque su serie-
dad no gustaba á Fray Gerundio, y harto será que no 
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canse también á muchos de nuestros lectores. Que-
daron pues solos y á sus anchuras nuestro Fray Ge-
rundio y Fray Blas, dueños absolutos de sus cortijos, 
y teniendo pendientes de sus discreciones al lio An-
tón Zotes, á la tia Catanla y al licenciado Quijauo, 
que apenas los perdían de vista ni aún de oido. 

Cuando vés aquí, que entra por la puerta del cor-
ral el deseado propio con un alforjón de libros y la 
carta del prelado, que venia, como dicen, a pedir de 
boca. Luego que la leyeron los dos camaradas, se 
dieron recíprocamente muchos abrazos de puro go-
zo; y aún Fray lilas añadió también con religiosa 
coníianza un pescozoa y una coz á Fray Gerundio, 
todo en señal de contentamiento; pero entre todo les 
cayó en gracia la prevención del prelado en enviar 
los libros, 110 solo poique era señal de la complacen-
cia con que daba su bendición, siuo porque en la 
realidad se veian sin ellos un poco embarazados, no 
alcanzando su erudición de memoria a tanto empe-
ño, y seria chasco verse precisados a retirarse al 
convento para componer el sermón. 

Pasado aquel primer turbión de alegría, dijo Fray 
Gerundio á Fray Blas, que era preciso retirarse ios 
dos al campo para conferenciar á solas y con liber-
tad sobre el asunto. (Jue me place, respondió el pre-
dicador mayor; y luego que se vieron lueradel lugar 
^que seria como diez ó doce pasos de distancia, por-
que la casa de Antón Zotes estaba en el centro del 
pueblo,) comenzó Fray Gerundio á hablar en esta 
substancia: Padre predicador, ya sabe V. Paterni-
dad Cortóle al punto Fray Blas, y le dijo: Amigo 

Fray Gerundio, non bene cohoerenl, ñeque in uno. sede 

nwrantur majeslas el amor: Amistad y cumplimiento 
no caben en un saco. Hasta aquí te he tolerado ese 
tratamiento, por la tal cual diferencia de edades, 
pues á lo sumo te llevaré 22 ó 23 años ya no te lo 
sufriré por lo menos, cuando los dos nos hallemos 
mano á mano. Un hombre á quien encargan un ser-
món de honras que vale 200 reales, bien puede tu-
tearse, no digo con el predicador mayor de una casa 
matriz, pero con todos los predicadores del Rey: asi 
pues, ceremonias á un lado, y si quieres que en ade-
lante te conteste, trátame como tú. Era dócil Fray-
Gerundio, y no le costó trabajo conformarse; fuera 
de que en aquel mismo punto le vino no sé que se-
creta vanidad y complacencia, de ver que le per-
mitían hombrear no ménos que con un predicador 
mayor de un convento como el suyo; y aún llegó á 
presumir qne no debia de ser muy inferior en el mé-
rito á quien le hacia tan igual en el trato. Rompió 
pues, la batalla, y sin detenerse, le dijo: Pues bien 
está, amigo predicador, y comienzo á darte gusto. 

Ya sabes que en toda mi vida no he oido sermón 
de houras: en Campazas no se usan; en Villaornate 
no murió persona de importancia, miéntras estuve 
yo en la escuela del cojo: el dómine Zancas-Largas 
no nos habló jamás cosa alguna sobre esta especie 
de oraciones; cuando fui novicio y artista no se ofre-
ció predicar á este asunto. Sermonarios no he leido 
sino el Florilogw; v en este no hago memoria de 
haber encontrado sermón de honras ni cosa que sue-
ne á eso: con que si tú no me alumbras, habré de 
caminar á tientas. ¡Pecador de mí, dijo Fray Blas, 
y qué poca memoria tienes! con que ¿no te acuerdas 



(le haber leído en el Florilogio sermón de honras? 
Pues, ven acá, badulaque; ¿no haces memoria del 
famosísimo sermón predicado por el autor en Ciudad-
Rodrigo, á las honras del regimiento de Toledo, 
celebradas por sus soldados difuntos? Yo tampoco 
ahora tengo presente su contenido; pero asi en ge-
neral me quedó la especie vivísima de que es una 
<le las mejores obras que se encuentran en aquella 
obra verdaderamente celestial: modelo más acabado 
para disponer una oracion fúnebre, con todos los pri-
mores de que es capaz el arte: modelo más adecuado 
no es posible que hasta ahora haya salido de humano 
entendimiento. Vaya, hombre, le interrumpió Fray 
Gerundio, que soy un bobo; tú tienes razón, y ahora 
me acuerdo de haberle leido, y también me acuerdo 
queme aturrulló; porque si bien no decian loque 
querían decir varias cosas, pero esto mismo me lle-
naba de estupor, haciéndome acá dentro del alma un 
eco que me atolondraba las potencias. En volviendo á 
casa, prosiguió Fray Blas, te haré ver, admirar y pe-
netrar parte por parte sus innumerables primores; 
puesto que entre los libros que te envió el prelado, 
advertí por el pergamino que venia el Florilogio. Pe-
ro entre tanto ¿no me dirás así unas reglitas genera-
les para bandearme? 

Soy contento, respondió Fray Blas, y ante todas 
cosas nunca te olvides lo que te dije en otra ocasion, 
con la de leer el sermón que prediqué á San Benito 
en Otero, ó por mejor decir la que t i mismo sacaste 
en fuerza de tu ingenio, sin que yo te la dijese por 
expreso; esta es la de acudir siempre á alguno de los 
fastos, monoloquios, almanaques ó calendarios gen-

tilicos, sive mithologico», y ver qué tiesta se celebra-
ba , qué ceremonias ó qué cosa remarcable se hacia 
en el mismo dia, y aplicarla intrépidamente á tu asun-
to, sea el que fuere, que eso lo podrás hacer con ma-
ravillosa facilidad. Observo que te ha cogido algo 
de repente el término remarcable: uo lo extraño, 
que a mi también me sucedió lo mismo la primera 
vez que le oí; pero ya están los oidos y los ojos he-
chos á él, que se me hace muy reparable cualquiera 
cosa notable, que no se llama remarcable. 

Esta cosa es regla general, y conviene á todo gé-
nero de asuntos, panegíricos, gratulatorios, exhor-
tatorios ó deprecatorios fúnebres y morales, y aunque 
prediques el mismo sermón de la Pasión, te puedes 
aprovechar de ella con una oportunidad que encante. 
Pero viniendo en particular á sermón de honras, ú 
oracion fúnebre, que todo viene á ser uno, es indis-
pensable que desde luego eches unas bocanadas de 
erudición á borbotón sobre el tiempo en que comen-
zó este género de obsequios á los difuntos, ¿con que 
ocasion se (lió principio á él? ¿quiénes fueron los 
primeros inventores, si los indios, los griegos ó los 
romanos? ¿qué progresos hizo en el discurso del 
tiempo? y en fin, todo cuanto hacinares en esta ma-
teria. ¿será otro tanto oro? porque desde luego cap-
tarás la admiración del auditorio con tu portentosa 
erudición. Pero, hombre de los demonios, replicó 
Fray Gerundio; ¿dónde tengo yo de encontrar tan an-
tiguas y tan recónditas noticias? ¿Piensas que somos 
todos como tú, que parece tienes presente todo cuanto 
ha pasado en el mundo, desde Adam hasta el Ante- . 
Cristo? ¿y aunque se hable de la cosa más despre-



ciable 6 más ridicula, como si dijéramos de alparga-
tas, ó de polainas, al punto señalas el inventor, con 
el año y dia fijo en qué comenzaron á usarse? 

Válgame Dios, Fray Gerundio, respondió Fray Blas, 
v ¡qué monigote que eres! ¿pues no tienes tú á Beter-
lint, que te socorrerá con abundancia, con cuanta 
erudición repentina hayas menester para cualquiera 
cosa que quieras? A más de esto, ¿no están ahí los 
Paseraoios, los Ambrosios, Calepinos y ios diccio-
narios universales, que hoy se estilan yá en todas las 
Inngtns, los cuales te darán tales noticias históricas 
v críticas sobre cada palabra, que apénas pueda con 
ellas tu memoria? Es verdad que los críticos llaman 
erudición, de socorro á este género de erudición, alu-
diendo al agua de socorro, con que bautizan los 
párvulos : más, ¿y qué tenemos con eso? ¿Por ven-
tura, los que bautizan con agua de socorro, substan-
ualmente, no quedan tan bautizados como el Empe-
rador Constantino, que le bautizó el papa San Silves-
tre , si es que es cierta esta noticia, porque el dia de 
hoy todo se pone en duda? ¿Pues por qué los erudi-
tos de socorro no han de ser tan eruditos, como ios 
que lo son con todas las ceremonias de la Orden? 
Que te respondan á esta pariedad; y miéntras no lo 
hicieren , que seguramente no lo harán, ríete de ma-
lignas y envidiosas expresiones. 

Estoy en cuenta, dijo Fray Gerundio; pero des-
pués de toda la retaila de erudición, que sin duda 
acreditará á cualquiera; ¿cómo lo he de aplicar al 
intento de mi sermón de honras? ¿Cómo he de ha-

. rer, que venga á propósito para celebrar la memoria 
de mi buen Escribano? En poca agua te ahogas, res-

pondió Fray Blas; y un hombre que aplicó todo cnanto 
quiso, así en las circunstancias del sermón del Sacra-
mento, como en la plática de disciplinantes. me ad-
mira que ahora se embarace en una bagatela. Mira, 
dos opiniones hay, á lo que me acuerdo, que llaman 
oraciones; fúnebres ó panegírico» á los difuntos: unos 
quieren que los inventores primeros de este género 
fueron los griegos, y aún se adelantan á nombrar 
quién fué el primero, que dicen que fué Mesco, con 
ocasion de dar sepultura á los cadáveres de los argi-
vos. Otros atribuyen la gloria de esta agradecida in-
vención á los romanos, afirmando que la primera 
oracion fúnebre que se oyó jamás, fué la que pronunció 
Lucio Bruto, con ocasion de la muerte de la casta Lu-
crecia , con la cual encendió tanto el ánimo de los 
romanos contra el soberbio Tarquino, qne le arroja-
ron del trono, y se fundó la República 509 años ántes 
del nacimiento de Cristo. Algunos se esfuerzan á 
conciliar estas dos opiniones, diciendo que los grie-
gos fueron en rigor los primeros inventores de estos 
elogios fúnebres; pero limitándoles precisamente á 
los que hablan muerto en la guerra en defensa de la 
pátria, y los romanos fueron los que los extendieron 
á todos los claros varones que habían sido eminentes 
m otras virtudes, aunque no fueron militares, ó que 
habían hecho algún considerable servicio á la pátria 
ó al estado. 

Tú no te detengas en esta cuestión inútil, aunque 
convendrá que no dejes de apuntarla, para que en-
tiendan qne sabes mucho más de lo que dices, y aña-
dirás luego con despejo y arrogancia: « Ahora se con-
« sagren los panegíricos postumos á las armas; ahora 



«se dediquen á las letras, ahora se destinen á cua-
lesquiera otras virtudes, en que florecieron los cla-
«rísimps varones. Siempre se deben de justicia estos 
« postumos fúnebres y preciosos elogios á nuestro 
«Domingo Conejo (así se llamaba el Escribano, que 
«Dios haya.) Si á las armas: mirésele continuamente 
«con el cuchillo en la mano, tajando plumas, como 
«pudiera moros, turcos y judíos. Si á las letras: 
«¿quién formó más ni con más airosos rasgos en toda 
«la redondez? Regístrense sinó estos inmensos pro-
«tocolos. ¿Si á las demás heroicas virtudes, que ha-
«cen reventar al clarín de la fama por lo más ancho 
« de la bocina? señálese siquiera una en que no hu-
«biese sido el non plus ultra nuestro plangihilísimo 
« Conejo.» 

Hombre de Satanás, replicó Fray Gerundio, lo de 
las armas y de las letras está aplicado, que ni el mis-
mo Florilogio; pero lo de las demás virtudes; ¿cómo 
se puede decir, sin que el diablo y el auditorio se rian 
de la mentira? ¿No vés (pecador de mí) que en los 
apuntamientos del licenciado Flechilla, se dice clarí-
simamente, que el Escribano (Dios le haya perdona-
do) era un mal hombre, falsario, embustero, enreda-
dor, cizañero, ladrón con sus polvillos de hipocresía? 
¿Y en esto le detiene? respondió Fray Blas, con cier-
to airecito de fisga: cada dia eres más cuilado, y 
temo que has de dar en escrupuloso. ¿Pues hay más 
que bautizar esos vicios con el nombre de virtudes? 
y cátalo todo compuesto. Di que ninguno le excedió 
en la condescendencia, que pocos le igualaron en el 
ingenio, que á nadie concedió ventajas en lo pene-
trativo, que fué único en la persuasión, y que (n 

orden á defender sus derechos, no solo no admitió 
igual, sino que tampoco le rayase ninguno. Vés ahí 
desfigurados sus vicios, y representados á la moda 
en traje de virtudes morales, con lo que ninguno te 
podrá hablar una palabra; y aún está á pique que al 
acabar la oracion fúnebre, alguna viejecilla simple 
se encomiende devotamente al santo escribano Cone-
jo. \ en fin, cuando todo turbio corra; ¿á tí, qué te 
cuesta fingir en el difnnto las virtudes que vinieren 
más á punto, según los materiales que te vinieren 
más á mano? Pues si no las tuvo, á lo ménos las de-
bía tener. ¿Piensas tú, que serás el primero que lo 
hace? Mucho te engañas en eso: hombre lie visto ya 
de mucho provecho, lo practican á cada paso, sin 
que por eso pierdan el casamiento y nada del res-
peto que se les debe. Hay en cierta parte del mundo 
un gremio digno de toda veneración, donde se acos-
tumbra hacer honras y predicar su oracion fúnebre 
por cualquiera individuo de él, mas que muera de 
la otra parte del cabo del mundo. Ya se vé, pensar 
que son canonizables todos los miembros de aquel 
respetable gremio, seria un juicio que se pasaría de 
puro piadoso: con todo eso apenas se lee ni se oye 
oracion fúnebre de alguno (porque las más se impri-
men) que al oyente, ó al lector no le dé gana de ha-
certe una novena con culto privado, siendo así que 
tal vez caen las oraciones en sujetos, que los que en 
MI vida uo hicieron milagros, los hacen después de 
muertos. ¿Cómo se hace esto tan lindamente? Po-
niendo el orador de su casa lo que faltó al difunto, 
y que éste le agradezca la buena voluntad. O señor, 
que este será engañar al público, y con engaño m«v 
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perjudicial. Escrúpulos de Fray Gargajo. ¿No se vé 
en todo el mundo, que la prenda primera de todo 
buen orador debe ser la que se llama invención? 
Esto quiere decir, que el buen orador ha de inventar 
lo que alaba, y es claro que si lo encuentra en el 
sujeto á quien elogia, no lo inventa el que lo refiere. 

Un poco le disonó esto á Fray Gerundio, olióndole 
á grandísimo disparate, y así no se pudo contener 
sin interrumpirle, diciendo: Fray Blas, yo pienso 
que estás un si es no es equivocado, y confundes la 
invención con la función, cosas entre sí muy distin-
tas y muy distantes. Hago alguna memoria de que 
cuando el dómine Zancas-Largas nos explicó esto de 
la invención, no nos dió el sentido que tú la dás, y 
nos dijo que la invención era aquella virtud ó gracia 
intelectual, en fuerza de la cual el orador queriendo 
engrandecer algún hecho cierto, buscaba con arte, 
medios, arbitrios y modos oportunos para amplificar-
le y para engrandecerle; á los cuales modos, arbi-
trios ó medios llamaba él, fuentes de la invención; 
por señas que aún todavía me acuerdo bien de las 
tales fuentes, porque me costó el aprenderlas un par 
de vueltas de azotes; y así decia, que las fuentes de 
la invención eran, la 1.a la historia, 2.a los apólogos 
y ias parábolas; la 3.a los adagios y refranes; la 4.a 

los geroglificos, la 5.a los emblemas; la 6.a los testi-
monios antiguos, la 7.a los dichos graves y senten-
ciosos; la 8.a las leyes; la 9.a la Sagrada Escritura; 
la 10.a el discurso ó el acierto ó descripción de luga-
res. Así explicaba esto de la invención; pero nunca 
nos dijo, qne la invención del orador consistía en in-
ventar, fingirlo que habia de alabar; ántes bien si 

no me engaño mucho: nos inculcaba, que eso de fin-
gir se reservaba para los poetas. 

No gustó mucho Fray Blas de la tal réplica, porque 
efectivamente conoció de los botones adentro el dis-
parate: mas como era fuerte. se empeñó en llevarle 
adelante, y así le dijo con sobrado sacudimiento: 
Válgate el diantre por tu dómine Zancas-Largas, que 
va me tienes geringados los ijares. Este dómine zan-
carrón te engañó, diciéndote que el fingir era propio 
de los poetas; también lo debe ser de los oradores; 
por cuanto no puede ser buen orador, sin que sea 
buen poeta: así lo dice Cicerón, aunque no me acuer-
do donde; pero basta que yo lo diga, que no ha de 
ir un hombre con las mangas cargadas r!e citas cuan-
tío se sale á pasear. 

Calló Fray Gerundio, viendo á su amigo algo 
amostazado, y éste prosiguió: Lo dicho dicho: el ala-
bar á los difuntos, ya sea en oraciones fúnebres, ya 
en episodios poéticos, cantados en su loor; y fingir 
las virtudes qne no tuvieron, no es cosa de ayer acá, 
ni es invención de modernos. Ahí está uno de tantos 
Sénecas como andan por esas librerías (pienso que 
ha de ser el trágico el cual debió de llamarse así, 
porque su padre se llamaba Tragón ,) digo que ahí 
está este tal Séneca, que introduce á los poetas de 
su tiempo llorando la muerte del Emperador Claudio 
Oruso. diciendo de él una máquina de proezas, que 
jamás le pasaron por el pensamiento al bueno del 
Emperador. Más que rabies, te he de encajar, que 
quieras que no quieras, el himno que supone com-
pusieron en su alabanza, y solo porque me gustó el 
sonsonete, pareciéndose al de lsteconfesor Üonttni 



1 6 4 FRAY GERUNDIO 

colentes; le tomé de memoria, dice pues asi: 

Por justos motivos no se pone á la letra el himno que 

se cita arriba. 

No quiero cargos de conciencia, y soy hombre sin-

cero ; confiésote que esto era demasiado latin para 

mi gramática, y que no le entendí, sino muy en 

monton, y como dicen á media rienda. Pero me de-

paró Dios un lector de nuestro orden, que por más 

de tres años habia sido Rey en el general de mayo-

res de Villagarcía, el cual me declaró su contenido, 

y parece ser que en el tal himno se alaba al Empera-

dor Claudio, de haber sido muy prudente, de gran-

des fuerzas, de suma claridad, y de tanto valor, que 

sujetó á los persas, rindió á los medos, subyugó a 

los britanos, extendió los límites del Imperio Roma-

no de la otra parte del Ponto, y obligó hasta el mis-

mo Océano, á que obedeciese á sus leyes. Esto dice 

el himno. ¿Mas qué hubo en esto? Nada en conclusión; 

porque yo leí en un libro viejo sin principio ni fin, 

de grande autoridad, que el Emperador Claudio fué 

un estúpido, tanto, que su misma madre Antonia, 

cuando queria ponderar la simpleza de alguno, de-

cía ; Es tan simple , como mi hijo Claudio. En lodo 

su imperio, no hizo cosa de provecho, sino comer, 

beber y tratar con la gente más vil y despreciable. 

E s cierto que su hijo Británico triunfó de los brita-

nos, porque los cogió desprevenidos, y acabáronse 

todas sus hazañas. Casóse cuatro veces, y se hubiera 

rasado cuatrocientas, si su sobrina y cuarta mujer 

Agripina no hubiera tenido cuidado de enviudar án-

tes de tiempo, quitándole la vida con veneno. Adoptó 

á.Nerón hijastro suyo, sin hacer caso de Británico su 

hijo, y á esto se redujeron sus proezas. ¿Con todo eso 

el poeta hizo bien en fingir todas aquellas prendas 

que le parecieron propias de un grande emperador, 

y celebróle por ellas, más que nunca las hubiera te-

nido, que eso no fué culpa del panegirista, y nadie 

le quitó que las tuviese? ¿Pues qué razón habrá divi-

na ni humana, para que tú no hagas lo mismo con 

el escribano Conejo? Tus argumentos son tales, res-

pondió Fray Gerundio, que no los desatará una uni-

versidad entera en cuerpo y alma. No admiten réplica, 

y así no solo me conformaré á ciegas con tu dictá-

men, sino que en este punto rae ocurre un modé 

más fácil de predicar mil sermones de honras á mii 

escribanos que cayesen en mis manos. ¿Cómo así? 

le preguntó Fray Blas 
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CAPÍTULO m . 

INTERRUMPE LA CONVERSACION UN HUÉSPED INOPINADO, 
QUE SE APARECE DE REPENTE: VUELVEN A ATAR EL HILO CON TODC 

LO DEMAS QUE IRA SALIENDO 

IBA á responder Fray Gerundio, cuando al revol-
ver del cercado de una viña, por donde se atravesaba 
á Trasconejo, famoso sitio del monte de Balderas, se 
apareció un mocito, como de 25 años, con todo apa-
rato de cazador crudo; redecilla con borla á medio 
casquete, tupé asomado con dos caidas de vuelvos, 
chambergo de cinta de plata y oro con su roseta, en-
tre si trepa ó no trepa á la capa del chambergo, ca-
potillo de grana hasta la cintura, chupa verde bien 
cumplida de faldillas, calzón de 3iite fino ajustado á 
la perfección, asomando por la faltriquera hasta bien 
entrado el muslo una cinta con seílo y llavecita de 
reloj, botines de lienzo listonado de azul, que ni pin-
tados, y sus zapatillas blancas, escopeta, bolsas, 
dos podencos y cuatro perdices que llevaba en una 
red de hilo harto bien tejida pendiente de un cordon 
de seda, que á manera de banda le cruzaba desde el 
hombro derecho hasta el ijar izquierdo: eso se su-
pone. 

Era un colegial trilingüe de la universidad de Sala-
manca, jóven, bien dispuesto, despejado, hábil, de 
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humor festivo y retozon, aunque algo vivo, osado y 
quisquilloso, más que medianamente instruido en le-
tras humanas, y sobre todo en la retórica, á cuya 
cátedra era opositor, y aún habia leído una vez á 
ella. Llamabase Don Casimiro, y estaba de recrea-
ción en Balderas, donde tenia casada una hermana 
muy de su cariño, y al cuñado no le faltaba un tris 
para ser corregidor de Villalobos. Aquella tarde ha-
bia salido á caza, y fatigado de la sed, iba por más 
pronto remedio á echar un trago de agua de las bo-
degas de Campazas, cuando al revolver del cercado 
se encontró con estos nuestros dos frailes. Conoció 
á Fray Blas, porque este, bien que mal, habia cursa-
do en Salamanca, aunque Don Casimiro era niño 
gramático, y Fray Blas ya era colegial (así llaman á 
aquellos teólogos de receta, que van en tropa á es-
cuelas mayores y menores.) 

Apénas se vieron los dos, cuando recíprocamente 
se conocieron; y es que Fray Blas nada se habia mu-
dado, porque tan calzado era de barbas, y cerrado 
de mollera cuando colegial, como cuando predicador 
mayor de su convento; atento á que cuando tomó el 
santo hábito, era ya entrado en rnozancon. Por lo 
que toca á Don Casimiro, es cierto que aunque habia 
crecido mucho, y era hombre que ya se afeitaba á 
menudo, pero conservaba todavía el aire, las faccio-
nes de la cara, y cierta viveza de ojos, que le agra-
ciaban mucho cuando niño. Diéronse un estrecho 
abrazo, y después do aquellos afectos regulares de 
alegría, y de aquel monton de especies antiguas, que 
tocan de tropel dos conocidos antiguos eu estos en-
cuentros casuales, después de haberse santiguada 
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ios dos media docena de veces con aquello: / Válga-
me Dios, que encuentro! ¡Quién me lo dijera! ¡Quién 
'-o pensara! Sin omitir Fray Blas lo otro de: ¡Jesús, 
y qué crecido, y qué espigado, y qué hombre, y qué 
qalan! venga otro abraz», etc., le tomaron en medio 
108 dos frades y el predicador en pocas palabras. 
• 10 razón a Don Casimiro de quien era Frav Gerun-
dio, de sus prendas, desús talentos, del sermón 
que acababa de predicar, de los aplausos que habia 
merecido, del sermón de honras que le habian en-
cargado, y en fin, de toda la conversación que habian 
tenido los dos desde la salida del lugar, hasta el 
mismo punto del dichoso encuentro inclusivamente. 

Hizo Don Casimiro un cumplido á Fray Gerundio 
muy cortesano, y habiéndole respondido éste con las 
voces que le deparó su bondad, su crianza y su co-
secha, prosiguió inmediatamente sin detenerse: Se-
ñor Don Ramiro.... Casimiro (interrumpió el Cole-
gial,) para servir á V. Paternidad. Perdone V., 
continuó Fray Gerundio, que cuando le nombró mi 
amigo el predicador, estaba yo un tantico embobado 
y solo pude advertir, que su nombre de V. era un 
nombre acabado en tro. Pues, señor Don Casimiro, 
lo que yo iba á decir á Fray Blas, cuando nuestra 
buena suerte nos deparó la honrada vista de V. era 
que se me habia ofrecido un medio estupendísimo 
de predicar, aunque fuesen mil sermones, á todos 
los escribanos, que están comiendo la tierra: esto es, 
el ir discurriendo el sermón por todas y cada una de 
las fuentes, que llaman los retóricos de la invención. 

Esa es mi comidilla, interrumpió el colegial, y to-
ca Isendísima un punto en que puedo decir algo 

con ménos desacierto; porque al fin esta es mi fa-
cultad. Si las fupntes de la invención precisamente 
son dipz, si son m¿nos ó son más es punto muy cues-
tionable, y no ignora Usendísima que le controvier-
ten los autores. Cicerón en lo de inventrone, señala 
algunos más. Nuestro Quintiliano en sns hstitutio-
ves oratorias', las redujo á menos, y Cayo Longino 
en su Tratado de lo sublime, qne anda traducido del 
griego en francés por monsieur Boileau/ dice á mi 
ver con mayor acierto, que no se puede SPñalar el 
número de las fuentes de la invención; porque serian 
más ó menos, según fuere mis ti ménos la fecundi-
dad ó fuerza imaginativa del orador. Pero no hay 
que detenernos en lo que no es del dia: importa po-
ro que las fuentes sean diez ó sean mil; lo cierto es 
que solas diez fuentes en cualquier asunto pueden 
juntar un caudal oratorio tan copioso, que forme un 
rio navegable de elocuencia. ¿ Y cuáles son estas diez 
fuentes donde Usendísima piensa hacer aguada para 
navegar felizmente por el proceloso mar de su pa-
rentación? 

Con licencia de V., el escribano, cuyas honras he 
de predicar, no era pariente mío, respondió Fray 
Gerundio.' Pues digo yo, por ventnra que lo fuese, 
replicó el colegial. Es qne como V. dijo, eso de em-
parentaron , prosiguió Fray Gerundio, creí que me 
emparentaba con él. Sin más exámen, conoció Don 
Casimiro la probeza del fraile con quien trataba: 
pero disimuló cuanto pudo, y ya con algún conoci-
miento mayor del terreno, respondió: Usendísima ha 
padecido equivocación, nacida sin duda de alguna 
distracción involuntaria: yo no dije mparentacion, 



sino parentación. ¿Pues qué más dá uno que otro? 
replicó Fray Geruudio. Parece, respondió el vella-
cuelo del colegial, que Usendísima tieue gana de 
chancearse, y á mi costa quiere divertir la tarde: un 
hombre como Usendísima, que tiene noticia de la 
invención y de sus fuentes, no puede ignorar, que 
Cicerón llama parentación á los difuntos, el hacer 
honras por ellos; y de aquí se dice parentación lodo 
lo que se consagra á su memoria, ya sean ofrendas, 
ya elogios, ya oraciones, ya sermones. Como Fray 
Gerundio se vió tratar con tanto respeto (pues a la 
verdad era la primera vez, que babia recibido este 
tratamiento, y no dejaba de admitirlo con gusto y 
con continuación), y como quedó un poco corridilo 
de que le hubiesen cogido en aquel punto, resolvió 
disimular, y asi dijo: Va lo sabia yo; pero quise ha-
cer el bobo, por tener el gusto de oir á V. Pues otra 
vez, replicó el fisgón del colegial, no lo haga Useu-
dísima con tanta naturalidad, porque casi me lo hizo 
creer. Pero volviendo á nuestro propósito; ¿cuál es 
la primera fuente de la invención que señala el autor 
de Usendísima.? 

La Historia, respondió Fray Gerundio. También 
Quintiliano, dijo el colegial, señala esta por la pri-
mera fuente. 1N0 sé si me acordaré de sus palabras, 
porque ya hay algunos años que las encomendé á la 
memoria: hagamos la experiencia: Imprimís vero 
(pieuso que ha de decir) ubundure debet orator exetn-
plorum copia, txnn velerum, Lum novorum; adeo ut 
eo modo, quce »cripta sunt historiis avl scrmombus, 
veluli per imnum tradita, qua'que quoluiie aguntur 
debeat nosse. Verum nec ea, qva á clarioribus poeta 

ficta sunt, negligere. De suerte que Quintiliano desea 
en cada perfecto orador, no solo uua noticia com-
prehensiva de la historia, de la tradición y aún de 
los sucesos particulares que acaecen en su tiempo, 
sino que no debe despreciar aún las ficciones y las 
fábulas de los poetas más ilustres y más clásicos; 
porque todo sirve para exornar lo que dice con ejem-
plos antiguos y modernos. 

Véslo, Fray Gerundio, véslo, interrumpió á esta 
sazón Fray Blas, lleno de gozo, y dándole una pal-
madita en el hombro izquierdo: mira como Quinti-
liano aprueba lo de las fábulas en los sermones y en 
las oraciones, según el texto literal y terminante, 
que. con tanta puntualidad acaba de referir Don Casi-
miro. ¿V qué le parece, que el señor Don Casimiro 
es rana? Pues sábele que será bien presto catedrá-
tico de retórica en la universidad de Salamanca, co-
mo yo soy predicador mayor de la casa. Di ahora á 
todos los magnates del mundo, y á cuantos maestros 
Fray Prudencios pueden tener las religiones mendi-
cantes, monacales y clericales, que se vengan á con-
trarestar á Quintiliano. 

Poco á poco, Reverendísimo Padre Fray Blas, ata-
jó Don Casimiro. Quintiliano instruye á un orador 
profano, y no á un orador sagrado. Da reglas para 
ios que han de hablar en las academias, arengar é 
los magistrados, hacer representación al Príncipe en 
los tribunales; no se mete con los que han de ense-
ñar al público desde jos pulpitos. Es cierto que UDOS-
y otros pueden y deben usar de la Historia con mo-
deración y templanza; pero de la ficción y de la fá-
bula, solamente podrán valerse con mucho tiento; 



así lo dá á entender el mismo Quintiliano, y sino re-
pare Usenrlísima en que términos se explica: Necea, 
qu<B á poetis fíela sunt, negligere. No dice que hagan 
estudio de las ficciones, sino que no las desprecien, 
y que no las olviden del todo. Pues si Quintiliano 
quiere que aún en las oraciones profanas se practique 
tanta circunspección en el uso de la fábula; ¿cuánto 
condenaría que se gastase, digámoslo así, á pasto en 
las oraciones sagradas que él no conoció? porque 
tuvo la desgracia de morir en el paganismo. Pero 
dejando á un lado esto, que no es de mi profesión, 
dígame Usendísima, Padre Fray Gerundio, ¿cómo 
ha de usar Usendísima de la retórica para el sermón 
del escribano? 

Tan lindamente, respondió Fray Gerundio; lo pri-
mero, voy derechamente á buscar la palabra Scriba, 
y leyendo todo lo que dice de los escribas en la Bi-
blia, se lo aplico ajustadamente á mi escribano. Des-
pués voy á consultar en un Tesauro lo que hay en 
latin por escribano, qne á fé de hombre de bien no 
lo sé, porque no está obligado uno, aunque sea el 
mayor latino del universo, á saber como se llaman 
en latin todas las cosas. No se canse Usendísima, que 
yo se lo diré: Escribano y notario, en latin se dicen 
tabellarius y tabellio como quieren otros. Lindamente 
continuó Fray Gerundio; busco pues la palabra tabel-
lio ó tabellarius en el Thesuurum vita: humana de 
Bernin, y allí encontraré todo cuanto pueda desear 
sobre el tiempo, origen, progreso, variedad de for-
tuna , con otras tres mil curiosidades tocantes al ofi-
cio de escribano, desde su fundación hasta el tiempo 
en que escribió su Teatro devoto y pió Bernin, Arce-

diano de Amberes: si allí no encuentro esta palabra, 
que es muy posible, infaliblemente la he de hallar 
en el Calepino de Ambrosio, ó aumentado por Pase-
racio. 

Tenga Usendísima, interrumpió el colegial,»y de-
ine su permisión para hacer una pregunta: ¿qué en-
tiende Usendísima, por ese modo de citar semejante 
Calepino? Se me representa una cosa parecida á la 
carabina de Ambrosio. Cierto, señor colegial, que es 
muy honda la pregunta, respondió Fray Gerundio, 
no sin hacer algún gesto desdeñoso; cualquier mero 
gramático sabrá satisfacerla ; pues saben hasta los 
menoristas, que Calepino es una palabra griega, he-
brea ó moscovita, que en eso no me meto, que sig-
nifica lo mismo qne diccionario ó vocabulario, en él 
que siguiendo el alfabeto se va discurriendo por to-
das las palabras latinas, y se dice lo que significa en 
romance. Tras de esta respuesta, padre reverendísi-
mo, respondió el colegial en tono sacudido, yo no 
extraño que los niños gramáticos ignoren lo que sig-
nifica Calepino, cuando los reverendísimos padres 
predicadores no lo saben, Calepino no es voz griega, 
arábiga, hebrea ni moscovita, sino puramente ita-
liana : tampoco es titulo de la obra. sino nombre pa-
tronímico de la patria del autor. Este fué Fray Am-
brosio Calepino de la Órden de San Agustín, llamado 
así porque fué natural de Calepio en Italia, ni mis 
ni ménos como San Nicolás de Tolentino y Santo 
Tomás de Vtllanueva, religiosos del mismo órden; 
porque el uno, aunque era natural del Angel, cerra 
de Tolentino en la Marca de Ancona, vivió 30 años 
en Tolentino, ciudad episcopal de la misma Marca 
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donde murió ; y de esta larga residencia en este lu-
gar tomó el nombre. El otro le tomó de Villanueva 
de los Infantes, donde se crió, aunque habia nacido 
en Fuentellana. pueblo reducido, que dista tres cuar-
tos de legua de aquella villa. Pues ahora, si uno ci-
tnse los sermones de Santo Tomás de Villanueva, di-
ciendo, se lee en Villanueva de Santo Tomás, ¿no 
seria eosa ridicula? Pues tan ridículo es, si no es 
másv citar á secas y sin llover el Calepino de Ambro-
sio. como si el autor hubiese puesto el título de Ca-
lepino de y vea aquí Usendísima, como la pre-
gunta tenia más orden que el que parecía. Ahora 
pase Usendísima adelante, que esto no ha sido más 
que una diversion. 

Algo descalabradlo quedó Fray Gerundio de la re-
friega calepinal, y curándose lo mejor que pudo, 
prosiguió diciendo: Informado una vez de todo lo que 
traiga el Calepino ó diccionario de Paseracio, (que 
no hemos de reparar en quisquillas) acerca de los 
escribanos, teDgo va una buena provision de noticias 
antiguas para exornar mi sermon. No dejo de conocer 
que me hace falta un poco de erudición moderna: 
pero ¿dónde la encontraré? ¿Ni quién pudo jamás 
soñar en escribir la historia de los escribanos? So-
siégúese Usendísima, interrumpió el colegial, que 
110 es eso tan imposible como le parece á Usendísi-
ma : si hay historia completa y no mal escrita, por 
Juan Bautista Tiers de las pelucas y peluqueros; ¿por 
qué no la podrá haber de los escribanos? Y si de los 
libreros y.encuadernadores, ¿por qué no de los es-
cribanos? Padre reverendísimo, yo no puedo dará 
Usendísima más noticia cierta de alguna de la histo-

ría de los secretarios de Estado, que de la del Señor 
Falures Dutoe, que corre con aceptación. 

Hombre de los demonios, exclamó á esta sazón 
Fray Blas, ese es un tesoro: ¡Historia de, los secre-
tarios de Estadoí ¡ahí, es un grano de anís el libri-
to! cosa más adecuada al intento era imposible ha-
llarla, porque el escribano Conejo todo lo tenia, 
puesto que lo primero era secretario, y lo segundo 
<le Estado, por estar casado in facie eclesiástica, con 
la Señora María Beltrana Pichona, por otro nombre, 
la Huma, que hoy es su viuda, y que lo sea por mu-
chos años. 

Reverendísimo maestro, dijo entónces Don Casi-
miro, cogiendo del brazo á Fray Blas, tenga por Dios, 
no se precipite, un tropiezo ha dado Usendísima, 
que no sé como no se ha deshecho las narices. Se-
cretario de Estado, no es esto ni suena serlo, y con-
fundir los secretarios de Estado con los escribanos 
reales numerarios ó de ayuntamiento, de las ciudades, 
villas y lugares, es un despropósito que solo la ino-
cencia puede excusarle de grandísimo desacato. Se-
cretarios de Estado y del despacho universal, son 
aquellos ministros superiores que despachan inmedia-
tamente con los reyes, forman los decretos, autori-
zan los tratados, y expiden las órdenes á su real 
nombre, llamándose de Estado, porque solo tratan 
inmediatamente con el príncipe aquellas materias que 
pertenecen á él, sean ya políticas, ya de marina, ya 
de gracia y justicia, y ya también de la real hacien-
da , no son escribanos de oficio imponderablemente 
inferiores á su elevado empleo; y darles este nombre, 
-eri3 una insolencia digna de mayor castigo, si no la 



disculpara la ignorancia. Los otros escribanos públi-

cos autorizados por el Consejo para servir al común, 

aunque es oficio muy honrado, y le ejercitan muchos 

hombres de bien, están mucho más abajo, y no sé 

yo de que puede servir la historia de los secretarios 

de Estado, para las honras de un escribano real. 

Señor Don Casimiro, replicó muy sereno el padre 

Fray Blas, como en mi religión no se leen gacetas, no 

estamos diestros en estas materias tan altas; mi inten-

ción no fué ofender á nadie, habiendo oido toda mi 

vida llamar secretarios á los escribanos, y escribanos 

á los secretarios, creí que era lo mismo uno que otro, 

y harto seria que no lo hubiese.errado el otro dia, 

que se me ofreció escribir una carta al secretario de 

cierto Señor Obispo, y puse en el sobre escrito á 

D. Fr. N. tal escribano (kl Sr. Obispo de tul parte. 

Pero la carta está ya en el correo, y si el secretario 

se riese, este buen rato más tendrá; sobre todo, el 

auditorio a quién ha de predicar el padre Fray Ge-

rundio, tauto sabe de secretarios como yo; con que 

en hablando de secretarios, sean los que fueren, para 

él todo será á un precio, y yo confío que no ha de ir 

á examinar si viene ó no viene á cuenta la noticia. 

Eso ya es otro cantar, dijo Don Casimiro, y no rae 

toca á mí, que huyo de meter la hoz en mies agena. 

Así pues, prosiguiendo adelante, dígame Usendísima; 

„cuál es la segunda figura que señala el autor d<} 

Usendkima? Apologi el Parubolat, respondió Fray 

Gerundio, los apólogos y las parábolas. Pero ¿qué 

entiende Usendísima por parábolas y apólogos? Por 

lo que toca á los apólogos, respondió Fray Gerundio, 

confieso que todavía no he podido formar conceplo 

claro de lo que son; mas en cuanto á las parábolas, 
aunque tampoco sé definirlas con precisión, ya las 
entiendo con claridad, por las parábolas, que se leen 
en el Evangelio de la viña, de la higuera, de los ta-
lentos y otras. 

Pues mire Usendísima, continuó Don Casimiro, 
apólogo y parábola, parábola y apólogo, allá se van 
en su significado: uno y otro quieren decir una se-
mejanza y comparación fundada en una cosa verosí-
mil que se finge, para sacar de ella una sentencia ó 
moralidad cierta y verdadera, como cuando Menesio 
Agripa se valió de la parábola y del apólogo del cuer-
po humauo, para sosegar al pueblo romano, que se 
habia amotinado contra el Senado, y se habia retirado 
al monte Aventino; y Menesio con su apólogo le re-
dujo otra veza la obediencia de los padres conscritos. 
El uso de las parábolas es muy bueno, aún en los 
asuntos más serios y más sagrados; basta haberle 
conocido en el ejemplo del mismo Cristo, para que 
todos le veneremos. Muchos Santos Padres le aplica-
ron con facilidad, y sabemos que San Gregorio Na-
cianzeno desterró la vanidad del Presidente Cláudio, 
cou el glorioso apólogo de las golondrinas y cisnes. 
Mas en mi dictamen se ha de tener presente la jui-
ciosa regla que dá el padre Nicolás Causino en su 
eruditísima obra de Eloquentiu sacra etprofana, li-
bro IV, capítulo IV, por estas palabras: Animudver-
lendum erit, ne purubula:, seu upulogt nimis crebri 
sinl, sed oiulé atque apposité adbiberi oportel. e Dé-
< bense usar los apólogos con moderación, con eco-
<nomía, y no con demasiada frecuencia.» Las voces 
para explicarlos, aunque puedan ser algo festiva», 
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nunca haQ de picar en graciosas ó chocarreras, por-

que entonces se convertiría en bufón ó en truan el 

orador. Finalmente los apólogos se han de propor-

cionar á toda la decencia que pide el asunto, el lugar 

y la persona. Todo esto es cierto; pero también lo 

es, que aunque los apólogos practicados con estas 

reglas, pueden ser muy útiles en asunto moral ó doc-

trinal, no sé yo como podrá Usendísima acomodar-

los al sermón de honras de su escribano. 

En este punto se me está ofreciendo uno, dijo Fray 

filas, que si Fray Gerundio sabe bornearle, hade 

venir á su sermón, que ni aunque le hubieran corta-

do para él, y no es ménos, que del mismo Demós-

lenes. ¿ Y cuál es, Reverendísimo? prosiguió el cole-

gial. Cual, respondió Fray Blas, el de aquel caminante 

que alquiló un burro en dos reales por cada dia para 

cierto viaje en rigor del Agosto; y como tolas las 

mañanas hácia las diez le calentase el sol demasiada-

mente, él se apeaba y se temlia á la sombra del bur-

ro. Calló el dueño del jumento, y al tiempo de ajus-

tar la cuenta, el que le habia alquilado le dió doce 

reales por seis dias de viaje. Faltan otros doce, dijo 

el alquilador. ¿Puescómo? replicó el caminante, seis 

•lias de jornada, a razón de dos reales, son doce ca-

bales. Sí, señor, respondió el alquilador, faltan otros 

doce por la sombra del burro, puesto que el ajuste so-

lo fué por el burro, pero no por la sombra. 

El apólogo es gracioso, respondió el colegial, y 

con efecto me acuerdo haberle leído en Plutarco, 

atribuyéndole á Demóstenes, quien con esa chanza 

despabiló la atención del auditorio, que estaba dis-

traído un poco. Pero no veo como el padre Fray Ge-

rundió lo puede aplicar á su escribano. Eso de los 
Cielos, respondió Fray Blas, tiene más que ponde-
rar el desinterés y la limpieza del escribano Conejo, 
y decir que siempre perdonaba algo de sus derechos; 
porque aunque cargaba, como era razón, el coste 
del papel, plumas J tinta, sin olvidarse de prevenir 
al litigante que echase dos pesetas sobre la mesa 
para el escribiente, con todo eso, no obstante deque 
cortaba muy á menudo las plumas, nunca cargó ni 
aún un maravedí por las navajas; y aquí entra el 
apólogo del burro y de la sombra, que ni aunque le 
hubieran mandado fabricar de molde. 

Sonrióse Don Casimiro, y continuando sus pregun-
tas, dijo á Fray Gerundio: Según el autor de Usen-
disima, ¿cuál es la tercera fuente de la invención? 
Los adagios, respondió sin detenerse. Es fuente muy 
copiosa, añadió el colegial; "pero Usendísima, ¿qué 
entiende por adagios? ¿qué he de entender? lo que 
cualquiera vieja de mi lugar. Adagios y refranes son 
una misma cosa; pues que preguntó Don Casimiro, 
J o s refranes pueden tener lugar en algún género de 
sermones? Ahora salimos con eso, respondió Fray 
Gerundio, ¿y cómo qué pueden y deben tener lugar 
en ellos? No hay cosa que mis los agracie ni que 
más los embellezca. Yo tengo algunos apuntamientos 
de adagios varios que he leido y oido en algunos ser-
mones, los cuales verdaderamente me han suspen-
dido, y pienso aprovecharme de ellos cuando me 
vengan á pelo. ¿Dónde hay v. gr. introducción más 
magnífica para un sermón de honras, que la de un 
religioso grave en un sermón que predicóá un maes-
tro de su órden, que se llamaba Fray Eustaquio 



Cuchillada y Grande, cuando dió principio á su ora-

cion fúnebre, diciendo: ¿Al maestro, cuchil.ada y 

grande? Refrán y equívoco que desde luego captó, 

no solo la admiración sino el pasmo de todo el audi-

torio; y hoy es el dia en que yo no acabo de aturdir-

me de tan bella introducción. Pues de aquel divino 

asunto, que predicó un famosísimo orador, en las 

exequias de D. Antonio Campillo, párroco que fué en 

cierta iglesia, en cuyo campanario habia fabricado 

á su costa una aguja, fué pues el asunto: El sastre 

deA campillo, que puso la aguja y el hilo. Esto es 

ingenio, y lo demás parla, p;irla. Y el otro, que pre-

dicando el sermón del demonio mudo en tiempo de 

cuaresma, asistiendo el Santo Tribunal, dió principio 

con este oportunísimo refrán: Con el Rey, y la In-

quisición, chilon; añadiendo que por eso era mudo 

el demonio de que se hablaba en el Evangelio, por-

que estaba delante de la Inquisición. ¿Parécele á V. 

que no podia predicar, aunque fuese delante del mis-

mo Papa? Bastan estos ejemplares, y estoy pronto á 

dar á V., aunque sea un ciento de ellos, para que 

vea si los refranes pueden tener lugar en los sermo-

nes. 

Yo, reverendísimo, tengo muy pocas barbas para 

meterme en asuntos tan hondos, y más no siendo 

de mi profesion, que se reduce á latinidad, retórica 

y belias letras, ó letras humanas por otro nombre. 

Sin embargo, como en Salamanca se trata casi pnr 

profesion con tantos hombres doctos, aseguro a 

Usendísima, he advertido más de una vez á varios 

padres maestros doctísimos de todas religiones, cen-

surar mucho á los predicadores, que usan de los re-

franes populares y chabacanos en sus sermones. Los 
más templados dicen, que es una insulsísima pueri-
lidad; otros se adelantan á calificarlo de insigne 
mentecatez; y aún no faltan algaoos, que lo llaman 
/renesí\ locura, profanaron del pulpito, y otras co-
sas de este modo: yo refiero, no califico. Lo que 4 
mí me toca por mi profesion, es asegurar á Usendí-
sima , que jamás entendí, leí ni oí, que otros enten-
diesen por el nombre de adagios, en cuanto fuente 
de la invención oratoria ó retorical, lo que entiende 
Usendísima, esto es los refranes populares. ¿Pue« 
qué se entiende por el nombre de a Ingio ? replicó 
Fray Gerundio: Voylo á decir, respondió Don Casi-
miro. 

Adagio y proverbio (que todo es uno) es una sen-
tencia grave, digna, hermosa y comprendida en po-
cas palabras, sacada como d"l sagrado depósito de 
la filosofía moral: Proverbium est »erbum dignitatem 
habens, et tunquum é Sacro philosophice, unieunti-
quilttem trahit, deprumptum, requo, gravi, et pul-
chro aspectu. Por eso llamó Aristóteles á los prover-
bios, «Preciosas reliquias de la venerable antigüedad 
« preserva las en la memoria de los hombres, de la 
« lastimosa ruina que padeció la verdadera filosofía, 
« debiendo esta preservación á su misma brevedad, 
« destreza y elegancia:» Cum proverbia diant Aris-
tóteles et veteres philosophi, inter m ixim is hominum 
ruinas, intercedentes qaisiim reliquias ob dignita-
tem posteris servatos. Si no me engaño mucho, á esto 
se reducen los proverbios de Salomon, que distan 
infinitamente de ser refranes vulgares; siendo una 
coleccion de sentencias verdaderamente divinas, en-



derezadas todas á gobernar nuestras acciones por la 

regla de una perfectísima conducta cristiana, política 

y racional. 

Muchos filósofos graves entre los antiguos se dedi-

caron á este género de sentenciarios, adagios ó pro-

verbios, Crisipo, Oleantes, Arístides, Aristófanes, 

Eschinej, Mison, Aristarco y otros, cuyas obras pe-

recieron. Los más célebres que nos han quedado de 

esta clase, son los de Zenobio Rogeniano y Sivolas, 

de los cuales sacó Erasmo de Roterdam todo lo que 

compuso acerca de los adagios griegos. Esto es, re-

verendísimo padre, lo que yo entendía hasta aquí, 

por el nombre de adagios; estos los que me pare-

cían muy oportunos para exornar una oracion, trata-

dos con parsimonia; pero pues que Usendísima en-

tiende otra cosa, no nos paremos, y vamos adelante. 

CAPÍTULO IV. 

OLVIDASE LA SED A DON CASIMIRO, LLEGAN A CAMPAZAS 
SIN SABER COMO; QUEDASE ALLÍ EL COLEGIAL AQUELLA NOCHE. 1 St 

EVACUA El PUNTO QUE SE TOCO. 1 NO SE PROMETIO 
EN EL CAPITULO PASADO 

A la cuarla pregunta, que iba á hacer el señor 
colegial, hallaron todos no sin asombro, que esta-
ban á la puerta Irasera, esto es, á la puerla del cor-
ral de Antón Zotes; 7 es que el divertido de la con-
versación los habia embelesado de manera, que 
piano á piano, y como dicen sin sentir, habían anda-
do una buena media legua de camino, con sus para-
das. Y lo más gracioso fué, que cuando llegaron al 
lugar, Don Casimiro no se acordó de que tenia sed; 
y como ja se habia puesto el sol, sin hacer mención 
de agua ni c!e vino, quiso volverá Balderas: pero 
romo tenia qne andar una legua muy larga, y como 
iba ya anocheciendo, y era hombre de una conver-
sación divertida, TÍO obstante los tajos y rebesesque 
con tanta urbanidad y bellaquería descargaba con di-
simulo de cuando en cuando sobre los frailes, ambos 
le hicieron tantas instancias para que se quedase 
aquella noche, que al cabo lo redujeron bajo la pre-
cisa condicion, que se despachase luego un criado 



derezadas todas á gobernar nuestras acciones por la 

regla de una perfectísima conducta cristiana, política 

y racional. 

Muchos filósofos graves entre los antiguos se dedi-

caron á este género de sentenciarios, adagios ó pro-

verbios, Crisipo, Oleantes, Arístides, Aristófanes, 

Eschinej, Mison, Aristarco y otros, cuyas obras pe-

recieron. Los más célebres que nos han quedado de 

esta clase, son los de Zenobio Rogeniano y Sivolas, 

de los cuales sacó Erasmo de Roterdam todo lo que 

compuso acerca de los adagios griegos. Esto es, re-

verendísimo padre, lo que yo entendía hasta aquí, 

por el nombre de adagios; estos los que me pare-

cían muy oportunos para exornar una oracion, trata-

dos con parsimonia; pero pues que Usendísima en-

tiende otra cosa, no nos paremos, y vamos adelante. 

CAPÍTULO IV. 

OLVIDASE LA SED A DON CASIMIRO, LLEGAN A CAMPAZAS 
SIN SABER COMO; QUEDASE ALLÍ EL COLEGIAL AQUELLA NOCHE. 1 St 

EVACUA El FUMO QUE SE TOCO. 1 NO SE PROMETIO 
EN EL CAPITULO PASADO 

A la cuarta pregunta, que iba á hacer el señor 
colegial, hallaron todos no sin asombro, que esta-
ban á la puerta Irasera, esto es, á la puerla del cor-
ral de Antón Zotes; 7 es que el divertido de la con-
versación los habia embelesado de manera, que 
piano á piano, y como dicen sin sentir, habían anda-
do una buena media legua de camino, con sus para-
das. Y lo más gracioso fué, que cuando llegaron al 
lugar, Don Casimiro no se acordó de que tenia sed; 
y como ja se habia puesto el sol, sin hacer mención 
de agua ni de vino, quiso volverá Balderas: pero 
como tenia qne andar una legua muy larga, y como 
iba ya anocheciendo, y era hombre de una conver-
sación divertida, TÍO obstante los tajos y rebesesque 
con tanta urbanidad y bellaquería descargaba con di-
simulo de cuando en cuando sobre los frailes, ambos 
le hicieron tantas instancias para que se quedase 
aquella noche, que al cabo lo redujeron bajo la pre-
cisa condicion, que se despachase luego un criado 



á Balderas, para que estuviesen sin cuidado su her-
mana y su cuñado el casi corregidor de Villalobos. 

Consta no obstante, por un manuscrito auténtico y 
curioso, que quien finalmente acabó de determinar-
le, fué la tia Catanla, la cual abria la puerta trasera, 
para que entrasen los cerdos puntualmente cuando 
los tres estaban alternando, uno sobre que habia de 
volver, y los dos sobre que se habia de quedar. 
Cuando ella vió un mocito tan galan, tan majo y tan 
bien agestado, que venia con su hijo, y que le trata-
ba al parecer con amistad y confianza, como era 
mujer tan bonaza, luego le cobró cariño, y acercán-
dose más á los tres, preguntó llanamente á Fray Ge-
rundio: ¿Quiénes ese señor tan lindo? Bendígala 
Dios, señora, respondió el colegial, sin dar lugar á 
que el otro respondiese, soy un servidor de F.: y en 
pocas palabras le declaró quien era, el encuentro 
casual que habia tenido, la precisión de volverse, y 
la dicha que lograba en no hacerlo sin rendir todo 
su respeto á su obediencia. 

No se turbó la bonísima Catanla, porque era mu-
jer serena; ántes bien haciéndole una reverencia á 
la usanza del país (esto es, encorbando un poco las 
piernas, y bajando horizontalmente el volumen pos-
terior hácia el suelo) le encajó toda la retaila de 
campos: «Viva V. mil años, para servir á V.: lo es-
«timo mucho, guenos todos, á Dios gracias, para 
« servir á V.: y añadió después: Pero de golverse V. 
« hoy ni por pienso; el hijo de mis entrañas ¿quién 
«le habia de dejar golver á boca de noche, á pique 
< de que b comieran los lobos? Mal ajo para ellos; 
•* cuatro ovejas me comieron la noche que perdicó el 

' DE CAMPAZAS. 

« mi hijo Gerundio: mal provecho les haga. No, se-
« ñor, ya que tengo la fortuna de que á mi casa ven-
« ga su Merced, psta noche ha de haper penitencia. 
« Unos guevos frescos puestos de hov no faltarán. 
« ¿Para qué q-ñoro volas gallinas sino por estas oca-
« siones? Palominos siempre los hav en mi casa ; 
« porque el mió Antón tiene un palomar muy aven-
«tajado, así no fuera por las garduñas: malditas 
« ellas jv qué descomulgadas son! Un salpicón de 

* vaca . cebolla, y guevos duros lo sé yo componpr, 
* que lo pnede comer el mismo Rey. Una cama con 
« sábanas blancas como un oro la hay, por la mise-
« ricordia de Dios. Rila no será como su Merced me-
« rece, pero por fin v postre sirvieron para mi pri-
« mo el Magistral de Ueon . que mañana será obispo.» 
V diciendo y haciendo, fué y le quitó la escopeta, 
con nna hondad v con una sanidad de rorazon. que 
al colegial le dejó prendado; y ron efecto se deter-
minó á dormir aquella noche en Campazas, previ-
niéndolo del recado á Ralderas. 

Antón Zotes le recibió ni más ni ménos que su mu-
jer, porque no era ménos agasajador que ella: y 
después de aquellos cumplidos reg lares. hechos por 
parte de Don Casimiro con despejo y desembarazo 
de colegio, v correspondidos por los de la casa á la 
hnena de Dios, spgim el ceremonial campesino, An-
tón se fué á cnidar de los mozos, y dar las órdenes 
sobre lo que hihian de trabajar el dia siguiente; Ca-
tanla á disponer la cena; las criadas á hacer las ca-
mas: y q iedindose los tres en nna sala baja solos, es 
á saber. F n v Blas, Fray Gerundio y el colegial, pro-
sigamos, dijo éste, con nuestra conversación, y sír-



# 8 6 F R A Y GERUNDIO 

vase Usendisima decirme; ,¿cuái es la cuarta fuente 

de la invención, que enseña su maestro? 

Los gerogliticos y los emblemas, respondió Fray 

Gerundio. Ayunos , continuó el colegial, de esta 

fuente hacen dos, por la diferencia que hay entre 

emblemas y gerogliíicus; pero es tan corla, que me 

inclino, que lo aciertan los que la reducen á UDa 

sola. Useni&ima sabrá mejor que yo la diferencia 

que hay entre geroglüicos y emblemas. Yo nunca la 

he conockio ni me he parado en examinarla, res-

pondió Fray Gerundio. Para mi los emblemas son 

lie Alctaio, y los geiogUüeos de Píemelo, que son los 

únicos ile que ten^o noticia, y solo se distinguen en 

que un libro es mas pequeño, y otro mas grande. 

Ya esta conocido, replico ei colegial, que l'seudisi-

ma pur su mode&tia quiere encubrir lo que sabe, y 

tomar de ahí ocasion para examinarme acerca de lo 

poco que he estudiado: complaceré a Lseudísima. 

Los geioglitieos, añauio Don Casimiro, son un» 

explicación misteriosa, figurada y muda, de lo que 

se quiere decir o dar a entender, por medio de algu-

na o algunas íuiageues ya realmente dibujadas en el 

papel o en lienzo o en la tabla, ya abultadas en már-

mol, ó en bronce, ó en madera, ya meramente dibu-

jadas ú ofrecidas á la imaginación, por medio de 

una descripción formal, viva, enérgica y sentencio-

sa. Cuando no se añade a la imagen ó pintura, mote ó 

lema, inscripción ó palabra alguna que sirva de ex-

plicación al pensamiento, dejaudose enteramente al 

discurso ó penetración del que IP lee, ó vé el cu-

rioso trabajo de averiguar su verdadero significado, 

eso se II ina gerogti/ico. El emblema (y no la emble-

mu, como dicen algunos) solo añade al gerogltfico 

el mote, ó el lema, ó la inscripción en brevísimas 

palabras, que señala lo que quiere significar por 

aquello. 

Pondré uno v. gr. no para que Usendisima me en-
tienda , que eso seria yo presumir de maestro, de 
quien no merezco ser discípulo, sino para que su 
Reverendísima se actué en el modo en que yo per-
cibo lo que digo, y en caso de padecer equivocación, 
se digne corregir mis yerros. Los doce signos del 
Zodíaco, ó las doce casas con que se divide en doce 
partes iguales aquel espacio del Cielo, que corre el 
sol en el discurso del año, son otros tantos geroglí-
ficos ó símbolos, que representan lo que comun-
mente pasa en la tierra en cada uno de los doce me-
ses que corresponden á las doce casas. El primer 
signo es el Acuario, y se simboliza con un muchacho 
que está vertiendo agua, para significar lo mucho 
que llueve en Enero. El segundo es Piscis, y lo re-
presentan con dos peces pintados, para denotar que 
en Febrero está en sazón la parte mayor de los pe-
ces. El tercero es Aries, representado por un rarne-
ro, para denotar que en Marzo es la parición de las 
ovejas, naciendo entonces los corderitos. El cnarto 
es Tauro, significado por un toro, para denotar qne 
en Abril nacen las terneras. Sigúese Géminis, pintado 
hoy por los dos hermanos gemelos, Castor y Polox. 
y antiguamente por dos cabritillos, en significación 
deque las cabras hacen regularmente dos cabritos, 
como lo afirma llero loto, para cuyo íiu les prevé)o 
la naturaleza con tanta abundancia de leche. 

liaban estos ejemplares para dar á entender la idea 



que formo de los geroglííicos, cuyo origen comun-

mente se atribuye á los egipcios; pero yo tengo para 

mí, que su origen fué mucho más antiguo, inclinán-

dome á la opinion de los que se la dan no ménos que 

la Torre de Babel, aunque después fueron los egip-

cios, los que adelantaron y promovieron más el uso 

de ellos, en lo que no cabe duda racional; pero esto 

no es del intento. A los símbolos ó geroglííicos aña-

dieron después los griegos un breve lema ó mote, 

que explicase su significado, y á este conjunto lla-

man emblema. Usaban de él singularmente en los 

arneses ó escudos, como lo dicen Homero y Virgilio; 

esmerándose mucho en la brevedad y en el alma del 

epígrafe, que era como el espíritu y el alma déla 

divisa de cada uno. Sobresalían entre todos los ate-

nienses, de quienes hace graciosa burla León, fin-

giendo que en todos los escudos tenían grabada una 

mosca muy pequeña con este epígrafe: Doñee vi-

dcant; hasta que me vean; dando á entender que 

todo ateniense era tan valeroso, que se acercaba del 

enemigo hasta que este viese la mosca, en cuyo caso 

era preciso morir ó vencer. 

No hay duda, que en todos tiempos, así los ora-

dores profanos como los sagrados, usaron alguna 

vez de los geroglífiros, símbolos y emblemas. Nico-

lao escribió un librito de este asunto, donde trae 

.ejemplares de toda especie de oraciones. Los profe-

tas usaron mucho de este modo de persuadir enfá-

tico y misterioso. El Apocalipsis es una série conti-

nuada de figuras y representaciones simbólicas: San 

Agustin en la epístola 119 dice, que así como el cris-

tal añade no sé que apacibles visos á las imágenes 

que se representan ó registran en él, así deleita más 
la verdad, cuando brilla por entre signos, geroglí-
ficos y figuras, poniendo el Santo este ejemplo, si 
para ponderar las ventajas de la unión y las descon-
veniencias de la desunión, dice sencillamente: Con-
cordia res crescunt, discordia dilabunlur: «Con lacon-
« cordia todo crece, y con la discordia todo se des-
« hace;» no dá golpe, y persuade con tibieza; pero 
si añades: esto nos quisieron significar aquellos an-
tiguos sabios, que pintaron una hormiga, con un ca-
duceo encima, que creció hasta elefante, y un ele-
fante con una espada desenvainada sobre las espal-
das, que se disminuyó hasta el tamaño de hormiga; 
y así la sutileza de la invención, como la viva repre-
sentación de la imagen, hacen no sé que gustosa im-
presión en el alma, que al mismo tiempo nos deleita 
con mucha dulzura, y nos persuade también con 
más suave eficacia. 

Déme V. un abrazo, señor Don Casimiro, exclamó 
Fray Blas interrumpiéndole, que verdaderamente ha 
estado V. divino. Hoy soy furiosamente apasionado 
por los geroglíficos y emblemas. Un sermón que co-
mencé: Pintuljun los antiguos mawdonws; otro á 
que di principio asi: Pintaban el docto Picinelo, no 
han menester más, para que yo me coma las uñas 
por ellos. Pues si después añade diez ó doce citas del 
simbólico con otras tantas de Lilio, Giraldo, y algu-
nas de Pierio; y si escoge también media docena del 
Prigiaso, en el mundo no hay oro para pagar un ser-
món tan ingenioso y eru ito. Confieso a V. que des-
pués de los Mitológicos, son muy buenos los simbó-
licos y emblemáticos. Esta doctrina la he enseñado 



siempre á mi discípulo en lo predicativo Fray Gerun-

dio : con estas armas le he armado caballero de pul-

pito : estos autores le he recomendado, no hay otros; 

los demás son buenos para explicar á las viejas el 

catecismo de Astete y Servitor. 

Reverendísimo, replicó el colegial, ya he dicho 

que soy poco hombre para dar mi voto en punto de 

sermones, y así no me meto en calificar si son bue-

nos ó malos los que están cargados de geroglíficos, 

símbolos ó emblemas. Solo sé, que el padre Nicolás 

Causino previene, que se use de ellos con la misma 

templanza, moderación y prudencia, que de los ada-

gios, fábulas, etc., porque sino se convertirá en fas-

tidio su misma amenidad, siendo cierto que los pen-

samientos más ingeniosos causan tédio, si se atesta 

de ellos la oracion: Hnbenl igitur tnagnam erudilio-

ntm hierogliphr, el mirabilitutem obtincnt, si parce, 

non vero si crebrius impertiantur; tune enirn oratio-

nes communes et fuslidiosce sunt. También debo aña-

dir, que por lo que á mí toca, rae cayó muy en gra-

cia la enhorabuena que dió cierto duque a un orador 

que habia predicado en su presencia un sermón teji-

do de geroglíficos. « Padre, le dijo, no trueco yo el 

«juego de estampas de Don Quijote, que tengo en 

« mi galería, por todas las pinturas de su sermón. 

« Esto va en gusto; el mió ronca siempre que tocan 

« en los sermones á cosa de geroglíficos.» Pero no 

nos detengamos, porque ya deseo saber cual es la 

quinta ó sexta fuente de la invención, que estudió 

Fray Gerundio. 

Testimonia veterum, respondió al punto; esto es, 

las autoridades y testimonios de los antiguos. Para 

confirmar lo que dice el predicador, son fuentes y 
muy preciosas, continuó Don Casimiro, especialmente 
los testimonios y las autoridades dolos Santos Padres, 
ya sobre la inteligencia de la Sagrada Escritura, ya 
también cuando se trata en materia de costumbres, 
va sea de vicio« y de virtudes. Por lo que tora al 
sagrado texto, he oido decir á varones doctísimos, 
que siempre es menester a piarle con la autoridad de 
algún Santo Padre, expositor clásico y aprobad», 
siendo cosa imposible, que ninjynn predicador se ar-
rogue la autoridad de entender ó interpretar la Sa-
grada Escritura á su modo ó si>onn su capricho; y 
aún me acuerdo haber leide no só donde, que esté 
fué uno de los errores de Lut<»ro, el cual pretendí» 
que cada cual tenia tanta autoridad para interpretar 
la Escritura, como San Gerónimo y San Agustín, 
apoyando este arrogante y presuntuoso delirio con 
aquel texto de San Pablo; Umuquiiqm ahundet in 
V«MU ÍUO. En orden á costumbres, ya se deja cono-
cer el gran peso que dá á lo que se dice cualquiera 
autoridad y testimonio de los Santos Padres, como 
también si se toca alguna noticia histórica ó filosófi-
ca, especialmente si es algo singular ó no muy sabi-
da, sirve de adorno y de recomendación la cita, y 
aún las palabras del autor que las refiere. 

Por algo, dijo Fray Gerundio, rae gustan á mí tan-
to los sermones que en el cuerpo están bien carga-
dos de latín, y las márgenes que apénas se deseo-
bren de puro embutidas que están de citas. Solo con 
ver un sermón impreso en esta conformidad, sin 
leer una palabra de él, estoy firmemente persuadido 
que es un sermón doctísimo y profundísimo: al con-



trario ahora han dado en usarse, y aún en imprimir-

se ciertos sermones, que en todos ellos apenas se 

ven cuatro ó seis renglones de letra bastardilla, y las 

márgenes tan limpias, como cara de capón, que dan 

asco en solo verlas. ¿Qué se puede esperar de unos 

sermones así7 10 no he teuido pacieucia para leer 

siquiera uno. 

Pues yo sí, interrumpió Fray Blas, por mis peca-

dos cayó en mis manos pocos días ha uno, y es de 

honras, que el licenciado Don Francisco Alejandre; 

Bocaiiegra predico a las de la Señora Reina de Por-

tugal Duiía María Aua de AusLia, en las exequias 

que la consagro la ciudad de Almería, y tuve cacha-

za de leerlo de verbo ad verbum; pero sabe Dios cuan-

to me co&lo. t u ludas las seis hojas primeras 110 hay 

mas latín, que las palabras de lema: Ümnis gloria 

tjus ¡ilÚB leijm ubtnlus, repelidas eos o li es veces: 

en las seis ) weiíia restantes, solo se cilau seis lei-

losdeia aagraua Lscritura, y de dos de ellos no se 

poueu las palabras: los olrus que se expresan com-

ponen eulie lodos seis renglones y medio : baílate 

comilón: ios baulos Padres se les deja descansar; 

solo se cita una vez a San Francisco de Saies, á San 

Gregorio y a San Ambrosio. De expositores no trata: 

cumplió con citar una vez a Tumo. ¿ Pues qué diré 

del asunto V Se reduce a que la Heina amo a Dios y 

al projmio; y caíale aquí el cuento acabado. Lo de-

uias parla y mas parla; ¿y esos sermoues se impri-

men'/ 6 y eslos &eimoues se celebran? 

Despacio, i'aore Fray Blas, dijo con bastante vi-

veza el Colegial, no pudiendo disimular del todo su 

enfado é indignación; V. Paternidad se adelanta de-

masiado (con la cólera se le olvidó darle Usendísi-
ma:) también yo he leido ese sermón, porque llega-
ron á Salamanca muchos ejemplares, hablóse mucho 
de él en todas las comunidades, donde hay tanto 
hombron sabio, religioso, culto, erudito y discreto, 
como es notorio, y á excepción de tal cual Vutarate, 
ignorante y presumido, que por nuestros pecados 
los hay en todas las clases y gremios, no hubo uno 
que no calificase dicho sermón poruña de las piezas 
más elegantes, más nerviosas, más sólidas, más 
graves y más ingeniosas, que habia predicado hasta 
ahora nuestra oratoria castellana. Es voz común, que 
se podia equivocar con las más preciosas que pro-
dujeron y están todavía produciendo en nuestro si-
glo, y en nuestro hemisferio español, los Gallos, los 
Rodas, los Aravacas, los Rubios, losOrdeñanas, los 
Guerras; ni faltó quien asegurase podía competir 
con las muchas y grandes oraciones fúnebres con 
que el Reverendísimo padre maestro Salvador Oso-
rio de la Compañía de Jesús llenó de majestad y 
asombro el pulpito y la capilla de San Jerónimo ¿e 
la universidad de Salamanca; y oraciones, que sí se 
hiciese una coleccion de ella?; (como decia un sabio), 
compondrían un funeral que quizá no tendría conso-
nante, en cuanto logramos ahora de esta especie, ni 
dentro ni fuera de España. 

Eso de que tiene pocos textos la oracion de Boca-
negra, solamente lo podrán decir los que en su vida 
han saludado los sagrados libros: apenas hay cláu-
sula ni silaba, que no aluda á algún lugar, suceso 
ó párrafo de la Escritura. En saliendo de aquellas 
acciones de la Reina, que sirven de cimiento á ia 
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verdad del asunto, no se citan, es así, expresa y se-

ñaladamente ; pero se dá desleído y como convertido 

en la substancia del orador. San Bernardo fué el pri-

mero que introdujo este admirable modo de usar y 

manejar la Escritura, haciéndola primero suya, y 

vertiéndola después como si no fuera agena; ¿pero 

quién hasta ahora ha notado á San Bernardo de poco 

Rscriturario? Son pocos, no lo niego, los testimo-

nios y autoridades de Santos Padres, expositores y 

de autoridades profanas con que exorna su oracion 

el señor Bocanegra; uiás son muy oportunos esos 

pocos testimonios que alega. ¿Y quién ha dicho á 

V. Paternidad que los sermones se han de llenar de 

morralla, de testimonios, autoridades y citas? Estas 

.•osas deben ser como las especias de los guisados; 

lo que baste para sazonarlos, y no lo que sobre para 

que ninguno los puede tragar: ¿Ignora V. Paternidad 

lo que dijo un elocuentísimo orador, hablando de las 

autoridades de los sermones? Si nimice sint el comu-

nes, si sino vi el pondere allatce, puerum mugís elo-

¡uentem sapiunt, quam virum ingeniosum. «Si se 

< amontonan, si son vulgares y comunísimas, si no 

i tienen alma, fuerza ni meollo, son más fárrago que 

* erudición; el orador se acredita más de un génio 

« pueril y atolondrado (que bueno, malo, verde y 

* seco todo lo hacina, todo lo recoge), que de hom-

« bre erudito é ingenioso.» 

Dice bien este curioso autor, para llenar, no digo 

yo un sermón, sino cien tomos en folio de citas, de 

autoridades, testimonios, sentencias, versos, histo-

rias. ejemplos, símiles, parábolas, símbolos, em-

blemas y geroglíücos; no es menester más que ha-

finar y recoger tanto sentenciario, tanto libro de 
apostegmas, tanta poliantea, tanto teatro, tanto te-
sauro, tanto diccionario histórico, critico, náutico, 
geográfico, tanta biblioteca, tanto expositor, que va 
discurriendo por los lugares comunes, é inferir en 
rada uno cuanto se les viene á la mano; en fin tanta 
salva de alegorías y dichos como cada dia brotan en 
esas oraciones y en esas librerías, hacen erudito de 
repente al más tonto, al más mentecato, al que no 
sabe quien reinó en España ántes de Cárlos II. No 
hay más que abrir, trasladar, embutir, y está hecha 
la maniobra. Al ver un sermón atestado de esta bor-
ra, quedan aturdidos los páparos, entre los cuales 
cuento á muchísimos que no se lo parecen, mién-
tras los verdaderos eruditos gimen corridos ó se rien 
desengañados, según el humor que les predomina. 
Más de una vez oí á un hombre de gran juicio, que 
se debian desterrar del mundo literario esos almace-
nes públicos de erudición tumultuaria, porque solo 
sirven para mantener araganes, miéntras perecen 
de hambre los ingenios verdaderamente industriosos. 
Es punto problemático, en que se pudiera tomar un 
término medio. Miéntras tanto, digo que se pudiera 
aplicar á estos prontuarios de erudición al baratillo, 
lo que dijo Agesilao al inventor de una máquina bé-
lica, capaz de moverla y hacer mucho daño cual-
quiera soldado cobarde: ¡Pupee! rirlulem substulisti. 
« Con esa máquina has quitado el valor.» 

A lo que añadió V. Paternidad acerca del asunto 
que escogió para su sermón el señor B >canegra, 
perdone V. PaternidaJ que no tiene razón para cen-
drarlo. Lo mejor y más precioso de dicho asunto, 



es ser tan sencillo, tan natural y tan sólido. Asuntos 

rumbosos, delicados, alegóricos, metafóricos, sim-

bólicos y mucho más de títulos de comedias, retrué-

canos insulsos, refranes de viejas, como el verdadero 

fenis de Arabia, á San Agustín; el león en su cueva, 

á San Jerónimo; el onis ó onis, á Santo Tomás de 

Aquino; el máximo mínimo, á San Francisco de Pau-

la: mujer llora y vencerás, á las lágrimas de la Mag-

dalena; el Caballero de Alcántara, á San Pedro de 

ese nombre; á muertos y á oídos ya no hay ami-

gos, en las honras de un obispo. Digo que estos y 

otros semejantes asuntos, Dios les haya perdonado, 

ya solo han quedado en algunos predicadorcillos, 

que solo hacen ruido entre los que se van tras el 

tamboril y los gigantones. Ya va reviviendo el mundo 

desús preocupaciones; por lo ménos los hombres 

graves no gastan otros asuntos, que sólidos, maci-

zos, característicos, y consiguientemente naturales; 

tal es el del señor Bocaiiegra, fundado sobre los dos 

ejes, en que estriba toda la ley y toda la perfección. 

El sabio no da otro elogio á los hombres justos, ni 

cabe otro mayor Dilectas Dco el hominibus, cujus 

memoria in benedictione est: * Amado de Dios y de 

< los hombres, y siempre que se repita su nombre, 

« será acompañado de muchas bendiciones.» Esto 

dijo el orador de aquella ejemplarísima Princesa, 

esto convenció, y aún esto persuadió, moviendo los 

corazones más duros á desear la imitación de sus 

reales virtudes. 

Como Fray Blas vió que el colegial estaba avina-

grado y tenía ya alguna noticia de su genio vivo y 

quisquilloso, no se atrevió á replicarle, contentóse 

con decirle, que en eso de sermones, de versos, 
de latin y cosas semejantes, cala cual tenia su gus-
to, y sin disciirrir más en el asunto, le suplicó qu« 
prosiguiese examinando á Fray Gerundio sobre las 
fuentes de la invención: porque como observaba que 
éste las tenia tan prontas, se le caia la baba al buen 
predicador. Serenóse un poco Don Casimiro, y pro-
siguiendo en su interrogatorio, rogó á Fray Gerundio 
se sirviese decir; ¿cuál era la séptima fuente de la 
invención que le habían enseñado? Los dichos graves 
y sentenciosos de los antiguos, respondió sin dudar. 
El colegial prosiguió; es una fuente bellísima, espe-
cialmente habiendo tanto recogido de sus sentencias 
y apostegmas, los cuales solo se diferencian de aque-
llas en que las sentencias permiten más extensión 
de palabras; pero los apostegmas se deben ceñir á 
las ménos voces que sea posible: las sentencias se 
pueden tomar de cualquier autor donde se encuen-
tren; mas los apostegmas se hacen más recomenda-
bles, por ser dichos de grandes personajes, como de 
Papas, Emperadores, Beyes, Cardenales, Obispos, 
etcétera. Vaya esta diferencia sobre la fé de Guillelmo 
Budeo que la señala; pues yo no me atreveré á defen-
derla en el siglo que corre, el cual está corno infi-
cionado con libros de apostegmas, que son hoy de la 
gran moda. Tales son los libros de que llaman de 
Ana, como la Mettiigiana, la Perciwina, la Escalije-
rana, la Fureleriinn, y otros innumerables de que 
se hace graciosa burla en el primer tomo de la Me-
nagiuna, donde el autor de una salada rima, acabada 
toda en la silaba na, después de zumbarse de una 
multitud de estos críticos, unos verdaderos y otros 
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fingidos, concluye diciendo: Todos los libros en Ana 

se arrimen donde está la ipecacuana, yerba medici-

nal de las Indias, que hoy se usa mucho, y con gran-

de felicidad en la Europa. Es cierto que estos apos-

tegmas, recogidos en los libros de Ana, no todos 

son dichos de grandes personajes; pues hay alguno? 

de sujetos de escalera abnjo, si no entra en cuenta 

su agudeza, ó su literatura. Pero no se puede negar 

que los dichos, sentencias ó apostegmas, así de los 

antiguos como de los modernos, usados con discer-

nimiento y moderación, son un preciosísimo adorna 

de todo género de elocuencia, tanto oratoria como 

histórica. Tucidides mereció la suprema estimación 

de todos los siglos por el juicio, oportunidad y bello 

gusto con que se valió de ellos. Ilesiodo, aunque muy 

distante de Homero, así en la gravedad del estilo, 

como en la majestad del asunto, ha logrado los ma-

yores aplausos, por la singular elección que tuvo 

en las sentencias con que adorna sus dos poemas 

heroicos; las obras, los dias y Teogonia ó genera-

ción de los dioses; bien que algunos críticos le noten 

no sin razón, que las sentencias son más frecuentes 

de lo que fuera justo. En fin, Quintiliano encarga mu-

cho al orador, que se aproveche de esta fuente, pero 

con tres precauciones; la primera, que las senten-

cias sean muy escogidas; la segunda, que sean ra-

ras; la tercera, que sean correspondientes á la edad, 

al carácter y demás circunstancias del orador. Si son 

triviales, se oyen con desprecio; si muy frecuentes, 

cansan la atención, y aún empalagan; sino se aco-

modan á los connotados del orden, mueven á risa. 

Yo añadiera otra cuarta calidad, y es, que las seu-
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tencias sean también proporcionadas al teatro ó au-
ditorio. En una aldea ó pueblo pequeño seria cosa 
risible aquella sentencia ó apostegma, justamente 
celebrada, que se atribuye á Trodomicio ; Princeps 
qui vult omnia scire, uecesse habet multa ignoscere: 
« El Priucipe que quiere saberlo todo, tiene precisión 
«de perdonar mucho.* ¿Oué Príncipe se podrá apro 
vechar de esta sentencia en un pueblo reducido? En 
un auditorio rústico y grosero, seria impertinente 
aquel discreto dicho de Plutarco: Sero movenlur dco-
rutn rola, seil bene comminuunt: «Las ruedas de 
« los dioses tardan en moverse, pero hacen buena 
« harina.» ¿Cuántos habría en el auditorio, que en-
tendiesen la metáfora? Vamos á la octava fuente. 

Esta es para mí la más seca, dijo Fray Gerundio, 
y no sé una tilde de ella, porque mi autor dice, que 
la octava fuente e* las leyes, y confieso que de leyes 
ni entiendo ni he estudiado palabra. Yo tampoco las 
he estudiado, dijo el colegial, por no ser esa mi 
profesion, pero no es menester hacer la de legista, 
para saber algunas leyes, especialmente de las anti-
guas y primitivas, que se instituyeron en el mundo 
para el gobierno de los hombres, las cuales sirven 
de un bello adorno á cualquiera onicion sagrada, 
singularmente moral ó doctrinal. Es cierto que nun-
ca las leyes de los hombres pudieron añadir paso ni 
autoridad á la ley santa de Dios; pero no es dubita-
ble, que encuentra el entendimiento, no sé que par-
ticular satisfacción y consuelo, en ver Un conforme 
la ley divina,con las leyes humanas, pronunciadas 
por "algunos legisladores que no tuvieron conoci-
miento del verdadero Dios. 



FRAY GERUNDIO 

Yo me acuerdo de algunas, que por lo que toca 

a lo directivo, son muy conformes á muchos precep-

tos del Decálogo, aunque sean erradas y gentiliza-

das, y que las hemos heredado de los gentiles: va-

yan algunos ejemplares. El primer mandamiento es, 

Amar á Dios sobre todas bis cesas. Confórmase con 

él la ley de Numa Pompilio: Déos patrios colunto, 

externas supersticiones, sea fabúlas ne admiscento. 

El segundo, No jurar su santo Nombre en vano: es 

muy conforme á la ley de los egipcios: Perjuri ca-

pite mütÜentar. El cuarto, Honrar padre y madre: 

lo mismo mandaba aquella ley de que hace mención 

ílerodoto: Magistratibus parendum: y la otra de los 

lacedemonios, citada por Platón en" su república: 

Mujorum imperio libenter omnes parere asuefiant. El 

sexto, No fornicar: son muchas las leyes, que pro-

hiben esto mismo, lo cual trae Josepho, lib. XI, ca-

pitulo 6.°: Adulterantes, el lecli geniales vindícalo: 

la de Numa Pompilio: Aram Junonis ne tangilo; y 

la célebre de los atenienses, que prohibía predicar 

ó hablar en público todo deshonesto: Si quis pudici-

tiam proslituerit, aut stuprárit, huic intexdiále jus 

upud populum concionandi. El séptimo, No hurtar: 

á esto aludía aquella ley de los egipcios: Singulis 

annis apud provinciarum prcesides, omnes unde vi-

vant demonstrent: si quis secús faxit, aut unde legi-

time vival non demonstravit, capitis reus esto. 

El uso así de estas leyes antiguas, como de otras 

más modernas prácticas ó municipales, con tal que 

sea sobrio, prudente y oportuno, tiene su gracia y 

también su eficacia en cualquiera sagrada oracion. 

-Pero hacer estudio de componer un sermón como 

un alegato de los qne se usan en nuestra España, 
embutido de leyes, textos, cánones y constituciones 
del derecho civil y del canónico, parecido al que yo 
leí de cierto catedrático, sobre ser una grandísima 
impertinencia, es ostentación pueril, para acreditar-
se de erudito y sabio en facultad forestera. Ola, esta 
reflexión ó censura no es mia, pues ya he protesta-
do, que ni mi profesión ni mis años me permiten ex-
cursiones á países tan sagrados: refiero lo que por 
entonces se dijo ante hombres que tenían voto. Solo en 
una circunstancia, dijo uno de los circunstantes: 
» Puede ser del intento, cargar algo más la mano 
« en citas de leyes nacionales; y es cuando se pre-
« dica á un auditorio compuesto la mayor parte de 
« gente de Curia, como en los sermones al con-
« sejo, á las cancillerías, á las audiencias, etc. Si se 

• toca entonces el punto de regalos, gratificaciones 
« y derechos de ministros inferiores, como aboga-
« dos, relatores, procuradores, escribanos, etc., no 
• será fuera de propósito referir las leyes municipa-
«les que hablan de esto, y explicar con claridad 
« hasta qoe punto son obligatorias en conciencia, 
« según la inteligencia común de los teólogos.» Pero 
dejando esto á un lado, deseo saber cual es la nona 
fuente de la invención, que prescribe del autor su 
Reverendísima. 

Sacrce litteroe, respondió como un reguilete Fray 
Gerundio, la Sagrada Escritura: y añadió luego, en 
este punto no tiene V. que detenerse, porque sé lo 
que me basta para bandearme; he tomado mi parti-
do, y no mudaré de rumbo por más que me predi-
quen. No tiene Usendísima que prevenírmelo, res-



pondió Dou Casimiro, pues sé bien, que este punto 

no es de mi incumbencia, y no se me há olvidado lo 

que leí pocos dias ha en cierto autor de mi profe-

sión, hablando de la Sagrada Escritura: Hoec, dice, 

hereditas, hic campus, hoc studium quod ad id unm 

attinet, theologorumest proprinm. «Por lo que mira 

« al uso de la Sagrada Escritura, esto toca á los teó-

« logos, esa es su herencia, esa es su legítima, esc 

« es su propio y particular terreno.» Por señal de 

que en conlirmacion de lo que poco há íbamos di-

ciendo, se lastima mucho en el mismo lugar, de qu¿ 

los predicadores se metan á legistas, y los legista-

á predicadores, aquellos atando leyes, y estos glo 

sando textos, contra inverso ordine jurisperiti, ne-

gleclis quce ad se attinenl, Sacra Biblia soepius quam 

leyes inore liabent. No excluye absolutamente que 

unos tomen de otros alguna cosa, por la recíproca 

unión y buena correspondencia que hay entre las fa-

cultades; solo abomina el escaso y la ostentación de 

que se sabe todo. 

No obstante, ya rae permitirá Useudísima , que si» 

mezclarme en lo directo de esa fuente, que en rea 

lidad excede los límites de mis estudios, h3ga una 

reflexión acerca de ella, que me parece no está 

fuera de mi jurisdicción. Es cierto que la Sagrada 

Escritura mereció tanto concepto, aún á los filósofos 

gentiles, que Emilio de Apamea, al leer la pri-

mera cláusula del Evangelio de San Juan: Inprin-

cipio mil verbuni, quedó asombrado de que un bár-

baro (así llamaba al Evangelista) hubiese filosofado 

con tanto acierto. También sabemos, que Dionisio 

J/»n£r¡no, haciendo el paralelo entre Moisés y Home-

ro, calificó al legislador de los judíos por un hombre 

nada vulgar; pues no podia serlo el que tenia tan 

alta idea de Dios, como lo acredita aquel rasgo suyo 

en la historia de la creación: Dixit Deus: fiat lux, 

et facía est lux; fiat Ierra, el ficta est térra; propo-

niéndole por un pensamiento verdaderamente subli-

me. Aunque la segunda parte, fecit terram, et ficta 

est ierra, la añadió Longino de cosecha propia; pues 

no se halla en la Escritura en que el autor como gen-

til estaba poco versado. No es ménos cierto, que en 

la Sagrada Escritura se halla todo lo que se encuen-

tra en otras libros; mas no se encuentra en ellos lo 

que en estase halla. Pienso, si no me engaño, que 

ha de ser observación de San Agustín, y que la leí 

en un libro de elocuencia: Etcuin ibi quisque inve-

nerit omnia, quce ulüiter ulibi didicit, mullo ubun-

dantius ibi inienit ea, qu<t nusquam umnino ulibi, 

sed in illarum lontummodo Scripturaruin mirabih 

altiludine, et mirnbili autor Hale, discunlur. Siendo 

esto así, á mi grosero modo de entender, me pare-

cía , que la Sagrada Escritura debiera ser la única, ó 

por lo ménos la primera fuente de la invención, res-

pecto de todo orador sagrado. ¿Pues qué razón tiene 

Useudísima, ó su autor, que no solo no la enseñan 

por única, no solo no la dan en primer lugar, sino 

que la ponen á la cola? y harto será que no sea la 

última. 

Hallóse embarazado Fray Gerundio con esta pre-

gunta que no esperaba. Pero salió á su socorro su 

fino amigo Fray Blas, diciendo con grande satisfac-

ción : Eso es claro; porque la Escritura es fuente de 

que todos beben; -está á mano de cualquiera para 
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hartarse de ella, cuando le diere la gana. Un predi-
cador que quiere acreditarse, no bebe del común 
pilón, sino que sea para enjuagarse. Simbólicos, 
emblemáticos, geroglíficos, históricos, sentencia-
rios, fábulas, esta ha de ser su comidilla, y á lo 
más: más allá hácia lo último un poco de Escritura 
i modo de mondadientes; eso es lo que qiyere de-
cir poner la Escritura por la última fuente de la in-
vención, está bien puesta á pagar de mi dinero. 

En medio de los pocos años del colegial, que así 
por su edad como por su genio todavía no estaba muy 
maduro, ni era de los que más se morian por ser-
mones de Cristo en mano, no se puede ponderar 
cuanto le irritó una proposición tan absurda, tan loca 
y tan escandalosa; sin embargo considerándose hués-
ped , y que no era razón dar una mala noche á aque-
lla buena gente, disimuló su indignación lo mejor 
que pudo, y se contentó con decir á Fray Blas: Si no 
me hiciera cargo que V. Paternidad hablaba de chan-
za, zumbándose de aquellos predicadores, que si no 
con las palabra*, á lo ménos con las obras parece 
que lo sienten así, delataría esa proposicion al Santo 
Tribunal. Iba á responderle Fray Blas algo colérico, 
cuando oportunamente y al mejor tiempo del mundo 
entraron á poner la mesa, porque ya era hora de 
cenar. 
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CAPITULO V. 
DISPONE FRAY GERUNDIO SU SERMON 0E HONRAS, Y VASE 

A PREDICAR 

CENARON, se acostaron, durmieron, se levanta-
ron , almorzaron, y se despidieron de Don Casimiro, 
que muy de mañana quiso volver á Balderas, por lo 
que admitió una yegua castaña, andadora y paride-
ra , que ya habia dado cuatro potricos y dos muleta Í 
á Antón Zotes, el cual se la ofreció para el viaje coi» 
la mayor voluntad del mundo. Aquella misma maña-
na se quiso retirar Fray Blas también á cuidar de su 
fingida enferma, despidiéndose hasta que fuese á oir 
á Fray Gerundio el sermón de honras del escribano, 
como lo ofreció y cumplió á su tiempo. Con efecto 
iba ya á montar á caballo, cuando se acordó Fray Ge-
rundio de que no habia leido, glosado y admirado el 
celebérrimo sermón de honras de los soldados del 
regimiento de Toledo, por el autor del Florilogio, 
como se lo habia ofrecido Fray Blas la tarde antece-
dente, y es que con el encuentro de Don Casimiro, 
con la conversación entablada en el paseo, y prose-
guida después en casa, se les habia borrado la espe-
cie de- la memoria; y como Fray Gerundio estaba 
resuelto á todo trance á tomar dicho sermón por mo-
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(lelo para el suyo, no quería dedicarse á componer-
lo, hasta que su amigo Fray Blas le hiciese observar, 
notar y admirar todos los primores de él. Por tanto, 
tirándole de un capote de barragan, que ya tenia 
puesto, y llamándole aparte le dijo ó le trajo á la me-
moria dicha especie, y le conjuró por la estrecha 
amistad de entrambos, que á lo ménos hasta des-
pués de comer no pensase en marchar, p3ra' que en-
cerrándose los dos aquella mañana, recorriesen el 
sermón del Florilogio, y entresacasen de común 
acuerdo lo que pareciese adoptable al suyo. 

No se hizo de rogar Fray B'as, que en estas oca-
siones era de un genio dócilísimo, y muy amigo de 
complacer á todo el mundo. Dió Fray Gerundio ór-
don de que retirasen la caballería á la cuadra hasta 
la tarde, diciendo que todavía tenian los dos que con-
ferenciar aquella mañana. Metiéronse en la sala, cer-
ráronse por la parte de dentro, tomó Fray Blas el 
libro del Florilogio, sacudiendo el polvo, buscó el ser-
món de 26, leyó el título que decia así Episodio, 

parentación sacra , epicedio panegírico en las solemnes 
honras con que solicitó el alivio de sus militares el 
regimiento de Toledo. 

Episodio: el título solo basta para acreditar el au-
tor, Parentación sacra: ya oiste al colegial lo que 
.Mgniñcaba parentación. ¡ Mira qué cosa tan oportuna! 
Epicedio panegírico: no tengo idea clara de lo que 
significa epicedio; solo sé en confuso, que significa 
una especie de elogios á los difuntos. ¿Pues hay más 
que verlo en el Calepino? dijo Fray Gerundio: y 
abriéndole, halló que decia: Epiccdium, carmen 
guod canitur de cadavere nondum sepulto:«Aquellos 
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< elogios que se cantan á los difuntos, á cuerpo pre-
« sente, cuando aún no se le ha dado al cadáver se-
« pultura.» Algo frió se quedó Fray Gerundio de leer 
esto, y preguntó á Fray Blas: ¿Pues qué los cadáve-
res de los soldados del regimiento de Toledo estaban 
presentes cuando se predicó este sermón de honras, 
y no se habían enterrado todavía ? Anda, hombre, 
respondió el predicador, que esos son reparos de ni-
ñatura: si en todo se hubiera de escrupulizar con 
esa menudencia, no habría quien se atreviera á ha-
blar en el pulpito elegantemente. Fuera de que es 
frase común, de que cuando se habla de algún difun-
to, sea para bien, sea para mal decir, que desentier-
ran sus huesos; pues para el caso y la propiedad, 
¿qué más tendrá desenterraras, que no haberlos 
enterrado? 

Esta última razón hizo grandísima fuerza á Fray 
Gerundio; y prosiguió Fray Blas, y añadió: Episo-
dio, no lo entiendo. A ver lo que dice ese Vocabula-
rio. Leyó Fray Gerundio: « Eran aquellos actos de 
« la tragedia y de la comedia, que se recitaban entre 
•< coro y coro, para alternar la música con la repre-
« seritacion: fué su inventor el poeta Tespis. Hoy se 
« entiende por episodio un incidente ó digresión, que 
« diestramente se introduce en el asunto principal 
« del poema, ó de cualquiera otra oracion ó compo-
«sicion.» Confieso, añadió Fray Gerundio, que he 
quedado muy confuso; ¿pues acaso cualquiera ser-
món se ha de cantar ó predicar á coros, para que 
haya episodios? El tema era por ventura incidente ó 
digresión del sermón, para que llamase episodio al 
tema: Eres un pobre hombre, replicó Fray Blas, 
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estás muy atrasado en esto que llaman adelgazar co-
sas, ó discurrir con agudeza. Quizá en todo el Flo-
rilogio no se encontrará pensamiento más delicado 
ni más oportuno. Mira, los sermones de honras se 
predican comunmente después de acabada la misa 
de difuntos, y antes que se acabe el último respon-
so, que suele ser solemnísimo. La oracion fúnebre está 
propiamente colocada entre el coro de la Misa y el 
coro del responso; unos son cantados, y la otra re-
presentada : pues vés ahí, porque se llama episodio, 
porque es un acto que se representa entre coro y 
coro, más al intento ó asunto principal de las hon-
ras. Hablando en rigor, esto que se llama el Noc-
turno, la Misa y el Responso son propia y rigurosa-
mente sufragios por los difuntos; los sermones, y 
las oraciones fúnebres no son sufragios; ¿pues qué 
son? Son unas digresiones, unos incidentes que se 
introducen con arte y con destreza en el asunto 
principal. ¡Mira tú con qué oportunidad se llaman 
episodios, y por qué el tema es como el cimiento de 
estas digresiones! por eso el dar al tema el título 
episodio, es hasta donde puede llegar el ingenio y la 
inrencion. 

Declárome por zopenco, dijo Fray Gerundio, y 
hago voto de venerar todo cuanto lea en el Floii-
logio, por más que yo no lo entienda, y aunque á 
primera vista me parezca contraído á toda razón. Pe-
ra vamos; ¿cómo se introduce en su sermón de hon-
ras militares'? Hay dos introducciones, respondió 
Fray Blas: á una llaman epicedio, y á otra inlroduc-
»ion de episodio. Todo está reducido á dar noticia 
de la devoción y fervor con que los antiguos gentiles 
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celebraban las honras de sus difuntos, especialmente 
militares, á contar el origen de ellos, á ponderar el 
aparato, y ceremonias con que las celebraban, la 
elección de oradores, y Gualmente á adaptar todo 
esto COD feliz aplicación á las honras de los milita-
res del regimiento de Toledo; invocando en vez de 
Ja nueva Ei.terpe, la intercesión de la Virgen, para 
dar principio al panegírico epicedio. Supónese que 
para probar cada una de estas noticias, se citan 
autores á carretadas; pues en solo el exordio que 
comprende poco más de una hoja (se entiende de 
á folio), se citan á Polibio, Pausanias, Alejandro, 
llerodoto, Maroquino y otros, y de estos algunos 
tres ó cuatro veces. Esto es lo que se llama predi-
car docta y eruditamente, no pronunciar palabra ni 
aún sílaba, si posible fuera, sin su autor por de-
lante, y sin su latin al canto de la obra: lo demás 
parece conversación de monjas y visita de damas, 
que se pasan seis horas en ellas sin oirse el nombre 
de un autor. 

Bien vés que toda esta erudición de funerales viene 
clavada á todo tu sermón de honras, y te puedes 
aprovechar de ella para el tuyo con la mayor propie-
dad, especialmente si no te olvidas de la reglila que 
te di ayer tarde, para acomodar á los escribanos 
Iodo cuanto se dice de los militares. También po-
drás, y en mi dictámen deberás aprovecharte de 
unas nobilísimas frases que se leen en el episodio. 
Cuando ponderas la liberalidad de los herederos del 
escribano, que le costean las honras, dirás: «que 
« es tan lúgubremente generosa , como luctuosamen-
«te compasiva.» Hombre, replicó Fray Gerundio, 
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que el licenciado Flechilla me dijo, que no costea-
ban las honras los herederos, sino el mismo difun-
to, el cual habia dejado un legado determinadamente 
para ellas; con que no es generosidad de los here-
deros ni de los testamentarios, sino obligación pre-
cisa. ¿En eso te paras, majadero, replicó Fray Blas, 
y en los tiempos que corren te parece poca genero-
sidad de los testamentarios y herederos cumplir los 
legados y últimas voluntades de los difuntos? Muy 
atrasado estás de cosas de mundo. Vamos adelante: 
loque yo no entiendo, añadió Fray Blas, es qué 
quiere significar un texto, que repite en dos líneas 
con poca diferencia: Facía autem collatione, duode-
cim tnillia dragmas argenti: aquel collatione es para 
mí un nombre de rebozado; ¿si quiere decir que Ju-
das ántes de celebrar las honras de sus difuntos, 
hizo colacion con doce mil dragmas de plata? Bióse 
Fray Gerundio de la poca latinidad de Fray Blas, y 
le dijo: Quítate de ahí, hombre, qus se conoce fué 
descuido de la pluma, y que escribió collatione, en 
lugar de contribulione que significa contñbucion, 
porque Judas debió de echar alguna sobre sus solda-
dos , para que todos contribuyesen al gasto de las 
honras. Vaya que eso es, replicó Fray Blas, y pro-
siguió diciendo: Ahora se sigue el discurso, que divi-
de en cuatro escenas. 

Escena primera. Para un poco, Fray Blas (excla-
mó Fray Gerundio:) ¡ Escena primera! en mi vida no 
he oido cosa semejante. Escena primera ; ¿qué quie-
re decir escena? Vo no sé, pero apuesto que detrás 
de la tal palabrita, se nos oculta algún misterio re-
cóndito y elevado de aquellos que solo alcanza este 

hombre incomparable. Consultemosá Calepino. Abrió-
le, ojeóle, y halló que decía así: Escena, ramas de 
árbol que se cortaban para hacer sombra. ¿No lo decia 
yo? el sermón es un árbol, los discursos ó los pun-
tos son las ramas; con que las escenas son los pun-
tos, ó discursos de un sermón. Mas, escena, eran las 
ramas que se cortaban para hacer sombra; en las 
honras de los difuntos, todo es sombra y todo es ne-
gro, que para el caso es lo mismo; el túmulo, el 
frontal, los ornamentos, el paño del facistol, el del 
pulpito, las capas largas de los que hacen el luto: 
¿pues por qué no ha de ser sombra también la ora-
cion fúnebre? Así el dividirla en escenas, es lo mis-
mo que partirla eu sombras: como quien dice: som-
bra ó escena primera, sombra segunda, etc. 

Asombrado quedó Fray Blas, cuando vió discurrir 
á Fray Gerundio con tanto delgazamiento; y así le 
dijo: Hombre; ¿qué legión de espíritus sutiles se te 
ha metido en ese cuerpo? Pídote perdou de lo que 
ántes te decia, que no tenias ingenio para delicade-
zas; ahora te digo, que cuando te pones á ello, no 
Uay hilandera de león que te iguale ni que merezca 
descalzarte los zapatos. Cómo Fray Gerundio vió ala-
barse de agudo, esponjóse visiblemente, y ya con 
mayor satisfacción añadió: Pues aguarda, que aún 
falta lo mejor, otro significado da Calepino á escena 
y dice ser el más común eu que se toma, que si no 
me engaño, no acredita ménos la sutileza de este 
monstruo de los ingenios. Escem, dice, algunas ve-
ces significa el teatro donde se representa una comedia 
o tragedia: utras (y es la acepción más común) se 
entiende sulo de aquella parle de la representación, en 
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quetermj ian las personas, aumentándose e disminu-
yéndose ó saliendo á hablar otras diferentes. Que me 
emplumen si no hay algo y aún mncho de esto en las 
escenas: léelas, sino. Leyó Fray Blas la primera. ¿No 
vés claro el pensamiento, dijo Fray Gerundio? antes 
de entrar en esta escena, como por modo de preám-
bulo, ha bien hablado parentación, epicedio, intro-
dwvion y otros coluctarios lucidos tenebrosos; aho-
ra entran ya á hablar Gilberto, Abraham, Erasmo, 
Alciato y un poeta. 

Discurres bien, dijo Fray Blas, pero á ti lo que te 
hace más al caso es, que todo lo que se dice en esta 
escena primera, lo puedes aplicar á tu sermón de 
honras, y cualquiera otro que se te ofrezca del asnn-
to, ni más ni ménos que como se aplicó á la función 
del regimiento de Toledo; porque en suma, en esta 
escena solo se pondera el lugar común de la verdade-
ra amistad, que consiste en que el amigo verdadero 
se conoce en toda fortuna y en todos estados, en 
la prosperidad y en la adversidad, en la \ida y en la 
muerte; y como en todo sermón de honras, los ami-
gos vivos se acuerdan de los amigos difuntos, á lodo 
sermón 1e honras se vienen por su pié Abraham, la 
Magdalena, Lázaro y los demás que hicieron lo mis-
mo, ó con quienes se ejeci tó lo propio. Vamos á 
la escena segunda, que es mi íüctámen que se debia 
engastrar en oro. Leyó Fray Blas, y añadió Fray Ge-
rundio : no digo en oro, en perlas y en diamantes, 
debieran engarzarse estas escenas.¿Pero para que he-
mos de gastar tiempo ni cansar el entendimiento en 
discurrir por la segunda y tercera y cuarta, cuando 
con los materiales de la primera se pueden componer 

once tomos de á fólio de sermones? ¿Con qué cada 
uno se puede aturdir al más ignorante y al más fa-
cultativo? Tienes razón, respondió Fray Bias, y res-
pecto que la tarde está proporcionada, daca un abrazo 
y vete á disponer el viaje. Despedidos los dos predi-
cadores con el sentimiento del apartarse, v con el 
consuelo de no tardar en volver á verse, dieron dis-
posición de echar la espuela y montar á caballo An-
ton Zotes y nuestro Fray Gerundio su hijo, causando 
no poco sentimiento á sus paisanos y apasionados, 
de no poder lograr el gusto de acompañarle, y sobre 
todo de oirle; pero los consoló nuestro Fray Gerun-
dio con la esperanza de dar á la prensa así este como 
todos sus sermones; con lo que quedaron alboroza-
dos, viéndoles tomar el camino para hacer noche en 
Fregenal del Palo, donde con ánsia le esperaba su 
tio el Familiar. 

No es ponderable el gozo de Anton Zotes en toda 
el camino, al ver echará su hijo por la boca teología, 
y confirmar cuanto decia con textos de la Escritura. 
No cesaba de dar gracias á Dios, de ser hombre que 
con su hijo Gerundio, habia dado un Demóstenes á 
su tierra de Campos, y á todos los oradores nueva 
horma. Unas veces le miraba con atención y lloraba, 
otras se reia, otras finalmente levantaba la conside-
ración á Dios á darle gracias, y entre estas conside-
raciones llegaron á Fregenal. 



CAPÍTULO VI. 

DE 10 QUE SUCEDIO EN FREGENAL DEL PALO, Y COMO LLEGARON 
LOS CONVIDADOS A PEDRORUBIO. 

Iba acercándose el día señalado para las famosas 
honras, pues ya no faltaban más que tresdias, y ha-
biéndose despedido Fray Gerundio cortesanamente 
de todo el lugar, hasta de aquella tia, que no le ha-
bía visitado por el cuento de la gallina, la cual quedó 
tan pagada de esta acción, que desde aquel punto 
hizo las paces con la buena de la señora Catanla, re-
galando á su madre, y á sn hermana, con cada dos 
escapularios bordados de realce de plata falsa y ca-
nutillo; añadiendo á cada una sn santico de barro en 
urna dé cartón guarnecida de seda floja, repartiendo 
una peseta entre las dos criadas; bien proveida la 
alforja, y aumentada la maleta , con un par de mudas 
de ropa blanca. Partió para Pedrorubio en compañía 
do su padre el bonísimo 4nton Zotes, que quiso ver 
(así lo decia él) si su hijo tenia tan buena mano de-
recha para predicar de los difuntos, como para pre-
dicar del Sacramento. Su padrino el Licenciado Qui-
jano, también había hecho ánimo de hacer la jornada, 
con cuyo motivo habia llamado á un primo suyo, ca-
pellán de Gondorcillo, que acababa de venir de León, 

y había traido licencia de confesar por seis meses, 
para que en su ausencia dijese la misa al pueblo, y 
cuidase de la administración de Sacramentos; pero es 
tradición, que cuando ya estaba aparejada la burra, 
se le desenfrenaron tan furiosamente las almorranas 
^de que adolecía) que no le fué posible montar á ca-
ballo; y asi se contentó con darle un abrazo, y me-
terle disimuladamente en la mano dos pesos gordos. 

Eran las cinco de la tarde, cuando en buena paz y 
compañía salieron de Campazas, padre é hijo, con 
resolución de dormir aquella noche en casa de su pa-
drino el Familiar, cuyo lugar no distaba más que de 
tres leguas cortas, y estaba como á la mitad del ca-
mino. Aqui se encuentra un vacío lastimoso en la 
Historia, que después de haber burlado nuestras más 
exactas y exquisitas indagaciones, necesariamente ha 
de ser sensible á la curiosidad de nuestros lectores; 
pues no siendo posible sino que la conversación que 
tuvieron por el camino hijo y padre, fuese tan gra-
ciosa , como entretenida, no se halla el más leve ves-
tigio en archivos, bibliotecas, armarios, legajos ni 
apuntamientos. Bien pudiéramos nosotros figurar 
aquella que nos pareciese más natural, atendido el 
génio, el carácter y las demás circunstancias de 
nuestros dos caminantes, á imitación de aquellos his-
toriadores, que no hacen escrúpulo de referir lo ve-
rosímil, por cierto, sin detenerse en contar lo que 
pudo ser por lo que fué. 

Ni se nos pudiera culpar con razón de que nosotros 
saliésemos con nuestras conjeturas en un siglo en que 
todo el mundo sale con las suyas. Habiéndose hecho 
este titulo tan de moda, especialmente en los libros, 
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papeles y discursos qoe sacar» á luz los anticuarios; 
cronologistas é investigadores y físicos experimenta-
les.. que apenas aciertan en otras, no es nuestro áni-
mo condenar esta costumbre, y más en aquellos po-
cos en quien se conoce es verdadera modestia, la 
que en otros muchos se conjetura ser pura ostenta-
ción ; pues nos hacemos cargo de que hay materias, 
que no admiten evidencias ni otras pruebas que me-
ramente conjeturales. Pero nuestra sinceridad, sin-
gularmente en una Historia tan verídica, tan funda-
mental y tan exacta como la que traemos entre ma-
nos, no se acomoda con ese uso, y mas cuando 
siendo tantos, tan averiguados y tan instructivos los 
materiales verdaderos que tenemos á la mano, es 
ocioso buscar los ideales. 

En fin, llegaroná Fregenal del Campo nuestros dos 
caminantes, pueblo no tan grande como Sevilla, ni 
tan poblado como Cádiz, donde hacia su residencia 
el Familiar, de quien fueron recibidos con agasajo, 
y con un corazon verdaderamente sano; porque agenó 
en todo de la afectación, era tan franco en descubrir 
las inclinaciones de su voluntad , como naturalote en 
no disimular los dictámenes de su buen entendimiento. 
Mientras se disponía la cena, que no fué delicada ni 
ostentosa, pero sí maciza y abundante, dijo el Fami-
liar á su sobrino con cariñosa llaneza: Oyes, Fia-
rico, ¿llevas enjurjadas para Pedrorubio tantas ga-
rambainas como echaste por esa boca en Campazasf 
Tío, ¿qué me quiere V. decir por garambainas? Va-
lesme Dios, hombre, continuó el Familiar, pues yo 
*ren craro meesprico; garambainas son aquellas gara-

Jnjas entravesiiradas, rezumbrones y azufaijas con 

que nos encarabrinaste ó todos los que estibamos oyen-
do como unos monigotes. Ménos le entiendo á V. aho-
ra que ántes, replicó Fray Gerundio. Pues entiénda-
nos Dios tfve nos crió, dijo el Familiar, y perdónenos 
•nuestros pecados. Paréremeque te haces remolón * pro-
pósito, porque en lo demás es imposible de Dios que 
no me entiendas; pues tanto como el dm de craridad 
me le ha dado Dios, bendita sea su similicordia. Tf-
rasme los términos, y ya conozco yo, que no son tan 
retumbantes ni tan pulidos como los que se usan en las 
Zutdades; pero decirme d mi, que no son-inteligribles, 
no habremos de eso, que es quebrarse la cabeza, y tam-
bién la* calas, tú, como el hijo de mi madre. 

Si V. llama garambainas, dijo Fray Gerundio, la 
erudición, los pensamientos sutiles, los equívocos, 
las agu 'ezas, los chistes y el estilo elevado y armo-
nioso, hay bastante recado de eso en el sermón que 
llevo prevenido; y como Dios no me quite el juicio 
no faltará en todos los que predicaré. Pues vés, si 
yo fuera que tú, replicó el Familiar, habia de pedir á 
Dios que me quitara luego el juicio, para no perdi-
car jamás ansina; pero no tienes que pedir á su Ma-
jestad que te lo quite, sino que te le guelva. Vos, tio, 
replicó Fray Gerundio, no teneis obligación de en-
tender estas materias. Pero los perdicadores, replicó 
el Familiar, están obligados en conciencia A perdicar de 
manera que todos los entend imos. Basta, replicó Fray 
Gerundio, que nos entiendan los cultos y los discre-
tos. ¿ Pues, qué b ista satamente que los entiendan los 
encullos y los secretos? respondió el Familiar: Dime, 
sobrino, ¿ parécete á ti, que en Pedrorubio habri mu-
chos hombres encultos como tú llamas? Nunca faltan 



algunos, dijo Fray Gerundio, por infeliz que sea una 
aldea, ya sea de ella misma, ya sea de los convida-
dos forasteros, ó ya de los que concurren casual-
mente ; por eso han llevado grandes chascos algunos 
predicadores, que fiándose en que iban á predicar 
á lugares pequeños, se contentaban con cualquiera 
cosa, y se hallaban después con oyentes que no es-
peraban; y aún oí decir á un padre grave de mi sa-
grada religión, que todo predicador se debia preve-
nir para predicar en Caramanchel, ni más ni ménos 
que si hubiera de predicaren Madrid. Ao marina su 
doctrina, replicó el Familiar, salvante que quisiese 
decir ese esenlñsimo pailre, que tanto ahinco debe 
poner un perdicudor en convencer á los de Caraman-
chel , como á los de Madrid; y que ansina debe espri-
carse en conformidad que lo entiendan los otros; por-
que fuera dcso, irse un perdicudor d Caramanchel, y 
lo mismo me da a la cislemiga ( que esta es una com-
paranza ), con daca acá si eran frores ó no eran fro-
res, en vertú de que puedan concurrir algunas perso-
nas de la Zuidad; eso no es más que humo y satisfac-
ción y la osle de Cristo. 

Pero dejando una cosa poi otra, ¿no sabríamos qué 
verludes del escribano vasá per di car ? No he menes-
ter sus virtudes para predicar, respondió Fray Ge-
rundio. ¿Cómo no? dijo el Familiar; pues cuando se 
perdica de los defuntos, no es indispensable que se di-
ga aquello en que fueron guenot, para que emiten sus 
ejempros lo« viros? No, señor, respondió Fray Gerun-
dio, nada de eso es necesario, que si lo fuera, solo 
se predicarían honras de aquellos sujetos que hubie-
sen sido muy virtuosos, habidos y tenidos por tales 

de todos los que los trataron; y así vemos que en 
algunas partes se predican de todos los que tienen 
con que pagarlo á roso velloso, sin que para eso sea 
preciso hacerles primero información de vita et mori-
bus, como dicen. Es impusible que yo no tenga el 
entendimiento espachurrado, ó que tú no me quieras 
meter los dedos por las ojos, replicó el Familiar ; pues 
dime, sobrino, ¿el perdicador no ha de alabar ásu 
defunto? Craro es que si: ¿si le alaba, no le ha de 
alabaren alguna vertúf ¿Pues qué ha de decir de. él 
el probé fluiré? 

l-o primero, respondió Fray Gerundio, se puede 
predicar un sermón de honras que pase, sin tomar 
en boca al difunto por quien se hace la función; y 
para que vos lo veáis claramente, yo os explicaré el 
como. Éntrase ponderando ante todas cosas, que an-
tigua fué la costumbre de hacer honras, y funerales 
por los difuntos. Aquí se vá discurriendo por los he-
breos, por los gr iegos, por los romanos, por los 
egipcios, por los babilonios, por los caldeos, y en 
fin por todas las naciones del mundo: después se 
examinan más por menor los varios modos que tu-
vieron de celebrarlas, según los genios, usos y cos-
tumbres de los paises, ya con sacrificios, ya con 
oraciones, ya con pirámides, ya con hogueras, ya 
con obeliscos, y en algunas partes hasta con danzas 
y fiestas. A esto se sigue el averiguar cuando, en 
qué tiempo, con qué motivo, y en qué nación se dió 
principio á las oraciones ó panegíricos fúnebres por 
los difuntos: y se explican las velas de la elocuencia 
sobre los epicedios\ sobre los epitafios, sobre las 
endechas, sobre los cenotáfios, y sobre las memas; 
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extendiéndose también la erudición si se quiere á 
las tablillas ó á las inscripciones que se guardaban 
sobre los sarcófagos. Bien repiqueteado todo esto, 
se busca después en alguno de los muchos calenda-
rios que hay antiguos, qué fiesta, función ó sacrifi-
cio ó cosa semejante celebran en el dia que está de-
terminado para predicar las honras, y siempre se 
encontrará alguna cosa que por aquí y por allí, de 
esta ó de otra manera, venga clavada al intento: 
aplicándose finalmente todas estas importantísimas 
noticias al asunto de la función con la mayor pro-
piedad, las hogueras á las luces, hachas y blando-
nes, las pirámides y los obeliscos al túmulo, los 
sacrificios á las misas, las ofrendas á las que co-
munmente se hacen los convidados, que los h>y casi 
en todas partes, los epicedios y las menias al ser-
món ú oracion fúnebre; y demostrando de esta ma-
nera el predicador, que la piedad de los presentes 
uo debe nada á la de los pasados, y que las honras 
que hacen los modernos á los difuntos, son pareci-
das á las que se hacian á los mismos difuntos por 
los antiguos. Étele V., como sin tomar en boca al su-
jeto por quien se hacen las honras, puede acabar 
honradamente con su requiescat in pace, que sea se-
guido de muchos vítores y aclamaciones. 

Mira, dijo el Familiar, yo no te puedo negar que 
*res un pozo de cencia, y que ahí has enjurjado tantas 
casas, que me tienes aturrullados estos cascos; porque 
ya se vé, saber tú, como parece que sabes, en la uña 
todo cuanto hicieron los enjundias, los gabilonios, los 
miedos, los presas y esos otros que nombraste ahí á 
manera de caldos; habértese quedado en la mimoria 

tfidos esos nombres enrevesados de embolismo, parra-
les, etenpedio, niñerías, cienofifios y el último vocablo 
en que dijiste no sé qué de la Escritura de los estrófa-
gos, digo en mi ánima jurada, que sabei• tú todos 
estos argamandijos, en los pocos años que tienes, este 
sin cencia confusa, no puede ser, y loado sed el Señor 
de quien es lodo lo gueno; pero también te dijo una 
cosa , que también viene lodo esto para perdicar un 
sermón de honras, como ahora llueven tocinos, y sino 
vaya un a semeja miento. 

Yo soy ogaño alcalde de Fregenal; junto mañana, 
concejo para saber si se han de guardar ó no los píaos. 
Escomienzo por decir, que esto de concejos es cosa muy 
añeja; porque los gabilonios, los presas, los calderos 
y los mamalucos los usaban a 11" desde el tiempo que 
hablaban los animales. Paso después u desprnyarnw 
sobre bis diversas usamos que habió para esto de en-
juntarse el concejo, y digo por ejempro: que en anas 
partes andaba el ministro de Justicia de puerta en 
puerta . tocando con el cencerro, que en otras era in-
cumbencia del porquerizo, ir sonando por las calles el 
mismo cuerno con que juntaba los cerdos: qu'ulU to-
baba al munüor pregonar el concejo por las calles; 
qúacd se enseñaba a rebuznar un burro desde niño 
eon tales y tales señas, y que este burra estando ya 
bien industriado, y en teniendo, como dicen, uso de 
razón , se le entregaban al fiel de fechos, con la carga 
y obligación de que los dias de concejo habia de ir re-
buznando por todo el puebro, para que viniese á noti-
cia de. todos los vecinos, y ninguno pudiese alegar 
incusa ni ignorancia. De aquí me meto d espricar la 
importimria de los ronceos. ta grande honra qu'han 



tenido siempre, no solo en toda Europa, sino también 

en toda España. Digo por fin y postre, qu* todos los 
concejos, si se ofrece hacer información de nobreza y 
hidalguía, han de venir ¿probar su alcurnia de los 
concejos ; y así conto estos son sobre las Udendo», y 
Chaacillerias, pues vemos que ile las sentencias de es-
tas se apela á aquellos, ansimi también si estuviera 
el mundo como dcbia de estar, se hubia de ellos á la 
indecisión de los concejos. Y concruyo con preguntar, 
; si en vertú de todo esto se han de guardar ó no los 
píaos? Dime, Gemmi io, así Dios te haga bien, ¿ ven-
dita todo esto al caso para la eiiresolucion de aquel 
punlof 

Buenas cosas tiene V. respondió Fray Gerundio ; 
¿con qué ahora quiere hacer comparación de lo que 
un alcalde propone en el concejo, con lo que un 
predicador ha de hacer en el pulpito? Tio, en los 
concejos se va á la Justicia. ¿Pues qué en los pulpi-
tos se va uo más que á entretener el tiempo? Como 
Fray Gerundio se vió un poco apretado, procuró sa-
car el caballo por otro lado, para divertir el argu-
mento. También, dijo, se puede alabar á un difunto, 
aunque no haya hecho milagros ni tenido revelacio-
nes ni su vida hubiese sido la más ejemplar y ajusta-
da. ¿Cuántas oraciones fúnebres se habrán predicado 
en la Iglesia de Dios á grandes capitanes, á grandes 
conquistadores, a grandes políticos, y á muchos 
hombres verdaderamente sabios, de cuya canoniza-
ción no se ba tratado ni verosímilmente se tratará 
jamás de ella? Con todo eso, á estos se les alaba 
del valor, de la intrepidez, de la presencia de áni-
mo, de la prudencia militaf, del celo de la gloria 

de sus principes, y en fin por otras virtudes que no 
se encierran ni en las Cardinales ni en las Teologa-
les, y que no hacen al caso para la vida cristiana; 
pues sabemos que muchos herejes, gentiles y moros 
florecieron en ellas. ¿Pues porqué no pudiera yo 
también alabar á mi escribano, si quisiera , de la sa-
gacidad , de la astucia, del ingenio, de la penetra-
ción,) 'hasta de la velocidad con que escribía de 
buena letra, de sus airosos rasgos, y de la rúbrica 
que usaba por una parte tan garabatosa , y por otra 
tan difícil, que parecía imposible ni Falsearse ni re-
meda rso? 

«Yo soy un pobre lego, respondió el Familiar, que 
«solamente sé leer deletreado, y echar mi firma con 
«letra de palotes, estrujando bien la pluma, y no 
« me puedo meter en si es bien permitido ó LO es bien 
«permitido, que en la Iglesia de Dios se alaben pú-
«bricamente, y se propongan por ejempro de emita-
* cion al puebro cristiano estas vertndes que tú dices, 
« y con las cuales puede un cristiano irse al infierno 
«tan lindamente. Este es un punto muy hondo, que 
«no es para mi cabeza; y cuando tú dices que así se 
« usa (que yo no lo he visto por no haberme topado 
«jamás en estas perdicaciones) debe de haber razo-
«lies muy importantes para permitir que se haga an-
«sina. Lo que yo digo es, que por lo ménos acá en 
«las aldeas, donde no se pueden praticar estas ver-
«tudes campanudas, y donde la gente es sencilla, si 
« yo fuera obispo, de ninguno se me habia de predi-
« car sermón de honras, que no hubiese sido un cris-
«tiano muy vertuoso y ejemprar, al modo qu acá 
« nos imaginamos las personas vertuosas y enjempra-
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* res. Porque decu lú del escribano, que fué sagaz, 
«estuto, eugenioso, que luego se imponía en los au-
«los, que calaba las intenciones de las personas, que 
« escribía corridamente, que hacia una letra estu-
«penda, que su rúbrica se podia presentar al mismo 
«rey, lodu eso bueno será; ¿pero qué sacamos de 
«ahí para las benditas ánimas del purgatorio ?» 

A tal tiempo eutraron á poner la mesa, de qué no 
se alegró poco nuestro Fray Gerundio, porque su tio 
le iba apretando demasiado. Auton Zutes se había 
quedado al principio á dar orden de que cuidasen de 
las caballerías, y después trabó conversación con la 
mujer del Familiar, y cou sus sobrinos y sobrinas, 
que entre lodos eran seis, y el mayor no pasaba de 
doce años, repartiendo entre ellos, turrón, confites, 
avellanas y piñones, que había traido para este efec-
to, entreteniéndose cou todos mientras se asó una 
pierna de carnero, se hizo una tortilla de torreznos, 
y se guiso una buena cazuela de estofado de vaca, que 
con unas sardinas escabechadas, y una tajada de que-
so de postre, comenzando con su gazpacho de hue-
vos duros, componía entre todo una cena substancial; 
sacando despues de levantados los manteles un plato 
de cebolletas con su salero al lado para echar la de 
San Viloriano. 

Entraron todos en la salita ó cuarto bajo, donde 
estaban lio y sobrino; sentáronse á la mesa, y cena-
rou con lanía paz y alegría, como ganas. Casi toda la 
conversación de la cena se la llevaron el Familiar y 
Anión Zotes, siendo su asunto el regular entre labra-
dores. Preguntóle aquel, ¿cómo le iba de cosecha, y 
eu qué estado tenia su serano? Respondióle éste, que 

de cebada había cogido poco por falta de aguas, y 
que sino fuera por tres arenales que eran linde del 
arroyo, apénas tendría para el gasto y para sembrar; 
que de morcajano estaba mal, y que de trigo espera-
ba que no fuese mala cosecha; porque sobre tener 
ya diez cargas eu la panera, quedaban doce en la 
era, tres peces, tres parous, y otros dos montones, 
y en todavía estaban en la tierra como doce more-
nas. Pues por uc¡, amigo, no podemos e-Áar piernas, 
dijo el Familiar, y algunos probes Libradores seque-
clan, por islam santam untionem. Sobre cai hombrt 
que no coge lo que sembró: Yo, bendita sea la simiü-
cordia de Dios, no estoy tan despreáado, porque como 
la hoja que locaba ogaño está hacia Yalluuli, y aque-
lla tierra es tan espinosa, hizo bodega con las aguas 
de la otoñada y las que cayeron despues por los entre-
cejos, conque ha dado bonisimámente, y hasta unas 
tiento y cincuenta cargas; de todo pan ya espero cojer, 
ton que me animaré á umbiar á Bartolo á Villagurciu, 
para que escomiente la glamátüu con aquellos bendi-
tos flaires de Dios, que llaman Teatinos. 

Si, dijo á este punto, hecha una vívora la tia Ce-
cilia Cebollon (que así se llamaba la mujer del Fami-
liar^ para que aquellos ftairones te lo desuellen á azo-
tes. Mejor, respondió con mucha sorna el Familiar 
socarron, por eso nació el dia de San Bartolomé, y 
fue mi gusto que le pusieran Bartolo, para que me lo 
desuellen; porque deseng ñate Cealui, la letra con 
sangre entra. Pues dígote, respondió la Cebollana, 
que por mas que hagas, no he de unviar mi hijo á VV-
llagania. En eso harrs bien, respondió el Familiar, 
y por lo mismo que no te has de vnuiar tú, tendré 
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andado de unviarle yo. irá donde yo quiera, respon-
dió la Cebollana, porque es tan hijo mió como tuyo, 
f aún ro's si lo apuras, respondió el Familiar muy 
fresco; pues sin meternos ahora en más honduras, al 
fin tú lo pariste y yo no. Ea, Cecilia, tengamos bue-
nos manteles, y dejémonos de quebraderos de cabeza: 
ya te he dicho, que tú cuidar ¡s de las hembras, y yo 
de los varones. Tú dar 's á aquellas la enseñanza que 
te pareciere, y yo daré á estos la que me diere la gana. 

También yo la tenia de que el mi Flarico (dijo á 
esta sazón Antón Zotes) estudiase en Villagarcia, 
donde yo la habia estudiado; pero por tener pazcón mi 
Catalina, l'unvié á ViUaornate; y no me pesa, por-
que no ha salido por ahí ningún morondo. En todas 
partes, respondió el Familiar, hay guenos y malos; 
solamente que en unas partes son m s los guenos que 
los malos; y en otras mis los malos que los guenos. 
l o que yo veo es, que los que estudian en los teatinos, 
no alborotan los puebros ni apedrean los Sontos, ni 
talivan los rosarios, ni se desvergxienzan con los flai-
res que estudian por otros libros: allá van en sus con-
troversias, vocean, verrean, y gritan hasta desgañi-
farse: pero dempués, y acabado aquello punto en boca, 
rortesia hasta el suelo, y tan amigos como ántes. Eso 
parece bien á Dios y a todo el mundo; lo contrario es 
mala crianza , y se conocen al vuelo los que estudian 
con unos y con otros. 

En estas conversaciones se pasó la cena; llegó la 
hora de recogerse, y se retiraron todos, quedándo-
se despedidos desde la noche; porque los huéspedes 
madrugaron mucho para librarse del calor ; lo hicie-
ron saliendo de Fregenal á las tres de la mañana, y 

llegando á Pedrorubio entre siete y ocho, ántes que 
como se dice, comenzase á calentar la chicharra. 
.\o se puede ponderar el gusto y agasajo con que 
fueron recibidos del licenciado Flechilla, en cuya casa 
se apearon derechamente, según habian quedado 
de concierto al despedirse en Campazas. Era víspera 
del dia en que se habian de celebrar las honras, y 
aquella tarde fueron concurriendo algunos parientes 
y amigos del difunto, no solo de los que vivian en 
los lugares circunvecinos, sino también tal cual que 
residia en poblacion algo distante. Entre estos llegó 
un reverendísimo abad benedictino, primo del escri-
bano Conejo, varón verdaderamente respetable, por-
que sobre ser monje muy ajustado, de porte sério y 
estatura heróica, de venerable presencia, de sem-
blante majestuoso, y al mismo tiempo apacible, era 
sujeto á todas luces, sabio, no solo muy versado en 
todas las facultades sérias, que son propias de su 
profesion, sino admirablemente instruido en todo gé-
nero de bellas letras, de erudición amena y escogi-
da, lo que junto á un trato humanísimo y urbano, 
hacia sumamente grata su conversación, y constituía 
un sujeto cabal y redondeado. 

Traia por sócio un predicador segundo de la casa, 
joven como de treinta años, y monje de su especial 
cariño; porque aunque era de genio abierto, festivo 
y desembarazado, se contenia siempre dentro de los 
límites de la modestia religiosa, sin que los chistes 
ni las gracias de que abundaba, perdiesen jamás los 
términos de la decencia, ni se pasasen á ser chan-
zas pesadas ó pullas que pudiesen ofender ni leve-
mente á los mismos con quienes se juntaba. Por 



eso, y porque era mozo mny ponderoso, exactísimo 
en el cumplimiento de su obligación, y en el desem-
peño de su oficio, rendido á cuanto se le mandaba, 
y dócil á todas las advertencias que se le hacían, 
habia merecido la especial inclinación y concepto 
del abad, que esperaba formar en él un monje á su 
modo y á su mano, capaz de honrar con el tiempo, 
no solo á la congregación, sino también á toda la 
Orden benedictina. 

Poco después que se apearon los monjes, entra-
ron á visitarlos, como también al padre Fray Gerun-
dio, el cura de Pedrorubio, que era arcipreste de 
aquel partido, comisario del Santo Oficio, y hombre 
de singular fábrica en el cuerpo, y no de ménos sin-
gular estructura en las potencias del alma. Estatura 
algo menor que mediana, cabeza abultada, y un si 
es no es oblonga, con canas rucias y tordas, coro-
na episcopal, pestorejo colorado, y con pliegues, 
ojos acardenalados, y en la circunferencia unas oje-
ras y sulcos, que habían hecho los anteojos per-
durables, que solo se los quitaba para leer ó es-
cribir, ó cuando estaba solo; pero en visitas, paseos, 
funciones públicas, al instante los montaba. Era lleno 
de semblante, aunque se conocia no ser maciza la 
grosura, porque á veces fluctuaban los carrillos, 
subiendo y bajando como fuelles de órgano. Tam-
|K)co el color era constante: unosdias muy encendi-
do. otros malignamente jaspeado con sus manchas 
verdi perdas, entre enjundia y apostema, la lengua 
muy gorda: el modo de hablar hueco gutural y au-
toritativo. resoplando con frecuencia por mayor gra-
vedad. Stos letras eran tan gordas como la persona: 

pero al fin habia revuelto algunos libros de moral, 
y tenia muy atestada la cabeza de noticias las más 
ridiculas y más apócrifas que se encuentraren los 
libros ; porque para él, una vez que estuviesen im-
presos, todos eran á un precio, y ias vertia en las 
conversaciones de los páparos, así de corona, como 
legos, con una satisfacción, con un coram vobú, y 
con unos resoplidos, que no dejaban la menor duda 
de su certidumbre y de su autoridad. Leia las Gace-
tas y Mercurios, cuando podia pillar algunos sin que 
le costase ningún maravedí, porque en materia de 
gastar era strictioris el regidoris observantioe, y solía 
decir, no sin gracia, que para la relajación, bastá-
bale la potra (era muy quebrado). Hablaba mucho 
de la Lusacia, de la Pomerania, de laCarintia, de 
la Livonia, diciendo que estas provincias componían 
el Landgraviado y Westfalia; con que lo oian como 
unos parvulitos todos los curas de la redonda; y 
como por otra parte era infinitamente curioso en in-
dagar todo cuanto pasaba en las chimeneas y en los 
rincones, cuchicador y misterioso, le miraban todos 
con un gesto equívoco, entre respetoso y burla, en-
tre respeto y temor. 

Aún estaban en los primeros cumplimientos del 
comisario, cuando se entró á galope en la sala el 
predicador Fray Blas en traje de camino, y sin salu-
dar á nadie se fué derechamente á dar un abrazo á 
su amigo Fray Gerundio, como si hubiera veinte años 
que no se hubieran visto; y es tradición, que toda-
vía se estaba componiendo los hábitos que traia en-
faldarlos, que se dió recado de parte del concejo, y 
entraron los dos alcaldes, los dos regidores, el pro-

# 



curador de la villa y el fiel de fechos, porque aún 
no se habia provisto el oficio de escribano. Aquel 
dia no debió de ocurrir suceso considerable; por lo 
ménos se ha frustrado en su indagación nuestra soli-
citud y diligencia, sin que en las memorias que he-
mos podido recoger se halle más de lo sucedido en 
el dia de las honras, cuya relación pide capítulo apar-
te , y vamos á servir á nuestros lectores en el si-
guiente. 
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C A P Í T U L O V I I . 

LO M I S M O QUE EL OTRO. 

AMANECIÓ el dia siguiente tantos de tal mes, corrien-
do dichosamente el año de 1700, y hablamos así por 
•star algo embrollada la cronología, y no es negocio 
de engañar á nadie, aunque nos pagaran á peso de oro 
cada noticia incierta. Reinaba en España su gloriosísimo 
Monarca; gobernaba la Iglesia de Dios el Sumo Pon-
tífice, Vicario de Cristo; y era general de la órden 
un varón grave, elegido canónicamente por el capí-
tulo, cuando el reloj de sol de Pedrorubio señaló la 
hora de las diez de la mañana. Este reloj era la 
sombra que hacia un sobradillo que atravesaba la 
pared, sobre la misma puerta del matadero, único 
edificio del lugar, cuya fachada principal miraba de-
rechamente á mediodía, desde el mismo punto de 
amanecer. Se habia doblado toda la clave de las 
campanas; eran dos esquilones, y un cencerro que 
se debia tocar para las misas rezadas; y aunque los 
esquilones, en su primitiva fundación, según la tra-
dición de padres á hijos, habiau sido de los afamados 
en toda la comarca, con el tiempo, que todo lo con-
sume. uno habia perdido la lengüeta, y se suplia la 
falta de esta con una pesa de hierro de dos libras 
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ménos onzas, que por defectuosa habia quitado a! 
carnicero del lugar un juez de residencia. Servia á 
la pesa de espigón un grueso cordel de cáñamo, que 
prendía del anillo ó hembrilla interior del esquilón 
deslenguado, y como el cordel no tenia consistencia 
para contener la pesa en aquella dirección que la 
daba el movimiento á la campana, siempre que esta 
se empinaba, giraba en círculo la cuerda, y sonaba 
á almirez de boticario cuando el mancebo desprende 
los polvos que se pegan á las paredes. El otro es-
quilón se habia relajado un poco en cierta función 
en que hizo más fuerza que la acostumbrada, y co-
mo se le iba la voz, era su sonido acatarrado. 

En fin, todo esto importaba un bledo para el ser-
món de honras que predicó nuestro Fray Gerundio, 
el cual llegada la hora, y encendido el túmulo, con-
cluida la Misa, tomada la capa negra por el preste, 
y acomodado el auditorio, subió al pulpito, predicó 
su sermón; ¿pero qué sermón? Excusamos repetir-
le, porque ya dejamos hecho un exacto y puntual 
análisis, que casi puede ser anatomía de su fúnebre 
oracion, en todo el capítulo Vde este mismo libro 
2.® á donde remitimos á nuestros lectores; porque 
no se apartó un punto nuestro insigne orador ni de 
aquella división ni de aquellas pruebas. Mas porque 
no es imposible que se halle tal cual lector tan pere-
zoso , que no quiera tomarse el lijero trabajo de re-
correr aquel capítulo; no de otra manera (porque 
un símil oportuno adorna mucho la oracion) que un 
clérigo galbanero se dá al diantre siempre que en e l 
breviario ó misal encuentra parte del rezo en remi-
siones ó citas, y por no ir á buscarlas apechuga con 

el primer común que se le pone delante; para obviar 

nosotros este inconveniente, hemos tenido por con-

veniente recopilar aquí con la mayor brevedad lo 

mismo que dijimos allí en gracia de nuestros lecto-

res flacos, miserables y poltrones. 

Introdújose, pues, Fray Gerundio á su famosa ora-
cion con esta primera cláusula, qne dejó atónito á 
todo el grueso del anditorio: «Esta parentación sa-
« cro-lúgubre, este epicedio sacro-trágico, este co-
«luctuoso episodio, y este panegiris escenático. se 
« dirige á inmortalizar las memorias del que hizo in-
« mortales á tantos con los rasgos cadmeos; qne á 
« impulsos del aqtíilífero pincel que estamna en cán-
« dido lino triturado, sirviendo de colorido el atro 
«liquor de la verrugosa agalla, chupando en cónca-
« vos aéreos vasos de la leve madera Pamvesria: 
« Calamus scribcevelociter seribentis.» 

No es posible ponderar, con cuanta satisfacción 
rompió en esta primera cláusula, y cuantos parabie-
nes se dió á sí mismo dentro de so corazon, por ha-
ber encontrado voces tan adecuadas como significa-
tivas, para explicar su pensamiento. Que se me 
vengan, que se me vengan, decia allá para consigo, 
no solo á impugnar, sino á empujarla cláusula; qne 
levante, qne levante el retórico la postura de las vo-
ces, y que me las dé á mí más empinadas ni más 
eruditas. Llamar á las letras rasgo» cadmeos; á la 
pluma, aquilíferopincel; al papel, Cándido lino tri-
turado-, á la tinta, el airo sudor de la verrugosa aga-
lla; al tintero, el cóncavo aéreo vaso, añadiendo des-
pués para mayor explicación, de la leve madera 
Pamveseia, con alusión al buey, que fué enseñando 



á Cadmo el camino, basta llegar al sitio donde fundó 

la ciudad de Tebas. ¿Esto lo pensaría por ahí cual-

quier predicador sabatino de la legua? ¿y no habrá 

más de cuatro predicadores mayores, y más de dos 

predicadores generales, que no tengan numen para 

tanto? 

Metióse al instante en el espeso matorral del anti-
quísimo principio de la costumbre inmemorial, y de 
los dilerentes modos y ritos con que en todo tiempo 
y en todas las naciones ¿e han celebrado las honras 
de los difuntos: no olvidó las repetidas citas de Po-
libio, Pausanias, Alejandro, Plutarco, Celio, Sueto-
nio, Berniu, Esparciano, Novarino, Apiano, Diodoro, 
Sículo y Hei odoto, todos de la misma manera y por 
el mismo orden que los cita el Florilogio. Encajó 
con la misma oportunidad las clausulillas más bri-
llantes, y las que á él más le habian prestado en el 
nunca bastante aplaudido sermón de honras de los 
militares del regimiento de Toledo; aquello de ton 
lúgubremente generosu, luctuosamente compasiva; 
la otra; donde erigían túmulos suntuosos y grandio-
sos , fúnebres obeliscos rudiados de luces, y lucluados 
de bayetas. (Coherencia lucida, tenebrosa) que en-
tre yertas y cadavéricas cenizas vitalizaba memorias 
de militares difuntos; solo que en lugar de militares, 
dijo escribanales. Y en la que se sigue después dijo, 
truádaban inocentes víctimas, que dirigían á mitigar 
rigores de los dioses, esparcían roses fragantes, con-
federando matices y verdores, para derramar memo-
rias inmarcesibles y floridas esperanzas d la felicidad 
eiei na de los militares difuntos; solo mudó las dos úl-
timas palabras, diciendo en vez de mililam difuntos, 

estilijeros finados; aludiendo, á que antiguamente se 
escribía con unos punzones de hierro ó acero, que 
se llamaban estilos. Pero lo que repitió varias veces, 
porque le habia dado más golpe que todo, fué aque-
llo de sollozando menias sentidamente elocuentes, 
gimiendo endechas piadosamente elegantes: y aún no-
tó, á que el auditorio siempre que decia algo de esto 
se sonaban los mocos. 

En donde estuvo sin comparación más feliz que el 
autor del Florilogio, fué en aprovecharse de la expo-
sición de Aie, sobre lo que significaba Odollv, ciu-
dad donde Judas Macabeo decretó las primeras hon-
ras ó primeros sacrificios que se lee en la Escritura 
haberse olrecido á Dios por los difuntos. Dice Aie, 
que Odolla se interpreta, Testimonium, sive orna-
mentum (testimonio ú ornamento). Al autor del Flo-
rilogio le hacia al caso el ornamento y no el testimo-
nio; porque así como las franjas, los galones y las 
guarniciones se llaman ornamentos de los vestidos, 
así l3s guarniciones de los soldados, parece que se 
han de llamar ornamento de las plazas: con que 
Ciudad-Rodrigo es ornamento: Odolla, idest, testi-
monium, sive ornamentum, pues es ciudad ó plaza 
de guarnición, y por aquí le vino el estrecho paren-
tesco con Odollo. Puede ser que á más de dos críti-
cos de estos que tratan de genealogías mentales, les 
parezca algo largo el parentesco; pero no hayas 
miedo que les parezca así el que probó nuestro Fray 
Gerundio de su escribano, con la ciudad de Odolla, 
ó ya se siga la interpretación de testimonio, ó ya se 
adopte la exposición de ornamento. 

< Aquí conmigo, dijo el ingenioso orador: Si Odo-



«Ha es testimonio, Odolla, id est, tesltmonium, 
«todos cuantos testimonios dió nuestro malogrado 
« héroe, dan testimonio de que fué de Odolla su ele-
« vadísima prosapia. Nadie note el elevadísima, por-
« que como se cuentan en ella tantas plumas, pudo 
« elevarse, pudo remontar su vuelo hasta dejar deba-
« jo de sí al Icaro presumido: lea rus Icarias nomine 
€ fecitaquas. Si Odolla es testimonio: Odolla, id, 
« est teslimonium: luego es la ciudad de los testimo-
« nios y ciudad de los escribanos, aunque parecen 
« dos, son una misma sinónima locucion, como sa-
« be el retórico elegante, según el cánon de la divina 
i Sinecdoche: Sinecdocke figura est, in qua pars po-
« nitur pro tolo. Y sino dígame el entendido; ¿por 
« qué Juan se singulariza por secreturio del Verbo: 
« Quia teslimonium perhibet de illo, et scit quia ve-
« rum est teslimonium ejus? Repare el discreto; lo 
« primero, porque dió testimonio; lo segundo, por-
c que fué testimonio verdadero: et verum est leslimo-
« nium ejus. Aquello le acreditó de escribano; porque 
« para ser escribano, basta dar testimonio: testimo-
« nium perhilmil. Esto le calificó bien de escribano: 
« porque para ser buen escribano, es menester que 
« el testimonio sea verdadero: et verum est teslimo-
« nium ejus. Pero de una y otra manera el dar tes-
«timonio es tan propio de los escribanos, como lo 
« es de la ciudad de Odolla el ser ciudad de los tes-
«timonios: Odolla, id est, teslimonium. 

« Volvamos al texto: celebráronse ó se decretaron 
* las primeras exequias, lucido tenebroso, en la ciu-
« dad de los testimonios, en la ciudad de los escriba-
« nos: Odolla, id est, teslimonium; y esa misma 

« ciudad era también ciudad de los ornamentos: 
< Odolla, id est, ornamentum. Espantábame yo, que 
« no estuviesen los ornamentos pared por medio de 
« las exequias: alto al misterio: llamábanse orna-
« mentos en antonomástica posesion de las vestiduras 
« sacro-sericas, de que usaba el sacerdote para cele-
« brar el sacrificio de la Misa: Paramenta, seu orna-
« menta, que dijo con elegancia el litúrgico Rubri-
« quista. Y claro está que exequias sin misa son 
« cuerpo sin alma, ó á la ménos es la Misa la que 
« principalmente vivifica y refrigera las almas que 
«fueron de los cadavéricos cuerpos: ¡n Spirihtm 
« Domtuum e,l vivificantem, qui, etc. Ahora conmigo: 
« La Misa, en dias comunes, es de puro consejo: 
« eonsilium autem do, que dijo el vaso escogido: la 
« Misa en dias de domingo, es de riguroso precepto: 
« Mandatum de vobis novum. Notólo con discreción 
« la rubicunda púrpura de Hugo: Omnes tenentui 
« audire »acrum in die dominica, Infiera el lógico 
« ahora: luego en estas exequias de Domingo Cone-
«jo, era indispensable la Misa; porque la Misa es 
«indispensable en dia de domingo: Omnes fenen-
«tur, etc. ¿Qué hay qne replicar á esta consecuen-
« cia? Pues allá va otra : luego fueron clara y paten-
«teniente figura de estas coluctuosas exequias las 
« qne se decretaron para el invicto Macabeo en la 
« ciudad de Odolla , ciudad de los testimonios, ciu-
« dad de los escribanos, ciudad de los ornamentos ; 
« Odolla, id est, teslimonium, site ornamentum, pa-
« ra menta, ornamente: Omnes teitentur audire m-
« erum w die dominica.* 

A este modo y del mismo gusto fué toda la oracion 



fúnebre, cuyo traslado con mejor consejo nos ha pa-
recido omitir; porque seria impropiedad en asunto 
tan doloroso, hacer llorar de risa á los lectores: 
basta decir, que para cerrarla con llave de oro, dio 
fiu á ella con aquella ridicula alegoría que se le ofre-
ció de repente en el ya citado capítulo quinto, para 
eontrarestar la otra no ménos estrafalaria metáfora, 
que tanto celebró Fray Blas en el sermón de honras 
del famoso Florilogio: solo que allí, la dijo seguida 
y sencillamente sin adornarla con textos; pero en el 
pulpito la vistió y la sacó de gala con todos los ador-
nos correspondientes. Tenemos lástima, y aún casi 
pica en escrúpulo, en defraudar al público de los 
oportunísimos textos de que la engalanó; y así allá 
\á ni más ni ménos como la pronunció con todos sus 
atavíos. 

«En virtud de que el Fiscal (Adversarius vesler 
« dwbolus, tanqunm leo rugiens, circuit quarens ) le-
«vantó auto de oficio por el supremo juez (tenens 
* adversaria Ckirographum ), y se dió mandamiento 
« de prisión contra nuestro escribano difunto (tene-
rte eum, el duáte caiUej. Presentóse este en la 
«cárcel del Purgatorio (Claudenlur ibi in carcere}, 
«dejando poder al amor filial, para que como procu-
«i ador suyo (gloria palris est filius sapiens ) contra-
d i jese la demanda fposuit me contrariam tibí), 
«apelando déla sala de justicia, á la de misericordia 
« fsecuiulum magnain misericordiam tuam). Libróse 
«despacho de inhibición y avocacion de autos origi-
«nales ( Ego veniarn el ¡udicabo): dióse traslado á la 
«parte de nuestro ministro encarcelado (nil respon-
«des ad ea, qua> adversus te teslifkaiünr ): hizo este 

«un poderoso legato de misas y sufragios (Domine, 
« oratio mea in conapcclu luo semper); y dándose por 
«conclusa la causa (non imenio in eo causam) falló 
«la misericordia que debia de mandar y mandaba que 
«el escribano Domingo Conejo saliese libre y sin cos-
itas de la tenebrosa cárcel (sinile huncabire), de-
«clarando haber satisfecho todas sus deudas suficien-
«temente con las pensiones de la prisión (dimilte 
«nobis debita nostra); y que asi fuese á la gloria en 
« paz (requiescsil in pace). » 

Desengáñese la elocuencia más valiente, persuá-
dese la elegancia más retumbante, humíllese la pluma 
de más alto remonte, y créame la fantasía del más 
delicado pespunte, que no es posible, no digo ex-
plicar diguamente un solo rasgo, pero ni aun conce-
bir entre sombras un tenebroso bosquejo del embe-
leso, de la admiración, del pasmo, del asombro, con 
que fué oida la oracion de todo el numeroso audito-
rio que componía todo el grueso peloton de papa-
rismo, excepto el reverendísimo abad y su sócio, 
que tambieu estaban aturdidos, aunque por muy di-
verso término. No hubo siquiera uno entre todos los 
oyentes, que por buen espacio de tiempo no pare-
ciese estatua en virtud del extático pasmo. 

Hasta el mismo Fray Blas estaba enagenado, ha-
ciéndose cruces intelectuales en lo más íntimo de su 
alma, y tan persuadido yá, allá de ojo para adentro, 
que en comparación de Fray Gerundio, él era un 
pobre motilon, que desde aquel punto le costaba 
grandísima violencia el no tratarle con respeto, y 
solo por no dar su brazo á torcer, prosiguió en la 
llaneza comenzada ; pues por lo demás en su estima-



cioo y concepto, pasaba Fray Gerundio por el primer 
hombre de todo el Orden universal: así lo confesó 
a un confidente amigo suyo, esta interior particulari-
dad, que hace tanto honor á nuestro héroe. 

El licenciado Flechilla, que le habia encargado el 
sermón, y aquel dia hacia de diácono en las honras, 
enageuado y fuera de si, se quedó sedado en el banco, 
donde habia oido la oracion á mano derecha del 
Preste, tanto, que ya el comisario pasaba incensando 
el túmulo (calzados sus anteojos) en el último res-
ponso, y todavía permanecía en su bauco ei bueno 
del licenciado Flechilla, llorando á hilo, rendido de 
ternura, sin advertir lo que pasaba. Apenas entraron 
eu la sacristía los del altar, cuando el Preste, sin dar 
lugar á que le quitasen la capa, se arrojó violenta-
mente al cuello de Fray Gerundio, túvole un gran 
rato apretado entre sus brazos, sin hablarle palabra, 
y después retirando un poco el cuerpo, y poniéndole 
lasmauos sobre los hombros, prorrumpió eu estas 
exclamaciones: ¡Oh gloria inmortal de Lampos! ¡oh 
afortunado Campazas! ¡oh dichosísimos padres! ¡oh 
monstruo del pulpito! ¡oh confusion de predicadores! 
¡ohpozo! ¡oh. sima! ¡oh abismo! ¡Es un horror! ¡es 
un horror! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! Y fuese á quitar la capa, 
haciéndose en cruces. 

No pudo articular más palabra el licenciado Fle-
chilla por entonces, que decir interrumpidamente: 
Padrt, Padre, Pudrico! La semana Santa, la semana 
Santa delafio que viene: la semena Santa no tiene reme-
dio: y como á ese tiempo entrase en la sacristía Auton 
Zotes, creyó que era llegada la postrimera hora de su 
vida, porque consintió morir allí ahogado, según los 

abrazos que le dieron, no contribuyendo poco para 
anudarse las muchas lágrimas que le hacia derramar 
el gozo. Fray Blas estaba atónito, y solamente se ex-
plicó con los ojos y cejas. Al reverendísimo padre 
abad le pareció que no le permitía la urbanidad dejar 
de presentarse, y así dejándose ver en la sacristía 
seguido de su sócio, solo dijo con afabilidad y con s 

agrado, que habia tenido un rato muy divertido y 
que era razón que el padre Fray Gerundio descansad; 
a que añadió el sócio: yo me estaria oyendo á Vuestra 
Paternidad otras dos horas; la erudición acarreada, 
el estilo de lo que hay poco, y el modo de discurrir 
es orijinal. Con las expresiones equívocas de los dos 
monjes, se confirmaron los otros paletos, de que 
apenas un ángel podía predicar mejor. 

Vueltos todos á casa, y ya puesta la mesa, se sen-
taron todos á ella por su orden: menudeáronse los 
brindis, repitiéronse las enhorabuenas, y renováronse 
las expresiones; y solo no hubo décimas ni octavas, 
porque como la función, era de mortuorio, parecía 
impropiedad. Con todo eso, no se pudo contener un 
estudiante legista, que aquel año habia comenzado 
los Vinios en Valladolid, y también comenzaba á ha-
cer pinillos de poela, echando sus quintillasde cuando 
en cuando, sus décimas en las porterías y locutorios 
de monjas, cuando habia función de habito ó profe-
sión. Habia concurrido á las honras del escribano 
Conejo en nombre de su padre, Vecino de un lugar 
cercano, y muy amigo del difunto, que por hallarse 
achacoso, no habia podido concurrir personalmente. 
Pidió licencia para decir un epitafio que se le ofrecía; 
y como el asunto era tan de requiem, fácilmente sé 

TOMO I I I . JO 



U i F R A Y G E R U N D I O 

te concedió; con que prorrumpió en este disparate: 

Yace e n t r e e s t a s d o s lo?«?.'»« 
C o n e j o , no y a c e t a l , 
pues que le h ' i o inmortal 
F r a y G e r u n d i o de C a m p a z i t , : 
C f t m i n i - J t e , c u a n d o c a z a ? . 
No h a l l a r a s v i v a r m a s j r u a p o , 
Qu»- este sitio, en q íe to atrapo; • 
Pues con cua lqu ie r perro vieja 
C o j e r á s * q i n u n c o n e j o , 
Y e u el pu lp i to u n gazapo. 

Los dos monjes conocieron bien la insulsez de la 
décima, llena de ripio, y sin más sal que un equi-
»oquillo ridículo que no tenia substancia; pero los 
demás, que no hilaban tan delgado ni entendían ni 
atendían más que al sonsonete, la levantaron sobre 
las nubes, y le hicieron sacar incontinenti muchos 
traslados para repartirlos por toda la redonda: con-
viniendo todos, que el licenciado era tan buen poeta 
como Fray Gerundio buen predicador. Con esto se 
retiraron los padres á dormir la siesta; y después de 
ella sucedió lo que vamos á decir en el capítulo si-
guiente. 

D E CAMPAZAS . 

CAPÍTULO VIII. 

SALENSE k PASEAR LOS CUATRO RELIGIOSOS, 

1 EL PADRE ABAD, EN TONO OE CONVERSACION, DA A FRAY GERUNDIO 

ADMIRABLE DOCTRINA 

DORMIDA la siesta, tomado un polvo, rezadas Vís-
peras y Completas, y adelante un poco la tarde, que 
estaba muy apacible, dijo el padre abad á Fray Blas 
y Fray Gerundio, que si gustaban salir á espaciarse 
un poco al campo. Aceptaron gustosos el convite los 
dos amigos, y se salieron á pasear en compañía de 
los dos monjes. Apénas salieron fuera del lugar, (y 
no tuvieron mucho que andar para eso), cuando im-
paciente ya Fray B!as, preguntó al padre abad : ¿Qué 
le pareció á V. Reverendísima el sermón de esta ma-
ñana? ¿No fué un asombro? En su línea, respondió 
el Reverendísimo, es de lo singular y de lo precioso 
que tengo oido. A tal tiempo se incorporó con la 
tropa el comisario, que venia con alguna acelera-
ción á cortejarlos, no habiéndolos encontrado en ca-
sa del licenciado Flechilla. Era su traje de paseo, 
becoquín mocho, sombrero nuevo de castor, alza-
cuello con so esclavina, sobre-ropa con alamares, 
bastón con puño de plata, y buen recado de borla: 
en fin parecía un arcediano. Después de los cumplí-



U i F R A Y G E R U N D I O 
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viniendo todos, que el licenciado era tan buen poeta 
como Fray Gerundio buen predicador. Con esto se 
retiraron los padres á dormir la siesta; y después de 
ella sucedió lo que vamos á decir en el capítulo si-
guiente. 

D E C A M P A Z A S . 

CAPÍTULO VIII. 

SALENSE k PASEAR LOS CUATRO RELIGIOSOS, 

1 EL PADRE ABAD, EN TONO OE CONVERSACION. DA A FRAY GERUNDIO 

ADMIRABLE DOCTRINA 

DORMIDA la siesta, tomado un polvo, rezadas Vís-
peras y Completas, y adelante un poco la tarde, que 
estaba muy apacible, dijo el padre abad á Fray Blas 
y Fray Gerundio, que si gustaban salir á espaciarse 
un poco al campo. Aceptaron gustosos el convite los 
dos amigos, y se salieron á pasear en compañía de 
los dos monjes. Apénas salieron fuera del lugar, (y 
no tuvieron mucho que andar para eso), cuando im-
paciente ya Fray B!as, preguntó al padre abad : ¿Qué 
le pareció á V. Reverendísima el sermón de esta ma-
ñana? ¿No fué un asombro? En su línea, respondió 
el Reverendísimo, es de lo singular y de lo precioso 
que tengo oido. A tal tiempo se incorporó con la 
tropa el comisario, que venia con alguna acelera-
ción á cortejarlos, no habiéndolos encontrado en ca-
sa del licenciado Flechilla. Era su traje de paseo, 
becoquín mocho, sombrero nuevo de castor, alza-
cuello con so esclavina, sobre-ropa con alamares, 
bastón con puño de plata, y buen recado de borla: 
en fin parecía un arcediano. Después de los cumplí-



dos ordinarios, se prosiguió la conversación enta-
blada, porque Fray Blas repitió la misma pregunta, 
y el padre abad le dió la misma respuesta. 

No esperaba yo ménos de la profunda sabiduría 
de V. Reverendísima, dijo el comisario; malo es, 
que á mí me dé golpe un sermón, un libro, una obra, 
sea de la facultad y de la especie que fuere, que lo 
mismo mismísimo ha de parecer á todos los hom-
bres sabios y discretos del mundo. Aquellas exqui-
sitísimas doctrinas, digo noticias, que dijo el padre 
Fray Gerundio del origen de los elogios y de las ora-
ciones fúnebres, como también de los diferentes ri-
tos con que se han celebrado y celebian las honras 
de los difuntos, comprobadas todas con testimonios 
de tanta multitud de autores, ¿no prueban un mila-
gro de lectura, y aun abismo sin suelo de sabiduría? 

Bien puede ser, respondió el padre abad, que el 
reverendísimo padre Fray Gerundio le hubiese cos-
tado eso mucho suáor, mucho aceite y mucho tiem-
po; porque como todavía es joven, no puede tener 
grande noticia de los autores que tratan á propósito 
varios asuntos. Dionisio llalicaruaseo, célebre histo-
riador, y uno de los mayores críticos de la antigüe-
dad, tiene una bella, elegante y muy erudita diser-
tación sobre esta única materia, intitulada de origine 
et vario ritu. funerand.i. Allí se encuentra todo cuanto 

• dijo Fray Gerundio, y mucho más. En esta especie 
de escritos filológicos, dicen los críticos, que están 
puestas en su lugar todas las noticias ; pero en los 
sermones las tienen por impertinentes, y por una 
pueril vanidad de ostentar erudición fuera de tiem-
po; á lo más, permiten que se apunten muy de paso,. 

huyendo de recalcarse en ellas. Y solo refiero lo que 
los críticos dicen, pero sin tomar partido; porque 
no es mi ánimo defraudar un punto el concepto que 
se merece el padre Fray Gerundio. 

¡ Oh, padre reverendísimo! replicó el comisario, 
los críticos son extraña gente: dudarlo todo, impug-
narlo todo, negarlo todo, y cátate que soy crítico. 
¿Hay manía más graciosa, como negar que Judas se 
crió desde niño en casa de Pilatos: que le sirvió de 
jardinero ó de hortelano: que después mató á su 
padre sin conocerle, porque quiso llevarse unas pe-
Tas de la huerta: que al cabo sé casó con su misma 
madre sin saber que lo era, y que á ésta también 
le quitó la vida por no sé qué niñería; y que vién-
dose viudo, se quiso meter fraile; pero no habiéndole 
querido en ninguna religión monacal ni mendicante, 
por fin y postre se metió Apóstol, y vendió á su 
Maestro, y se ahorcó de un moral muy alto, estando 
tres dias colgando de él sin poder morir, por más 
diligencias que hizo, hasta que en el mismo punto que 
Cristo resucitó, se rompió el cordel, y cayó precipi-
tado sobre una piedra, ó guijarro puntiagudo que 
le abrió las entrañas, y le sacó los intestinos? Noti-
cias todas tan ciertas, tan auténticas y tan indubita-
bles, como que están escritas é imnresas por un va-
ron pió, docto, religioso, en un libro de título muy 
retumbante. Y en medio de eso, los críticos, no so-
lamente lo niegan, sino que hacen grandísima cha-
cota del que las escribe, y no ménos de los que las 
leen. No haga caso V. Reverendísima de los críticos, 
y déjelos decir hasta que se cansen. 

Soy de esa opinion, dijo el socio del abad algo so-



carroñamente. Los críticos vienen á turbarnos de la 
quieta y pacífica posesion en que estábamos de creer 
buenamente mil y quinientas cosas, sin perjuicio de 
tercero, y pues ellos no hacen caso de un título tan 
justo como el de la posesion, también es puesto en 
razón que nosotros no hagamos caso de ellos. La 
erudición sirve -de adorno en los sermones, y los 
Santos Padres no la desprecian cuando la tienen á 
mano. 

Por lo ménos, interrumpió el padre abad, no la 
usa San Jerónimo. San Gregorio Nacianzeno, en las 
oraciones fúnebres que pronunció, y en la muerte 
de su grande amigo San Basilio, y en la de su padre 
que se llamaba también Gregorio, ya en la de su her-
mana Santa Jerónima; ni San Gregorio Niceno en las 
que predicó en las honras de las emperatrices Plá-
cida y Pulquería; ni San Ambrosio en las que dijo 
en el colegio del Emperador Teodosio el grande, se 
cansaron en gastar esa especie de erudición. Mucho 
peso, mucha solidez, mucha piedad, mucha elocuen-
cia, mucho ingenio y mucha ternura, eso si; pero 
erudición ni mucha ni poca, y en verdad que los tres 
Santos eran muy leidos. 

A eso, padre maestro, dijo el socio, se me ofrece 
una grande disparidad: esos santos predicaban las 
honras üe otros santos, y por lo menos de unos em-
peradores, que aunque no estaban canonizados, 
compitieron en lo heroico sus virtudes cristianas, 
con las políticas y con las militares. 

Todos estos grandes objetos estaban tan llenos de 
nobles materiales , que era inútil el adorno, y odiosa 
la invención, cuando sin ésta y sin aquél, no tenia 

tiempo el orador ni para apuntar, cuanto más para 

explayarse en dar al auditorio un claro conocimiento 

de sus héroes. 

Nuestro Reverendísimo Fray Gerundio no tuvo por 
objeto de su oracion á ningún San Basilio, ni á nin-
gún Emperador Teodosio. El señor Escribano (que 
Dios haya) seria muy buen Cristiano; pero sus virtu-
des no hicieron ruido. Comulgaba i.na vez al año 
con mucha devocion: oía Misa los días de fiesta, y 
ganaba con su oficio todo cuanto podía. No venció 
tiranos, ni ganó batallas, ni conquistó provincias, ni 
defendió la Religion. En fin, no sabemos que sobre-
saliese en alguna de aquellas virtudes morales ó 
prendas naturales, que tal vez se reputan por asuntos 
de elogios fúnebres. Bien ve V. Reverendísima, que 
á un hombre así, esto es, de vida común, y por ven-
tura no muy ejemplar, ha de gastar por lo menos 
una hora en celebrarle: es menester arte, inveHiva v 
forrajear mucho en.la erudición para llenar el tiem-
po y para divertir la curiosidad del auditorio, ya que 
no se pueda decir cosa que edifique demasiadamente. 

¡ Admirable réplica! exclamó Fray Blas. No tieue 
respuesta el argumento, dijo el comisario. Quitómele 
de la boca, dijo Fray Gerundio. Sosiégúense ustedes, 
replicó el padre Abad, que yo veré si puedo respon-
der á él, pero me han de oir eon paciencia. 

No tiene duda que las oraciones fúnebres se inven-
taron en el mundo, para celebrarlos claros varones, 
alentando á los vivos en las heroicas virtudes que 
practicaron en beneficio de la patria y de la repúbli-
ca; eso de que los atenienses practicaron esa loable 
costumbre los primeros, como lo afirmó Fray Ge-



rundió, es muy dudoso y seguido de muy pocos. Lo 

más que se les concede, es la invención de cienos 

juegos ecuestres, que en honor de los difuntos escla-

recidos, practicaban sus amigos y parientes como lo 

hizo Aquiles con Patroclo, y mucho tiempo ántes Hér-

cules con Pelope. 

Lo que no admite duda es, que la primera oracion 
fúnebre que se lee en la antigüedad, es la de Marco 
Bruto, pronunciada por Cicerón, diez y seis años án-
tes de las que se leen de los griegos, celebrando las 
memorias de los que murieron en la famosa batalla 
<le .Maratón; y por el mismo tiempo, poco más ó mé-
nos, tuvieron principio los epitafios ó elogios sepul-
crales de los difuntos, dando noticia sucinta de las 
principales acciones de so vida, ó de los dictados 
más visibles que les adornaron, como el de Anigio 
Probino, cinco veces cónsul, cuestor y candidato, á 
su madre Anigiria Falconia Proba, mujer de un cón-
sul, hija de otro, y madre de dos; pero sobre ser 
esta una cuestión inútil, fácilmente podemos conci-
liar las dos opiniones encontradas, diciendo que los 
griegos fueron los primeros que inventaron los elo-
gios fúnebres, dedicándoles precisa y únicamente á 
los que morian con las armas en la mano en defensa 
de la patria; y los romanos fueron los primeros qu« 
los extendieron á todos los difuntos que en cualquiera 
línea hubieran sido beneméritos de la República ó 
del Estado. Aquellos los limitaron á las virtudes mili-
tares; éstos se extendieron á todas las virtudes. 

Hasta que la Iglesia comenzó á gozar alguna paz 
permanente, hacia los principios del cuarto siglo, no 
se introdujo ni pudo introducirse esta costumbre en-

tre los cristianos. Las primeras oraciones completas 
que tenemos que merecen este nombre, son las de 
San Gregorio Nazianceno , que murió el año de 391. 
Es cierto que ni entonces ni muchos siglos despues 
se permitió en la Iglesia de Dios éste género de elo-
gios públicos, pronunciados en el templo á vista de 
todo el pueblo, sino en la muerte de sugetos escla-
recidos, notoriamente recomendables por su eminen-
te virtud ó por sus grandes servicios en obsequio d» 
la República y Religión. Despues la lisonja, la vani-
dad, y la condescendencia, ayudadas de la calamidad 
de los tiempos, introdujeron el intolerable abuso de 
celebrar magnificas exequias con oraciones fúnebres 
á todos los difuntos que dejaban conveniencias para 
costearlas. Tuvo principio esta corruptela en el si-
glo x i , cuando se comenzó á relajar la disciplina, y 
las revoluciones del Imperio abrigaron la simonía, la 
violencia y la ignorancia. Pues se hallan en aquel si-
glo y los dos siguientes algunos panegíricos postumos 
de sugetos, no solamente escandalosos y perversos, 
sino de hombres verdaderamente facinerosos. 

Para formar estos elogios, claro está que era me-
nester una de tres cosas, ó fingir descaradamente las 
virtudes que no tuvieron, ó ponderar las que debian 
tener, ó sacar al teatro con nombre de virtudes, los 
más vergonzosos vicios, echándoles una capa que les 
diese otra apariencia. Entonces fué cuando se co-
menzó á torcer en los pulpitos el verdadero signifi-
cado de aquellos grandiosos nombres: Magnanimi-
dad, bizarría, intrepidez, generosidad, gran corazon, 
política, prudencia, tesón, animosidad, heroísmo, etc. 
Contagio ó trastornamiento, que derivándose de siglo 



en siglo, hasta nuestros tiempos, apenas nos dejó 
en los celebrados héroes más que unos verdaderos 
tiranos, ladrones, usurpadores, falaces, astutos, pér-
fidos, ambiciosos, atrevidos, temerarios y descara-
dos mofadores deHodo el género humano. 

Apoderada de los pueblos y de las naciones, esta 
piadosa intención , más ó ménos se ha conservado en 
toda la cristiandad. Es verdad que en nuestra Espa-
ña es muy rara la provincia y aún |>ueblo donde se 
permitan sermones de honras, que no sean á sugetos 
de virtud sobresaliente; sobre lo cual se han tomado 
varias providencias, así en algunos Concilios provin-
ciales , como en diferentes sínodos diocesanos. Si 
hay algún gremio ó comunidad donde constantemente 
se observe esta demosti ación con todos los indi-
v iduos difuntos, e s p o r la justa p r e s u n c i ó n q u e / u n d a 

el mismo hecho de haber sido de tal comunidad ó 
de tal gremio, de que el difunto necesariamente so-
bresalió en alguna virtud, prenda ó talento recomen-
dable. Algunos son de opinión, que cuando estas 
prendas no salen de la esfera de puramente morales 
ó intelectuales, tampoco debieran salir los elogios de 
los sugetos que las poseyeron, de aquellas piezas 
donde las comunidades ó gremios sabios celebran sus 
juntas ó sus ejercicios literarios. Así se observaba 
en las dos academias de las ciencias y de las bellas 
letras de Paris: los nobles elogios públicos que se 
consagraron á la memoria de los miembros de ellas 
que murieron, se encierran siempre dentro de las pa-
redes do los académicos museos, y hacen una pre-
n d a parte de sus útilísimos ejercicios. El pulpito y 
Ms templos parece que solo debieran reservarse para 

elogiar aquellas virtudes verdaderas, que sin volver si-
quiera los oíos hacia la vana inmortalidad de los hom-
bres, miran derechamente á la eterna felicidad. Los 
que son de este sentir, juzgan que es profanarlos el 
dedicarlos á otra cosa. Yo prescindo de esta opinion, 
porqi e mi dictamen no hace falta ni para defenderla 
ni para impugnarla. 

Hace bien V. Reverendísima, interrumpió el comi-
sario, porque si llevara la contraria, nos habían de 
oir los sordos. Yo tengo en mi poder el sermou que 
se predicó en las honras de un primo mio catedráti-
co, y aunque no fué negocio de que la gente andu-
viese á cachetes por sus reliquias; pero en fiu el ora-
dor, que tampoco es ménos que un catedrático de 
prima, le compara á Salomon; y en verdad que pien-
so dejarle á mis sobrinos, como alhaja la más pre-
ciosa de mi hereucia, mandando expresamente en el 
testamento, que le archiven entre los papeles más im-
portantes de la familia, y aúu no estoy ageuo de ha-
cer á mi costa otra impresión, si pinta bien la venta 
de carneros: pero prosiga V. Reverendísima porque 
le oimos con gusto. 

Digo, pues, continuó el padre, que aún tolerada en 
algunas partes la costumbre de predicar sermones de 
honras á los que en vida no tuvieron las costi mbres 
más arregladas, pero se hicieron recomendables por 
otras prendas naturales, dignas de estimación, parece 
á muchos hombres discretos (cuyo dictamen uo me 
atrevo á rep rul*ir) que están en ellos muy fuera de 
su lugar las noticias erudiias, gastadas., como se dice, 
á pasto y muy de intento, especialmente aquellas que 
se toman de los funerales del paganismo. 



¿Pues cómo se ha de bandear el pobre orador sin 
este socorro? preguntó Fray Blas. Yo se lo diré á 
V . Paternidad, respondió el padre abad. 

Como se bandeó San Gregorio Nazianceno en su 
admirable oracion fúnebre predicada en las honras de 
San Basilio, cuando llegó á tratar de su casi universal 
pericia en todas las ciencias. Ya vé V. Paternidad 
que esto pertenece puramente á las prendas intelec-
tuales y naturales; pues sin distraerse el Santo á no-
ticias impertinentes, ni hacer ostentación de alusiones 
importunas, haciendo una noble descripción de las 
ciencias que poseía con perfección el gran Basilio, 
insinuando al mismo tiempo con artificioso disimulo 
una admirable instrucción, para que los oyentes 
aprendiesen el modo de poseerlas, sin descuidarse de 
enseñarlas como habian de usar de ellas con utilidad. 
Contentóme mucho este hermoso trozo de la oracion 
aún leído en la versión latina, que sin duda perdería 
no poco de su elegancia original de la lengua griega. 
Tradújele en castellano, y aún le tomé de memoria, 
por si acaso se me ofrecía alguna vez aprovecharme 
de él; y á fé que han de tener ustedes la paciencia de 
oírmele, porque no les ha de disgustar. 

« ¿Qué ciencia, qué facultad hubo en que Basilio no 
«estuviese muy versado, y tan versado como si se 
«hubiera dedicado á ella sola? De tal manera las 
< poseyó todas, que jamás hubo quién las poseyese con 
«igual perfección; y con tanta eminencia se hizo dueño 
«decada una, que parecía ignoraba todas las demás. 
«¿Y eso por qué? Porque á un ingenio tan sútil come 
« elevado, añadia una aplicación tan continua como la-
<« boriosa; medio único para adquirir el imperio sobre 

< las ciencias y las artes. Su ingenio pronto, rápido y 
«penetrativo hacia al parecer ocioso su estudio infati-
«gable ; y á la vista de su continuo estudio, parecía 
«inútil la rápida perspicacia de su ingenio. Sin em-
«bargo, juntó la una con la otra con tanto empeño 
«que dejó neutral la admiración sin saber á cual de 
«las dos partes se debía aplicar más; si á la ele-
«vada viveza de su ingenio ó al tesón incansable de 
«su estudio. ¿Quién pudo competir con Basilio en 
« la retórica, aquella divina arte que en todo respira 
«fuego? Superior á todos los retóricos más célebres 
« en el inimitable uso de los preceptos, pero muy de-
« semejante de ellos en las costumbres. ¿Quién le ex-
«cedió en la gramática, aquella arte de hablar cor-
« rectamente, que forma y pule la lengua para el grie-
«go más castizo, aquella que recoje la historia, 
«preside en la poesía, y como suprema legisladora, 
« publica ó intima leyes para el metro? ¿Quién en la 
« filosofía? Verdaderamente ciencia sublime, que se 
« eleva á lo más alto de la naturaleza, ya se considere 
« aquella noble parte suya que se dedica á la práctica 
«y experimental indagación de las causas que produ-
«cen los efectos naturales, ya se entienda aquella 
«otra que se entrega toda á la especulación en las 
«disputas, sutilezas y argumentos lógicos, que co-
«munmente se conocen con el nombre de dialéctica. 
«En ella sobresalió tanto Basilio, que si alguna vez le 
«empeñaba tanto la necesidad en la disputa, su ar-
« gumento no tenia soluciou, y era más fácil al ad-
« versario burlarse del más intrincado laberinto, que 
« de embarazarse en la réplica. Por lo que toca á la 
«astronomía, geometría y aritmética, se contentó 
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«con saber lo qi¡e faltaba, para que los peritos en 
«estas facultades lé mirasen y le oyesen-con respeto; 
«lo demás lo consideró como inútil á la profesión de 
«un sabio y serio religioso, que en sus estudios bus-
c a b a el provecho y no la curiosidad; de manera 
« que tanto se admiraba en Basilio lo que no quiso 
•« estudiar, cómo lo que escogió para aprender. > 

Aquí tienen Vds. un elogio limitado, precisamente á 
prendas y virtudes naturales, que á un mismo tiempo 
deleita é instruye, persuade y mueve sin el fárrago 
de erudición ó de noticias triviales, que un predica-
dor de los que se usan fácilmente embutiría en los 
varios puntos que toca San Gregorio Nazianceno: un 
elogio que no rozándose apenas con las virtudes cris-
lianas, no obstante se pronunció dignamente en el 
púlpito más grave, á vista del auditorio más autori-
zado y más sério. Pues ¿quién quita, que á imitación 
de éste se formen otros muchos, cuando en los su-
jetos, cuyos funerales se celebran, no hay que ala-
bar sino prendas naturales ó virtudes puramente mo-
rales, que aunque no son mérito para la vida eterna, 
*on imitables por útiles á la sociedad civil? 

Y si aún eso no se halla en el difunto (dijo Fray Ge-
rundio con algún sacudimiento y retintín, como quién 
se había visto en ese raso); ¿de qué ha de echar 
mano el predicador? Penetro, padre Fray Gerundio, 
dijo el padre Abad, todo el énfasis de la pregunta, 
que no es tan inocente como parece: confieso á 
V. Paternidad que mi primo el escribano no fué ca-
nonizare ni se hizo muy visible por otros talentos 
de la línea natural que logran alguna recomendación 
entre los hombres: por eso tuve lástima del orador 

que habia de predicar sus honras luego que rae avi-
saron de su última disposición, y aún él mismo se 
hizo cargo de la dificultad, cuando por conocerla, 
dejó limosna tan cuantiosa al predicador, atento al 
apuro en que se habia de ver para encontrar en él 
algo digno de alabarse. Pero digo, que aunque en 
este aprieto hay en la retórica ciertos lugares comu-
nes, y lodos graves, ¿de qué puede y debe echar 
mano el orador para fundar su panegírico fúnebre, 
sin dispendio del tiempo, sin perder respeto al púlpi-
to, y con utilidad del auditorio? ¿Y qué lugares son 
esos, padre reverendísimo? preguntó Fray Gerundio. 
Yo se lo diré á V. Paternidad, respondió el padre 
Abad. 

Los que llaman de la persom, y se pueden reducir 
á cuatro capítnlos; á las prendas del cuerpo; á las 
del alma; á la nobleza y méritos de sus antepasados, 
y al oficio, empleo ó ministerio que ejerció el difunto 
cuando vivo. En el cuerpo se puede considerar la 
proporcion, gentileza, simetría ó hermosura, la agi-
lidad, la robustez, la fortaleza, ele. En el alma, el 
entendimiento, la penetración, el juicio, la pruden-
cia, etc. En la nobleza ó méritos de sus antepasados, 
todas las hazañas que les hicieron recomendables. 
En el oficio ó empleo, la superioridad, la exactitud, 
la aplicación, los medios, los fines, la utilidad. Pues 
qué, interrumpió Fray Blas, también se ha de hacer 
asunto en el púlpito, de que el difunto no hubiese 
sido corcobado y contrahecho; sino galan y bien 
puesto, parándonos en sí fué ágil, pesado, torpe ó 
industrioso, buen ginete ó mal ginete; ¡ Valiente im-
pert inenc ia! 



Allá vá esa mosca, dijo el comisario, dando un re-
soplido. Yo me sacudiré de ella con serenidad, res-
pondió el padre Abad. 

Sí, padre Fray Blas, cuando no hay otra cosa de 
que echar mano, puede el orador valerse de las pren-
das corporales, con tal que ' lo haga con la debida 
gravedad, circunspección)-decencia. ¿No se celebran 
en la Escritura las fuerzas corporales de Sansón? ¿No 
se celebran los cabellos de Absalon? ¿No se aplaude 
la agilidad de Saúl y su destreza en el manejo del 
arco? ¿No se ensalza el primor con que David heria 
las cuerdas del arpa? Y ¿cuántas veces habrá cele-
brado Vuestra Paternidad en sus sermones, la her-
mosura exterior de Cristo, y habrá hecho algunas 
pinturas ó descripciones de la singular belleza de la 
Santísima Virgen? Y del juicio que supongo á Vuestra 
Paternidad, no quiero creer que sus descripciones ó 
pinturillas habían sido tan profanas, tan escandalosas,, 
tan sacrilegas como las que he oido yo más de cua-
tro veces á muchos predicadores, que en lugar de 
pintar á la Reina de las Vírgenes y .Madre de pureza, 
parece que hacían el retrato de una Elena incendiaria, 
ó de ima Venus provocativa. Caveiulum cst, (dice á 
este intento una pluma igualmente celosa que elegante) 
ab inepliis eorum, qui in laude gravis persojicc ut 
Bealce Yirginis, erranti stilo, lascivia speciem ali-
quam Elenie- formare nilunlur. 

¿Qué cosa al parecer más indiferente, que la agi-
lidad y destreza en el ejercicio de la caza? Con todo 
esto, se alaba mucho en las historias de varios prín-
cipes que fueron eminentes en este ejercicio, incli-
nándose á él con moderación, y con provecho y pa-

s a t i e m p o , s in dec l inar en el ext remo de una pa s i ón 

desordenada y viciosa. Tales fueron Mitridates, Adria-
no, Carlo-Magno, Henrico I y Alberto emperadores, 
los tres últimos de Alemania. Nicetas exalta con los 
mayores elogios á la emperatriz de Constantinopla 
Eufrosina, mujer del emperador Alejo Angelo, porque 
en la intrepidez y destreza en la caza de cetrería, no 
solo igualaba sino que excedía á los más hábiles ca-
zadores de su tiempo. Ni en los nuestros nos faltan 
ejemplares de augustísimas princesas, que no dan 
muestras menores de su pericia y de su valor en el 
bosque, que de su penetración y de su profunda pob-
tica en el gabinete; tan felices en el acierto de la es-
copeta , como diestras en la puntería de los negocios: 
lo que se aplaude en la historia, ¿por qué no se podrá 
elogiar dignamente en el púlpito? 

Dije dignamente, y lo dije con reflexión, porque 
para que se hagan decente lugar en la cátedra del 
Espíritu Sapto estas prendas naturales, siempre es 
menester elevarlas á motivos superiores, insinuando 
que aquellos que las poseyeron ó las enderezaron, ó 
debieron enderezarlas á fines útiles para la religión, 
ó cuando ménos al Estado. Un orador medianamente 
diestro, puede instruir fácilmente con arte á su audi-
torio, en los medios de elevar á fines de superior 
orden, las acciones más regulares y más indiferentes. 
No salgamos del ejercicio de la caza. Quien quita pon-
derar la oportuna ocasion qup ofrece 1a soledad para 
•1 recogimiento; y varios objetos indiferentes del 
cuerpo para levantar el corazón á Dios; la velocidad, 
«l furor, |,a astucia, y aun las valentías de las mismas 
Aejiaspara mil reflexiones conducentes á la utilidad 
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del a l m a , ó al p rudente g o b i e r n o para las operac iones 

del gobierno civil. Sabemos, que San Francisco de 

Rorja, cuarto duque de Gandía, era aficionadísimo á 

la caza de cetrería, en la cual ejercitaba mil virtudes, 

ya la mortificación, retirando de repente la vista' 

cuando más le convidaba la diversión del objeto, ya 

el sufrimiento, tolerando sin quejarse, así las fatigas 

del campo como los reveses de los temporales, ya 

una profunda meditación, sacando útilísimas conside-

raciones de la velocidad con que el halcón se dispara 

á la presa, de la docilidad con que á la primera in-

sinuación del reclamo se retira á la frondosa, de la 

fidelidad con que presenta la cabeza á su legítimo 

dueño, refrenando su natural ferocidad, por cumplir 

con su obligación y agradecimiento. 

Aun en el gentilismo tenemos un bello trozo dél 

panegírico de Trajano, que puede servir de instruc-

ción á cualquiera orador cristiano, para dirijir á la 

religión el elogio. «Be las prendas naturales eres (dijo 

«Plinio el jóven) diestrísimo; en la caza, una mo-

d e r a d a frecuencia, parece recreo, y no es más que 

« mudanza de fatiga. Tienes por alivio lo que solo es 

«mudar de trabajo, interrumpes algunas veces los 

«cuidados del gabinete, ¿mas para qué? para pene-

«trar los bosques, para perseguirlas fieras, aun 

«hasta los más profundos senos de sus lóbregas ca-

«vernas, para trepar por riscos, y breñas inaccesi-

«bles, sin más ausilio que el de tus piés, sin otras 

•«huellas que las que estampan tus plantas: ¿esto en 

«qué viene á parar? en que con sobre escrito de di-

« versión, ejecutas la piedad, visitando aquellos sa-

« grados lugares, y saliendo al encuentro á los Dioses 
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•«tutelares, que los presiden y los protejen: QuóJ si 

<guando cum influenlibus negoliü paña fecisti , ins-

' lar refeclionis existimas mulationem laboris , ¿quce 

« enim remissio libi ni si lustrare saltvs t ¿exentare cu-

« bilibús ferasf ¿superareinmmensa montium juga, et 

« horren!ihus scopulis gráditm in ferré? ¿Nullius manu, 

< nullius vestigio aSjutumf» 

Y si el bueno del difunto, replicó el sócio, no tuvo 
ninguna destreza ni habilidad, sino para comer y 
beber, pasearse y vita bona, ¿á dónde ha de acu-
dir el angustiado orador por los elogios? ¿A donde? 
respondió el padre Abad , á su profesión, á su oficio: 
pues no hay oficio ni profesión que no dé abundante 
materia para celebrar, sino al modo con que le ejer-
citó, al modo con que debe ejercitarle , y á los fines 
á que debe dirijirle, lo que todo redundará en prove-
chosa enseñanza del auditorio. 

Y parece á V. Reverendísima, dijo Fray Blas, que 

se encuentran ahí á la puerta de la calle los elogios 

de todas las facultades, y de todas las profesiones? 

¡Jesús! respondió el abad, no hay cosa más á mano 

ni tampoco más de sobra. Cualquiera autorcillo que 

escribe sobre el todo ó la parte de alguna facultad, 

oficio ó empleo, comienza colocándole más allá de 

las nubes. Pues el prólogo y primer capítulo, cuando 

muchas veces no sea la mayor y la más útil parte 

de la obra, se reduce por lo común á recojer todo 

cuanto se ha escrito en recomendación de la materia 

que trata; de su antigüedad, de su nobleza, de su 

necesidad y de so suma importancia; tanto que al 

leer la introducción del más despreciable folleto, so-

bre alguna parte de aquellas cualquiera facultades. 



y aún artes y oficios mecán i co s , un lector incauto 

se p e r s u a d e , á que n o hay más n o b l e , m á s i m p ó r -

tente ni más necesaria. A este propósito me acuer-
do, que siendo muchacho leí cierto librito sobre las 
fiestas que habia hecho en una ciudad el gremio de 
los sastres, con ocasion de un retablo que habia cos-
teado el mismo gremio. El autor así en la introduc-
ción, como en lo restante de la obrilla, juntó ó es-
parció tantos y tan magníficos elogios de este oficio, 
sobre todo, inculcó su antigüedad y su nobleza, pro-
bando á su parecer concluyentemente, que éste era 
el primero que se habia ejercitado en el mundo sien-
do Adán y Eva los primeros sastres, fundado en 
aquellas palabras del capítulo 3.° del Génesis: Cum-
que cognovissent se esse nudos, consucrunl folia /ícus 
*t feeerunt sibi perizomota ; que convencido yo á lo 
mismo, faltó poco para meterme también sastre. 

Tan bajos pensamientos como esos, interrumpió 
el socio, nunca los tuve yo; pero tanto como dedi-
carme á boticario, no me faltó un tris para hacerlo, 
desde qne leí un cierto pnpelejo sobre la confección 
de Alkermes, que el Espíritu Santo era el verdadero 
fundador de las boticas, por cuanto él es el que ins-
pira el conocimiento de la virtud de los simples, y 
el modo de alabarlos. Añadió que por eso las quin-
tas esencias, que son los medicamentos más acti-
vos; se llaman espíritus, como alusión á su divino 
inventor. 

Chanzas á un lado, continuó el abad; al gramático, 
al retórico, al poeta, al físico, al metafísico, al mú-
sico, al astronómico, al legista, al teólogo, y á pro-
porcion á todos los profesores de las artes ú oficios 

mecánicos, se les puede alabar en el pulpito co» 
majestad y con decencia, por el ejercicio de sus mis-
mos oficios y facultades. Para hacer el elogio de un 
gramático no hay más que leer á Marciano Capela 
en el libro 3.°; á Diomedes en la epístola á Atanasio; 
á Diodoro Sículo en el libro 12.°, sobre las leyes de 
Charondas; y á Suetonio de ilustribus grammatieis 
et criticis, Para el de un retórico y orador, sobre le 
mucho que dice Filón Hebreo en un libro de Ckeru-
bin: á Ovidio en el libro 2.° de Ponlo Elegía 2> ; á 
Plinio el menor en el libro 2.° epístola 3.a; á Séneca 
en el prólogo á las Controversias de Craso Severo; 
y también á Ausonio en su Panegírico á Graciano. 

No hay cosa más de sobra, que los elogios de la 
poesía; tropiézanse tantos, que son estorbo más qua 
diversión. Casi todos los que se encuentran en los 
modernos, son copiados de los que se leen en el 
Diálogo pro y contra de la poesía, que corre con el 
nombre de Cornelio Tácito, y muchos creen ser de 
Quintiliano; de los que recogió Silvio y Julio hacia el 
fin del libro 11.®; de los que se hallan en el Genti-
líaco de Luciano, como se lee en las obras de Esta-
cio; y finalmente, de lo mucho que dijo Florido ea 
el capítulo 7.« del libro 3.° Contra los detractores de 
los poetas. 

En amontonar alabanzas de la filosofía, parece 
que todos han conspirado; oradores, poetas, his-
toriadores, Cicerón, Capela, Claudiano, Sidonio 
Apolinar, y todos los que escribieron las vi las de 
los filósofos antiguos y modernos, como Eunapio, 
Sardiano, Porfiro, Filóstrato, Leranio, Ammonio, He-
gesipo, Dion, Diógenes Laércio; y entre los moder-



nos, truquero, Basio, Suusi, Capasi, y el inglés To-
más Stanley. 

Para poner la medicina sobre los cuernos de la 
luna, no es menester más que abrir cualquiera tra-
tadillo, que haya escrito en algún asunto de ella el 
más desdichado pedante. A carretadas recoje lo infi-
nito que se ha dicho de la buena, cuidando no mé-
nos de suprimir lo infinito que se ha declamado con-
tra la mala. Pero en fin, por expresar algunas fuentes 
determinadas, léase la vida de Galeno, recogida poi-
Julio Alejandrino; los comentarios déla nobleza, por 
Andrés Jiraquel; ij la epístola del Ilustrlsimo Guevara 
al doctor Melgar, y encontrará el orador un almacén 
de elogios de la medicina, que no los ha de con-
sumir en un tomo entero de sermones de honras, á 
los que han hecho predicar tantos por sus des-
aciertos. 

De las matemáticas, sé muy bien lo que dice San 
Agustín : (Juas niulti sancti jiesciunt quidem, et qui 
etiam tciunt eas, sancti nonsunl. « Que muchos san-
« tos las ignoran, y que los que las saben no son san-
« tos.» Esta sentencia que parece dura, no quiere de-
cir lo que suena: solo intenta el Santo significar por 
ella el grande embeleso con que esta nobilísima cien-
cia arrebata hacia sí á sus profesores, los cuales 
necesitan de un esfuerzo muy particular, para des-
viar su atenciou de las especulaciones matemáticas, 
si han de encontrar tiempo para dedicarse á las ver-
dades del Evangelio. Por lo demás, nadie puede ne-
gar que el mismo embeleso con que arrebatan el 
alma, es el medio tan eficaz, como inocente para 
desviarla de las pasiones, que son los mayores ene-

migos de la santidad. Y asi apénas se encontrará 

matemático sobresaliente, que no sea hombre de 

costumbres irreprehensibles. Pero casi siempre va 

sobre seguro el elogio de estos profesores; y para 

formarle, prestan sobrados materiales Platón en su 

Timeo; y Aluneco en el Isagoge á la doctrina de Pla-

tón. 

Un músico tiene mil capítulos, que le pueden ha-
cer justamente recomendable; solo con pasar los ojos 
por el bello panegírico que Casiodoro hace de la 
música en el tratado que dirigió á Boecio Patricio 
libro 2.°, hay copia de escogidos materia les para cele-
brar á les que profesan esta primorosa facultad. Y él 
que no se contentare con estos, puede leer al ya 
citado Marciano Capela en todo el libro 4.° De los 
jurisconsultos y de los teólogos no hablo; porque es 
menester que sea muy ignorante el que no sepa que 
se puede formar una grande librería, compuesta pre-
cisamente de ios elevados y merecidísimos elogios, 
con que todos los han agradecido. , i 

No se fatigue más V. Reverendísima, dijo á esta sa-
zón el comisario, que aunque yo le estaría oyendo 
con grandísimo gusto, desde aquí á mañana, me cau-
sa congoja el miedo de que se canse. 

Pues yo, añadió Fray Gerundio, cou licencia de V.. 
Reverendísima y solo por oirá V. Reverendísima,tengo 
de hacerle todavía una pregunta. Y-si el difunto , no 
solo no sobresalió en prendas algunas cristianas, mo-
rales ó naturales, no solo no fué eminente en la fa-
cultad que profesó ni en el oficio que ejerció, sino 
que en la religión fué un mal cristiano, en la facultad 
un zopenco, y en el oficio un mal hombre, ¿qué ha 



de hacer el orador, sino refugiarse al sagrado de la 
erudición? 

El caso es algo apretado; respondió el abad, pero 
no tanto qne no tenga salida. Puede hacer lo que sé 
refiere en la vida de San Antonio de Padua (caso que 
no pueda escusarse de predicar en sus honras, 
que será el arbitrio mejor); obligaron al Santo á pre-
dicar en las de un usurero; quitóse de cuentos, no 
disimuló el torpe vicio de que habia adolecido publi-
camente el difunto, declamó vehementemente contra 
él, y ponderando aquel texto de la Escritura, Ubi 
est thesaurns tuvs, ibi el cor tuum etit: «Donde está 
«tu tesoro, allí está tu corazon». Para probar la ver-
dad de este oráculo, dijo con instinto superior, qud 
acudiesen al cofre donde el difunto tenia su tesoro, 
y que hallarían su corazon en él. Hízose así, y en-
contróse efectivamente; trájose á la Iglesia con es-
panto de todos , y á vista de aquel desdichado cora-
zon , hizo el Santo un sermón de ninguna utilidad 
para el difunto, pero de grandísimo provecho para 
los vivos. 

En la vida del venerable capuchino y apostólico mi-

sionero Fray José' de Carabantes, se refiere otro caso 

muy parecido: díeese en ella que estando un reli-

gioso de su misma orden para predicar el sermón de 

honras de cierto rttinislro'de Justicia, se le apareció 

rodeadode llamas ia-Wocfce1 antes, y le dijo: N6pre-

diques mis honras, sin• mis deshonras; porque Ü ha-

go saber que asi yo como todos los que Hemos tenido 

empleo de justicia en este pueblo, por espacio de 40 

años estamos ardiendo en los infiernos. Con efecto, 

este fué el sermón que predicó, dándosele poco dt 

que los parientes del difunto se diesen por ofendidos, 
cómo se diesen por avisados, y por escarmentados 
ellos y los demás. No se puede aconsejar qrfe se ha-
ga lo mismo siempre que la vanidad ó la lisonja in-
sistan que prediquen honras de sugetoS, cuya vida 
filé notoriamente desordenada y escandalosa. Para 
eSto era ménester un espíritu tan iluminado V una 
santidad tan conocida como la de Sari Antonio de Pa-
dua: pero á lo ménos debe guardarse bien el orador 
dB tocar en las costumbres del difunto ; porque ó ha 
dé mentirò ha de escandalizar. Mucho mayor cuida-
do ha de poner en suponerle en estado de gracia, 
ponderando fuera de tiempo la infinita misericordia 
dÜl Señor ; porque el auditorio incauto y sencillo, y 
también el que no lo es, oyendo desde el pulpito las 
imprudentes conjeturas de que se salvó un hombre 
de tan mala vida, entra en la né'cia ¿onfianza de qué 
igualmehte se podrán salvar los que le imitaren en 
süs deSórdenés. 

¿Pues qué partido juicioso, preguntó el sòcio, se 
podrá tomar en ese apurado lance? El que se d e l i -
r i seguir, respondió el Abad , en casi todos los ser-
mones de honras, especialmente los que se dedican 
á sugetos que no hubiesen sido de uña virtud singu-
Mr , notòria y generalmente conocida; desviar ente-
rámetite la atención de aquel difunto particular, y 
fijarla en todos los fieles difuntos. Qniéro decir, pon-
derar la terribilidad de las penas del Purgatorio; el 
rlg'ór con qutí sé castigan aún las más leves culpas 
étín los más" graveé tormentos; la dispensable obliga-
ción que todoS tenemos de aliviarlos con nuestros su-
fragios, las almas que los padecen, siendo esta obli-



gac ion m a y o r ó m e n o r , s e g ú n la m a y o r ó m e n o r 

conexion de los vivos con los difuntos; el sumo reco-
nocimiento de aquellas almas afligidas, respecto de 
todas las que contribuyen á aliviarlas; su grande po-
der con Dios cuando se vean en el descanso eterno 
de la gloria. Inferir de aquí que nosotros interesamos 
mucho más que ellas, en los sufragios que las ofre-
cemos; porque nuestros sufragios á lo ménos las po-
drán anticipar una felicidad de que ya están asegura-
das : pero su poderosa intercesión con Dios nos po-
drá asegurar esa misma felicidad, que aún está 
expuesta á tantas contingencias. Nosotros podremos 
conseguir, que salgan cuanto antes del Purgatorio; 
ellas podrán alcanzar que jamás caigamos en el In-
fierno. Vé aquí unos materiales copiosísimos para dis-
poner muchos sermones de honras, aún en la muer-
te de los hombres más foragidos. 

No son malos (dijo el comisario ahuecando la voz, 
entre resoplido y regüeldo); pero sino se ilustraran 
los tormentos del Purgatorio con algo de la rueda de 
Ixion, con un poco de los perros de Anlép, con un 
rasgo de buitres de los Promoteo, cpn mucho del per-
ro, digo toro de Falaris y sobre todo para pintar bien 
la pena de daño(, con buen recado de la sed de Tán-
talo, á vista del cristaliuo chorro, es negocio de dor-
mirse el auditorio, si los ronquidos no valen por su-
fragios, no hay que esperar otros. 

Soy de esa opinion, añadió Fray Blas. Nunca me 
apartaré de ella, prosiguió Fra? Gerundio. Padre 
Maestro perdimos el capítulo, concluyó el sócio. No 
perdimos tal, respondió el Abad, porque yo no hice 
empeño de traer á mi opinion al señor comisario ni á 

estos Reverendísimos Padres, conociendo bien ser 
empresa muy superior á mis fuerzas. Digo mi dictá-
men por modo de conversación , y en lo demás cada 
cual abunde en su sentir. Esto es, añadió el sócio, 
cada loco con su tema. Pero como yo estoy conven-
cido de lo que V. Paternidad ha dicho, y por lo que 
á mí toca, con firme resolución de no separarme un 
punto de sus máximas, solo quisiera saber: ¿qué au-
tor ó autores podria seguramente imitar en las ora-
ciones fúnebres, y si ha habido algún sobresaliente y 
cabal eu este género de composiciones ? 

V. R. que entiende medianamente la lengua francesa, 
respondió el Padre Abad, ó á lo ménos sabe de ella 
lo que basta para el gasto de casa, no ignora que hay 
escrito eu ella mucho y bueno de esta especie. Apé-
nas se hallará una oracion fúnebre pronunciada en 
esta lengua, singularmente de un siglo á esta parte, 
que no sea un bello modelo de la más castiza y aún 
de la más cristiana elocuencia. San Francisco de Sa-
les fué de los primeros que abrió puerta á la nación 
francesa, eu la tierna oracion fúnebre pronunciada 
en esta lengua en las honras del Duque de Mercceur. 
La que el Padre Burdaloue predicó en las del gran 
Principe de Condé Luis de Borbon , parece que apu-
ró todos los primores del arte. Pero él, que entre 
todos los oradores franceses se elevó en este género 
de elocuencia á tan superior altura , que no parece 
posible se remonte más el vuelo de algún orador hu-
mano, fui el gran espíritu Flechier, Obispo de Nimes, 
excediéndose singularmente á sí mismo en la célebre 
oracion del vizconde mariscal de Turena. Si despues 
se acercó alguno á este grande hombre, fué el ¡los-



trísimo Señor Don Pedro Francisco Lafiteau, Obispo 
deSisteron, en la que pronunció en Ia3 honras de 
nuestro gran Rey Felipe V, que al punto se tradujo á 
castellano, sirviendo de ejemplar á pocos, y de con-
fusión á innumerables. 

Verdad es, que en este punto no están los france-
ses tan indulgentes como yo, á los ménos en todos 
los artículos; porque suponen lo primero, que las 
oraciones fúnebres no se hicieron para el pulpito, el 
cual las adoptó á regañadientes, viendo que la lison-
ja, ó cuando ménos la condescendencia con los gran-
des, se empeñaban en introducirlas en el santuario. 
En esto no me separo mucho de ellos. Suponen ló 
segundo, que para celebrar dignamente á un héroe, 
e$ menester que sea también héroe el orador; por-
que no siéndolo, no puede tener ideas ni expresiones 
proporcionadas al mérito ni á la grandeza de su obje-
to. De manera, que el auditorio ha de estar como in-
deciso, no sabiendo determinar cual es mayor en su 
línea, si el héroe dfcl pulpito, ó el héroe de la campa-
ña , del gabinete ó del solio. Consiguientemente á esto 
suponen lo tercero, que en materia de oraciones fúne-
bres, no se sufren medianías, ó han de ser excelen-
tes, ó han de ser intolerables. Si el auditorio no está 
embelesado, tiene derecho á silvar el orador. Esta 
máxima mepareceque inclina demasiado al rigorismo, 
y no mudo de opinión: porque diga Tulio en la carta á 
Marco Bruto, que etiquencia quce admiralionem non ha-
bet, nuUamjudiro: «Que miéntrasel orador no asom-
«bra, no es orador.» Mas acá hay posada: como lle-
gue á agradar, persuadir y mover, cumplió bastante 
con su obligación. Suponen lo cuarto, que los gran-

des empleos, los primeros puestes, la autoridad, la 
nobleza, la sabiduría, el genio, el valor, el heroísmo 
ni aún el mismo trono, mirados precisamente en s í , 
no son asuntos dignos de un orador cristiano, y para 
serlo, es menester que el orador haga reflexión á su 
inanidad, á su inconstancia, inspirando al auditorio 
el ningún aprecio que merece este vano humo, útil 
solo cuando se usa de él para fines elevados y supe-
riores. Tampoco me atrevo á desviar de este dictamen, 
porque le hallo muy conforme á los principios de la 
Religión, y aún fundado en las más sólidas máximas 
de una buena filosofía moral. Estas son las severas 
leyes, que los franceses se proponen para sus ora-
ciones fúnebres, y es cierto que los más se arreglan 
admirablemente á ellas. 

Pero no crean Vdes. que ellos solos las observan, 
y no tengamos nosotros dentro de casa algunos be-
llos ejemplares que imitar, sin necesitar de mendi-
garlos fuera. Sin salir de la universidad de Salaman-
ca, hay modelos muy acabados. El amor de la 
cogulla no me permite olvidar á nuestro maestro 
Vela, á quien arrebató la muerte, cuando el mundo 
empezaba á conocerle. En dos ó tres oraciones fú-
nebres que predicó y se dieron á la luz pública, mos-
tró su raro talento para este género de composicio-
nes , en que sin duda compitió con los más nobles 
oradores. 

El reverendísimo padre Salvador Osorio de la 
Compañía de Jesús, catedrático de aquella universi-
dad y provincial de la provincia de Castilla, fué muy 
singularmente buscado para este género de empe-
ños, y salió de ellos con tanta felicidad, que casi to-



dos los sermones fúnebres se dieron á la estampa, 
aún ménos para inmortalizar la memoria de los di-
funtos, que para la enseñanza de los vivos, Y para 
la admiración de los sabios. 

Varias veces me he lamentado de que algún su-
jeto celoso de la gloria de nuestra nación no hubiese 
hecho una coleccion de estas oraciones, para que 
tuviésemos en España un funeral que pudiese hom-
brear con los más célebres, qne tanto ruido meten 
en las naciones extranjeras. En la corte de Madrid 
se predicaron también nobles oraciones fúnebres en 
las exequias del gran Bey Felipe Quinto. No hablo de 
todos, porque algunos inquietarían las cenizas de 
aquel piadosísimo, juiciosísimo y advertidísimo Mo-
narca, si fuera capaz de turbarse el descanso de sus 
reales despojos, que con gran fundamento considera 
la piedad, como preludio del eterno y glorioso, qne 
algún dia les esperaba. Entre otras muy dignas del 
mayor aprecio, me arrebató la atención y el gusto la 
que predicó el doctor Don José de Rada y Agnirre, 
capellan de honor de su Majestad, y su predicador 
de los del número, y hoy dignísimo cnra de su Real 
Palacio. Díjola en las exequias que consagró á las 
eternas memorias de aquel Monarca su real congre-
gación de Marín Santísima de la Esperanza. Su 
asunto fué un nobilísimo cotejo de las gloriosas ha-
zañas del Príncipe, con las heroicas virtudes de Cris-
tiano: protestando el discretísimo orador, que aque-
llas sin estas serian materia indigna para un elogio 
proporcionado al pié de los altares. Confieso que 
me embelesó aquella noble oracion, y que es gran-
de mi dolor de que muchos oradores españoles 

desvien tanto del verdadero camino de elogiar dig-
namente á los difuntos, con aprovechamiento de los 
vivos, cuando tienen á la vista conductores tan se-
guros. 

Al decir esto, se hallaron todos dentro de casa de 
vuelta del paseo, que no fué corto, porque insensi-
blemente los fué empeñando en él la divertida con-
versación; y si la cercanía de la noche no les hubiera 
avisado deque era tiempo de retirárseos de creer que 
el Reverendo Padre Abad nos hubiera enriquecido con 
otros muchos materiales igualmente preciosos y opor-
tunos sobre una materia de tanta importancia. Lo 
peor del caso es, que perdió el aceite y el trabajo, 
porque según atestiguan uniformemente varios ins-
trumentos innegables, solo el sócio se aprovechó de 
la doctrina: los demás la oyeron con grandísima 
frescura. El comisario dijo entre dientes, No me en-
caja: Fray Blas respondió, tampoco; y Fray Gerun-
dio, Viva el Florilegio y muera la peste. 



FRAY GERUNDIO 

CAPÍTULO IX. 

ES BUENA COSA, Y MERECE LEERSE. 

AL día siguiente descamparon todos los huéspedes 
llevándose Fray Gerundio en todo caso sus 200 rea-
les en la bolsa, y su Seniunu punía entre pecho y 
espalda. Esto le acomodaba infinito, y ya no dudaba 
que se sorberia todos los sermones famosos de veinte 
iglesias en contorno, ni más ni menos como si se 
sorbiera un par de huevos pasados por agua; tan fir-
me en este concepto, que ya repartia en su imagina-
ción algunos de los que sobarían entre Fray Blas y 
otros amigos. Fray Gerundio, Fray Blas y Antón Zo-
tes se fueron á comer á Fregenal del Palo, donde 
se dividia el camino para Campazas y para el conven-
to, con ánimo de descansar aquel dia en casa del fa-
moso Familiar. 

Recibióles éste con su agrado, sosiego, paz y so-
carronería natural luego que se apearon, y los saludó 
i todos cariñosamente; pero sin quitarse de la ca-
beza un monteron perdurable, dijo á Fray Gerundio: 
« A fé, sobrino, que vienes al más mejor tiempo de 
« el mundo, porque nos saques de una enfecultá; 
« porque yo bien conozco que eres un gran letrado, 
« y que has regolvido más libros, que un bilbateca-

«rio. ..» Bibliotecario, querrá V. decir, le corrigió 
Fray Gerundio. « ¿Ya escomienzas, majadero? le re-
« plico el Familiar. Si entendieses lo que quiero de-
« cir; ¿qué te importa á tí el modo con qué le digo? 
« Al fiu bilboletario ó bribnoquitario ó sea lo que 
« se juere, lo que yo te digo es, que tu tia y yo e«-
« tamos en una contraversia; el punto tiene uñas, ó 
- no me parió mi madre, ó harto será que yo no 
« tenga harta razón en el caso.... Pero desenfórjen-
- se primero Vdes. y entremos en la sala baja, por-
« que no es negocio de tratar unas materias tan hon-
« das en el corral.» 

iliciéronlo todos así; entráronse en la salita y 
limpiáronse el sudor, aliviáronse la ropa; echaron 
un trago, y estando ya sosegados, prosiguió el Fami-
liar de esta manera : « Pues (como iba diciendo de 
< mi cuento) ¿no vés sobre aquella arca grande una 
« arpillera liara? Mas vá á que no adivinas lo que 
« tiene. ¿Cómo quiere V. que lo adivine? respondió 
« Fray Gerundio. Pues yo te lo diré en prata, dijo el 
« Familiar, tantas varas de una tela muy rica, que 
« yo no sé como se llama, solo sé que me costó á 
« 60 reales la vara; porque dicen que viene allá de 
« las Indias, y no se fabrica en nuestro incontinente, 
« y es de color de pechuga de tordo zorrero, ó dé 
« aquellos pájaros que se llaman, se llaman.... Vála-
« me Dios; ¿cómo se llaman? Ello es una cosa que 
« suena á maravedises. ¿Malrises? apuntó Fray Blas. 
« S i , padre nuestro, prosiguió el Familiar, Malgui-
« ses, que no parecen sino mesmamente el color del 
« hábito de nuestro Padre San Francisco. Amen d eso. 
« hay en la tal arpillera otras tantas varas de raso 
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-i liso amarillo como hiema de huevo, para la enfor-
« radura. Alíenle-de todo lo dicho se contienen en 
« la susodicha otras milenta varas de listonejos y de 
«fruocos con campanillas ó con esquilones ó con 
« cencerros, que dice mi moger, que cosa que es 
« muy precisamente necesaria para hacer un piso ó 
« un friso, ó que sé yo como se llama; con sus on-
« das escaljadas ó escaroladas, en el roda-pié de la 
« basquina. Item, un cordonillo de hilo d'oro muy 
« setil, para los cabos de la casaca. Item, otro cor-
« don grande del mismo hilo con sus nudos á tre-
« chos como los cordones de los flaires. pero traba-
< jado con mucha prolijidad, delicadeza y simetría, 
« que real y verdaderamente encalabrina la vista. Ea 
« pues, apostemos una azumbre de vino, que no adi-
« vinas ¿para qué es ese todo matalotaje? 

¿Cómo quiere V. que yo lo adivine? respondió 
Fray Gerundio, «Ten paciencia, dijo el Familiar, 
« (pie yo te lo diré, sin que te cueste trabajo. Tu pri-
« roa Sidora estuvo primero en carrampion, después 
« con veruelas, después con destinseria, y en fin si 
« s» vá ó no se vá, que era un joicio esta casa. A 
« este tiempo vino aquí un flairico (ni más ni ménos 
« como tú, sálvante el santo hábito), que predicó á 
« S i n Antonio de Paola, y dijo entre otras cosas, 
* que era bueno encomendar las doncellas enfermas 
« al Santo, y ofrecerle que traerían su hábito, por 
« tanto y por cuanto tiempo. Para esto contó un 
« ejempro de una doncella rica, hermosa y la única 
« engenita de su casa, que estaba ya agonizando por 
« unas veruelas malinas, que le habían ponido la ca-
« ra como un sapo hinchado; la madre la ofreció con 

« mucha endevocion al bendito Santo, diciendo qo<? 
« si la sanaba y la quedaba sin oros en la cara, lá 
« habia de veslir de su hábito, hasta que sé casase, 
« ó en fin ttibíese olra conveniencia que Dios la de-
« parase. Súpitamente sanó la doncella, y la cara se 
« la quedó tan lisa y tan llana, como si mesmamente 

* fuera una mesa de trucos. Oyó este ejempro tu tía 
« Cecilia, viene á casa, cuéntamelo, y dice, qué 
« quiere haberlo mismo con Sidorica. Dígoln que me 
« parece santo y gueno. Al cabo de muchos dias, co-
« menzó á remplazare la muchacha, hasta que al 
« fin se levantó de la cama, y con el tiempo se fue-
« ron cerrando los agujeros de la cara, tanto qu¿ 
« quedó como unas flores, y como sí enjamas hubie-
«ra tenido tales vernelas. Díceme tu tia, quiere 

* cumprir su promesa, y yo la respondo, que santo 
« y gueno; qn'es mucha razón y josticia, ¿y qué ha-
« ce° Vá y despacha un mozo á Vallanlf, el mal llegd 
« anoche con todos esos argamandijos, para el santo 

* hábito. ¿Quéte parece,Gerundio?» 

¿Qué me ha de parecer? que hizo muy bien mi tia 
Cecilia, porque es justo cumplir lo que se ofrece á 
•os santos. A este tiempo entró Cecilia en la sala, y 
conociendo lo que se hablaba por la respuesta que 
dió Fray Gerundio, dijo con mncho alborozo: « Bien 
« haya la madre que te parió, sobrino mió, que das 
«la razón á quien la tiene, y no tu tio, que es un 
«testarrón, y en dando en una, no le sacarán de allí 
« cuatro juntas de gueyes. Tanto me han entendido 
« el sobrino como la tia, responlió frescamente ef 
» Familiar, y mejor matrimonio era imposible que se 
«juntase , si él no fuera flaire, y ella no fuera mi 



; 

« mujer. Vamos al caso: yo no digo que no se cum-
« pra lo que se promete á los santos. ¿Soy acaso 
« por ahí algún hereje de mala ralea, para enseñar 
« esa mala doctrina? Lo que digo es, que cuando se 
« promete á un Santo poner el hábito de su religión, 
« como si dejéramos á San Antonio de Paula, el de 
« San Francisco; á San Vicente Ferrer, el de Santo 
« Domingo; á San Francisco Javier, el de los Teati-
« nos, y ansina de otros: lo que yo entiendo es, que 
« se ha de vestir la persona de aquel mismo paño, 
«sayal ó estameña de que anduvieron vestidos los 
« santos, á quienes se hace el prometimiento, ó á lo 
« ménos del que andan vestidos los flaires de su re-
«ligion, pobre y humildemente; porque decirme á 
« mi, que ha de ser encuito y ensequio de los san-
«tos traer unos hábitos, que cuestan más que las ga-
• las de una novia, solo porque se asemejan un si 
« es no es en el color, pero en lo de demás telas muy 
« ricas, ó á lo ménos muy delicadas, mucho cinta-
«jo, mucha farfalá, mucha franja, cabos por aquí, 
« gueltas por allá, escudo con mucha pedrería, evi-
« Has de lo mismo en las correas, y ansina otras 
« fantasías, qu'a inventado la vanida de las mujeres; 
« eso es habrarme de la mar: y no me sacarán de 
« que esto es más burla, que devocion; más es irri-
« tar los santos, que hacernos los perpicios, aun-
« que me prediquen flaires descalzos.» 

Según eso, replicó Fray Gerundio, V. querrá que 
una mujer tierna y delicada, ofrecida á traer el ves-
tido de San Antonio, ó por devocion ó por reconoci-
miento de algún beneficio, sé vistiese de un sayal ás-
pero y burdo; y si es el de San Vicente Ferrer, de 

i 

una estameña gruesa y.ordinaria; si el de San Fran-
cisco Javier, de un paño común y basto? «Craro está 
« que lo querría, y que loqniero, respondió el Fami-
«liar, porque en demás nos es vestir el hábito que 
« trajeron los Santos, ni es devocion, ni es penitencia, 
« ni muertificacion ni es modesti? virginal, sino ven-
to le ra , vanida, ostentación, profanida, descarnio, 
«sacrilegio, ¿y qué sé yo que m i s ? Mal me quiebren 
«los huesos si los Santos no se irritaren de este in-
«coito, en lugar de darse por obsequiados, y para 
«que no magines cabro de mi calletre, te he de cou-
«tar un ejempro que m'acuerdo haber oido á este 
«propósito. 

«A cierto caballero muy jurador y maldiciente, le 
i castigó Dios, disponiendo que se le hinchase la len-
* gaa , y le saliese un palmo fuera de la boca. El po-
«bre impaciente, se enrepentió, y ofreció á la Santí-
t sima Virgen, que si por su intercesión le libraba su 
«Hijo de aquel trabajo, se vestiría de ermitaño, y la 
« serviría como tal en un santuario suvo muy cele-
«brado. Al punto y al momento se recogió la lengua á 
«su lugar, y él empezó á curaprir su promesa hon-
«radamente, yéndose al santuario, y echándose á 
«cuestas una saya de ermitaño con todo rigor, que 
«no habia más que pedir. Pero el diabro que no 
«duerme, le sugerió endempues, qu'aquel traje le 
«deshonraba, y que podia cumprir su promesa, con-
« servando no más que la figura , y mudando la mate-
«ria, de manera que pareciese ermitaño, sin dejar 
«de mostrar que era caballero. Cayó el pobre señor 
«en la red que le armaba el astuto enemigo, echóse 
« un saco y un manto y una capilla de paño fino, pren-



«diendo la correa con evilloo de plata sobredorada, 
«que parecería bien en el petril del caballo del nus-
« nio rey; su sombrero branco de castrón con su ga-
« Ion d oro, que enchizaba, sus medias de seda enta-
« raziadas de varios colores, que formaban un pardo 
« enzeniciento muy apracibre á la vista, sus zapatillas 
«blancas listoneadasá trechos de negro, para remedar 
« las andarías de los flayres descalzos, y por báculo 
« una caña de Indias con su puño d oro, eu figura de 
«cayado, como dicen, que s'usan agora en algunos 
«señores de la corte; ¿y qué sucedió? qu'á pocos 
«dias qu'anduvo, en este traje enresible para los 
« hombres de juicio, se le volvió á escurrir la lengua 
« de Ja boca, y en verda, eu verdá casiua murió, no 
«habiendo ninguno, que no lo atribuyese á castigo de 
« la Virgen, por la burla qu'abia hecho del habito qu'a-
«bia ofrecido, y esto siendo ansina, que el hábito de 
«ermitaño no está bendito, ni como dicen significado. 
«Pues que sanden agora las señoras damasáburlarse 
«con los santos hábitos.» 

No creo yo, dijo entóuces Fray Blas, que lo hagan 

por burla, sino por la natural delicadeza del sexo, 

que no las permite usar de unas telas ó [años tan 

bastos, que las brumarian. «Padre predicador mió, 

«replicó el Familiar, déjese de circunloquios: lopri-

«mero, del mismo sexo fueron las Santas y grandes 

«señoras, que sabemos andaban en el siglo vestidas 

« de los hábitos de varias religiones, y de ninguna se 

• dice, qu anduviese vestida de esta forma, sino lisa, 

«llana y pobremente como los flayres y como las mon-

d a s : lo segundo, del mesmo género son tantas ca-

puch i na s descalzas, recoletas, carmelitas y otras 

«innumerables, que pueden muy bien con los paños 
« burdos, sin que las avoquen las fuerzas ni las per-
«juuique la salú: lo tercero, que yo no pongo el 
« haiuco en que los hábitos de las damas sean de la 
« misma mismísima materia, que los de las monjas y 
«de los flayres. Bien está queseande una tela de lana 
« un poco más delgada; que la qu'usan estos y aque-
«lias, aunque se inerme algo á tela fina, con tal que 
«sea honesta siempre sencilla, siu arrumacos ni re-
« cubecos: ¿pero de seda? ¿pero de telas de oro y de 
«prata? ¿pero mucho encaje, mucho perifollo y mu-
« cho si señor? Déjelo, padre, que eso es un ludibrio 
«de la Religión, y no sé como no han metido la ma-
«no los que pueden atajar estos escarnios. 

« Oyes, oyes (,dijo á esta sazón Cecilia con bastante 
«viveza,) por mi vida, que el bendito San Antonio, 
«que está en la capilla de la parroquia, no tiene por 
« ahí nengun hábito de sayal tosco; sino que tiene un 
« hábito de saya de la reina, de tela muy rica, con su 
«flajan de oro por orla, y al rehedor de la capilla y 
«de las mangas un galón ó punta de lo mesmo. Qu a-
« puesto yo, que el hábito costó más de veinte doblo-
« nes, y es de saber, que cuando ofrecí poner el há-
«bito á mi Sidorica, ofrecí ponerla el de San Anto-
«nio, y nó el de los flayres: pues si la ha unviado á 
«traer nna tela y uua flanja y un galón ello por ello, 
« como el del mismo Santo, ¿porqué nos estás ahí 
«quebrando la cabeza y bruñendo los sesos? 

«¿Ahora no vén Vds. (respondió con flema y coa 
«marragería el Familiar) si mi mujer es ingeniosa? 
«Cual si hubiera estudiado teología; á la hora de esta 
« ya era por ahí saminadora sinodal de media docena 
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«de obispados. Mire V., señora Cecilia, á los Santos 
«en los altares, regularmente hablando, los ponen 
«muy galanos, para representar acá en nuestro modo 
«la vesti>kira enmortal y requísima de que están 
«adornados on la gloria. Dirásme tú á esto (craro 
«está,) que aunque se empreen para esto las telas 
«mas ricas, ni las piedras, ni las joyas más preciosas, 
«todo es poco y nada ascanza; porque cuanto hay en 
«la tierra, todo es una garzofia en respectivamente 
«al menor rasguño del Cielo: pero cuando se pro-
«mete á un Santo traer un hábito, como por compa-
« ranza, á San Antonio, ora sea por devocion ó peni-
tenc i a , ora por cualquiera otro motivo, no se pro-
«mete andar vestida como San Antonio glorioso, sino 
«como San Antonio penitente; no como maginamos 
« que está en el Cielo, sino como sabemos que andu-
<vo en el mundo: lo demás, señora letrada, de pre-
s u m i r andar una pecadora como nos figuramos á los 
«santos en la gloria, no sé yo si guele á cosa de en-
«quisicion; y en verdá, que como oliera, yo mismo 
«la enseñaría á V. el camino, que ya vé si por mi 

« oficio s a de decir, que en casa de herrero, cuchillo 
« de palo. 

« ¿ No sino que vestiría yo á mi hija, como si fue-
« ra por ahí una demandadera de las Descalzas ? Mi 
« hija es tan vuena como las demás ; y si otra sacan 
« hábitos ricos, ella no ha de ser ménos. Si las otras 
« son locas, añadió el Familiar, que lo sea también 
« tu hija, y si las otras se van al infierno, que se va-
« ya también ella. ¿Pues qué, dijo Cecilia, es pecado 
«traer hábitos de moda ? Eso, amiga mia, respondió 
« el Familiar, doctores tiene la Santa Iglesia, que te 

« sabrán responder. Lo que yo te sé decires, que es-
« tando en Vallaulí, oí á un misionero (que dicen que 
« era hombre muy sapientísimo), que el hacer burla 
« de los santos hábitos de las Religiones aprobados 
« por el Santo Padre de Roma , y aplicarlos á usos 
« profanos y otras cosas así, era pecado muy gordo y 
« no me acuerdo si dijo algo de excomunión. Si es ó 
« no es profanar los santos hábitos el traerlos para la 
« vanidá, para la ostentación, haciendo soberbiosa 
« la humildá, convírtiendo en riqueza la pobreza, y 
* queriendo juntar la honestidá y la modestia de los 
« santos con todas las modas, y aún con todas las 
« desenvolturas del sigro, la resolución de este caso 
» no es para cabezas redondas como la mía. » 

Bien hace V., tio, en no resolver, interrumpí» 
Fray Gerundio, porque si ese fuera pecado, no esta-
ría tan públicamente consentido, ni se hubiera exten-
dido tanto el uso de los hábitos, que yá se ha hecha 
especie de moda. Vemos que los traen señoras»de 
todas clases, y muchas de ellas frecuentan los Sacra-
mentos, confesándose con hombres sabios, que las 
absuelven y lo permiten ; con que no debe de haber 
en eso tanto mal como á V. se le figura. «Dobremos 
« la hoja, sobrino (respondió el Familiar), que qui-
« zas no meteremos en cosas muy hondas, donde ni 
« tigo ni migo podamos salir. En eso de hombres sa-
« bios hay su más ó su ménos; las ausoluciones tara-
« bien he uido decir, que andan muy baratas: en fin, 
« de encultis non judiad Ecclesia. 

« Una cosa te puedo decir, que aunque yo fuera 
« Padre Santo, no me habían de llevar la ansolucion 
« los que anduviesen como una que yo v i , y dicen 



« que era señora de emportancia. Traía una basqui-
« ña muy cumprida, de una tela morada muy requi-
« sima, cou sus encajes atrechos de prata, cada uno 
« de más de tercia, y en bajo de la basquiña y e 
« guardapies, un tonciilote, que, como me parió mi 
« madre, no cabia á las derechas por una puerta muy 
« ancha; en conformidá que cuando entraba la seño-
« ra por alguna, era menester enjurjarse de lado , ni 
« más ni ménos como lo hace una moza cuando mete 
« una brazada de manojos por la puerta del horno. 
« Colgábala de la cintura una cosa á manera de tren-
« za ó de cordon , que se componía de tres cositas 
« muy anchas; de telas todas entreveradas, para sal-
€ picar mejor los tres colores, que eran morado, 
« blanco y azul, los cuales tenían ilusiones á no sé 
« qué misterio. Esta tronza, ó cordon , ó lo que fue-
« se , no bajaba en pié prendicularmente hácia eu 
« bajo, como las correas, los cordones ó los ciñido-
« res de los religiosos ó religiosas. No , oh Señor, 
« venia curaculeando por un lado de la basquiña con 
« sus lazos de tramo en tramo, y remataba postrera-
« mente entre las dos últimas correas del encaje, con 
« un cóselos.de palmo, que no parecía sino un gira-
« sol pentiparado. La casaca era de la misma tela 
« que la basquiña, y también subían y bajaban por 
« ella unos encajes de hilo de prata, ensortijado an-
« sina á manera de los cohetes, que llaman de cola, 
« y sino (y es más mejor comparanza) como los ea-
« polillos de llamas de los Ajusticiados por el Santo 
« Olicio, y rejalgados al brazo seglar; traia estendido 
« al pecho un escudo de piedrería, todo él desgastado 
« en oro, y en medio de él un retrato de un divino 

« Señor, vestido de Nazareuo, cou la crux á cuestas, 
« que no habia más que ver. Las sortijas, los anillos, 
« las misdiraldas, los dinamantes y los rubines que 
« traia en los dedos de las manos, eso era un juicio. 
« ¿Pues qué te diré de unos rosarios que tenia á ma-
« ñera de gargantillas, ensortijadas en las mañecas, y 
« eran de unas perlas finas como avellanas? Tampoco 
« digo nada de esos que llaman buelos las mujeres, 
« todos bordados tan sotilmente, que se asemejaban 
« á las venicas de un niño muy branco y rubio, cuan-
« do se descubren por eutre el cutis. Los buelos 
« eran de tres religiones... De tres órdenes querrás 
« decir, borrico (interrumpióla Cecilia, no sin una 
« gran carcajada). Estimo la lisonja, prosiguió fres-
t camente el Familiar; ¿qué más me dá religiones 
« que órdenes? En fin ellos eran tan cumpridos, que 
« se me asemejaron á mangas de roquete, como los 

• que traen los legos qu' ayudan á Misa mayor. 
t Así vi á la tal Señora, y creyendo y bonitamente, 

« qne debia de ser recien casada, y que aquella era 
« sin duda la más rica gala de novia, se lo dije á un 
« mercader mi conocido, que estaba enjunto á mí. El 
« mercader se rió mucho, y me respondió qu* aque-
«lio no era gala, sino un hábito de Jesús Nazareno, 
« que s'abia echado la señora en cuniprimiento de 

* una promesa. ¡Habito de Jesús Nazareno! que yn 
« en toda mi vida oí que había flayres de esa Orden. 
« No es religión, respondió el mercader, sino que las 
« señoras por devocion quieren andar vestidas como 
« anduvo Jesús Nazareno. ¿Y Jesús Nazareno anduvo 
« vestido ansina ? (le repliqué todo descandalizado.) 
« Eso pregúnteselo Y. á el!»-\ respondió el mercader. 



« Confieso, señores, que rae quedó entónito, y que 
« no creyera que en la Religión cristiana se permi-
«tia tan ensensiblemente una cosa que parece ha-
« cer chanza de lo más sagrado y lo más doloroso de 
« ella. Aquel mismo dia se lo dije á un cierto Prelado 
« de una Religión, con quien me confesaba siempre 
« que iba á Vallaulí, porque es un pozo de cencia y de 
« vertú. Dió el buen religioso un gran suspiro, y á fé 
« que me respondió que tenia razón; y ms acuerdo 
« que á este mi propósito me dijo dos cosas: la pri-
« mera, qu'abra como unos quatro cientos años, 
« qu'allá en España se enventó una seta que llama-
« ban délos Flangelanles... (Flanelantes diria, cor-
« rigió Fray Gerundio.) ó como tú quieres. Pues es-
« tos tales Flangelantes dice que fueron condenados 
« como herejes, por un Papa que se llamaba Cre-
« mente sexto. Lo primero y principal, porque ense-
b a b a n muchos horrores, y entr'otros, que no se 
« podían salvar, sino, que los que quitándole el pelle-
* joá azotes, se bautizaban con su misma sangre: y 
« lo segundo, porque á este fin andaban vestidos de 
« penitentes muy gurijos y muy emperífolados. Esto 
« último, me dijo el santo religioso, que aún se ha-
« bia golvido á usar en España en tiempo de Cárlos II, 
« habiendo algunos mozuelos de malos cascos, que 
« en tiempo de Semana Santa se vestían de peniten-
«tes muy guapos, para galantear á las damas; pero 
« que el piadoso Príncipe , dempues de haber casti-
« gado á algunos rigurosamente, habia proveído este 
« auto con justísimo y severísimo decreto. 

«La segunda cosa que me contó, aun es al caso 
«presente más propria. Relatóme, que dempués que 

« un emperador, llamado Heraclio, rescató el madero 
«de la Santa Cruz del poder del rey de Presia (que . 
«tiene un nombre muy enrebesado, ansina á manera 
« de Costras), enstituyó una procesion muy solemne 
« para culucarle en un tempro magnífico de Jerusa-
«lem, el mismo emperador vestido desús ropas em-
«piriales, llevaba en sus hombros la Santa Cruz; 
«pero sucedió una cosa de espanto; y fué, que al 
«querer entrar por la puerta de Jerusalem (qu' era 
«la misma por donde el Salvador habia salido para 
«el Calvario), se quedó inmóvil el emperador, sin 
«ser impusibre de Dios dar un paso para adelante. 
« Entonces el obispo de Jerusalem, qu' iba en junto 
«del emperador y debía de ser un santo, le dijo: 
« Señor, sin duda , que el Salvador debe estar muy 
« desgastado de que vos lleveis el madero de nuestra 
«redención en este traje tan sustentoso; porque en 
« verdá, que cuando él le llevó por esta misma puerta-, 
«iba en hábito muy diferente. Vos lleváis corona em-
« perial en la cabeza, y Su Majestad iba con corona de 
«espinas. Vos vais con un nvinto emperial de púrpura, 
«Lodo cubrido de flores, y el iba con la pobre túnica 
«inconsútil que era de lana bañada de su propia san-
« gre. Vos lleváis un rico collar ul cuello, y Su Majcs-
«tad llevaba una gruesa y larga soga, por la cual le 
« tiraban aquellos malditos sayones. Vos vais con u» 
«tallado que deslumhra la vista, y el Salvador iba 
«descalzo de pie y pierna con los pies todos ensan-
« grenlados. Apenas oyó e^to el gueno del emperador, 
« cuando arrasados los ojos en lágrimas, se despojó 
«al momento de las vestiduras emperiales. Vistióse 
« una pobre túnica, púsose una corona de espinas 
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«en la cabeza, echóse un dogal al cuello, descalzóse 

* los piés, é incontinenti espensó á andar sin estorbo 
«ni embarazo. 

«Eran de oir las refrisiones que sobre este ejempro 
«hacia el bendito padre, ponderando el enojo del 

* Señor por una cosa, en qne al parecer no habia 
«colpa ninguna, y sacando de ahí cuanto se enritaba 
«con estas obras, que no es pusible dejen de ser 
«muy«nipables, porque en concrnsion, el Empera-
«dor iba con aquel traje que era propio y preciso de 
«su alta dinidá. Pero estas otras Nazarenas no tienen 
« precisión de andar ansina; y se visten ansina no más 
«que por antojo y por invención de su loca fantasía. 
«El Emperador en medio de la majestad de la púr-
«pnra, iba con devocion grande, pero las Nazarenas 
«cuando habian de dar ejemplo de compostura, si-
«quiera por lo que significa el vestido, no parece 
«sinó que se valen de él para ser más desenvolvidas; 
«y poco más ó ménos lo mesmo que decia de las na-
«zarenas, lo apricaba también á las demás que traen 
«hábitos galanos. > 

Vaya, dijo Fray Blas, que debia de ser muy es-

crupuloso este prelado. A mí por lo ménos un hábito 

bien puesto en una mujer rae guste mucho; á todas 

las dice bien; pero si son bien parecidas, les cae 

rauy en gracia. «Santísima razón, respondió el Fa-

«miliar, y en boca de un religioso. No hay más que 

«pedir. Yo, padre maestro, por ahora no me opongo 

«á que las mujeres, especialmente solteras, procuren 

«lícitamente agradará los hombres, y engalanarse 

« por esto, cada una según sus posibles. Su alma, su 

« palma, y cada cual se componga según so concien-
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«cia. Yo vi lo que dice un autor, que los hombros 
«tentímos tres enemigos, el mundo, el demonio y la 
«carne; .pero las mujeres tienen cuatro, el mundo, 
«el demonio, la carne y el parecer bien. Lo que digo 
«es. que valerse do las cosas santos para parecer 
«mejor, eso es lo que á raí me parece muy mal. Y 
«en fin, fuese ó no fuese escrupuloso el prelado de 
«quien vamos habrando, es cierto que no lo era otro 
«religioso macizo, aunque no tanto, que no fuese ya 
«lector de Tulugía en aquella santa Comunidad, él 
«que s' halló presente á nuestra conversación, y 
«ciertamente que tenia unos ojos tan vivos y tan 
«aquellados, que se conocía á la legua que no era 
« ganzoño. Este tal, sabia muchas copras en latin y 
«en romance, y dice que también las hacia muy 
«guapas. Con todo lo que conversamos, se conformó 
«tan lindamente, y aun me dijo, que yo habia de 
«tener guenentendimiento, aunque no me espricaba 
«con la mayor escricion. Cuando relaté aquello del 
«tontillo, se rió mucho y añadió que esta moda siem-
« pre le habia parecido la mayor mamarrachada, en 
«que podia dar la imaginación de las mujeres, aun 
«en sus trajes de gala; porque como todos saben en 
«que consiste aquel bolumbo, hacen de él la misma 
«burla que de los palitoques que levantan hasta el 
«tejado á los jigantes del Corpus, y de los cuerpos 
«de paja con que se seguran los espantajos y los es-
«tafermos. 

«A este empropósito, relató unas copras, primero 
«en latin, y dempués glosadas en romance por el 
«mismo, las que contentaron mucho al mismo per-
« lado, y viendo también, que á mí me habian gus-
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< tado las segundas, aunque no entendía las primeras, 
«le mandó que me diese unas y otras escribidas. Hízolo 
«así, y me las metí en el balsopeto; y por vida del 
«hijo de mi madre,^que las ha de leer aquí mi so-
« brino Fray Gerundio , porque como yó no escanzo 
«latin, no se leerle con aquel sentido y con aquella 
«inteligencia que se debiera.» Diciendo y haciendo 
sacó del bolsillo un papel tan sobado y aceitoso, que 
parecia «uarteron de un encerado. Diósele á Fray 
Gerundio, que lo leyó en voz alta, con bastante alma, 
y se sabe por tradición de padres á hijos, que decia 
así: 

üunt Kodié libri. ul muliebria corpora, que dútn 
Conclati neglecta sito, atque inculta moran tur, 
Macra videbuntur, brevibusque simillima sardis. 
Fac tectis prodire eudem expectandu per urbevi, 
Non eadem forma est nám cum perotUbus al lis 
Incubuere pedes, cundan redimieula/rontem 
jBdiflcant: árcun et vestís simiosa tumescit. 
Pregnatem artiflci defendens tur bine ventrera: 
Protinus auge tur tpecies, majorque v idetur 
Atque alia. Ingentes una implel/emna postes, 
Anqustatque viam magnos imítala elephantes, 
AHI orcam per aquas vasta se molt ferentem. 

T R O V A . 

SI c o j e s de r e p e n t e , 
E n t r a j e d e s c u i d a d o y n e g l i g e n t e 
A u n a d u m a e u s u c u a r t o 6 u n a m o z u e l a , 
T e a d r á s l a p o r s a r d i n a ó por t r u c h u e l a -
T a n s e c a , t a n e n j u t a y e s t r u j a d a . 
Q u e n i é u o 8 e s m u j e r q u e r e b a ñ a d a . 

Pe ro e s p e r a u n poco , 
Q u e p r e s t o v e r á s n i n f a á ia q u e es coco: 
D e j a q u e s a l g a a v i s t a p o r l a s c a l l e s , 
Que a u n q u e c íen y e c e s la h a l l e s , 
H a s de d e c i r , m i r a n d o á la d o n c e l l a : 

« ¡Vive Dios S a n t o , q u e y a e s o t r a a q u e l l a ! 
«¿Cóu o c r e c i ó u n a c u a r t a en u n I n s t a n t e ? 
« ¡ H o y p r e n i l u n i o la q u e a y e r m e n g u a n t » ! 
« Cab ia a y e r m e t i d a e n c u a q u i e r c e s t o , 
« ¡Y h o y n o c a b e en la p!az*! ¿ c o m o es e s to?» 
No te c a n s e s , Luc i l l o , e n r e f l e x i o n e s ; 
P u e s n o ves q u e s e e m p i n a e n d o s t a c o n e s . 

T a n a l ' o s , t a n i g u a l e s , 
Q u e s a l e n con t a c ó n los c a r c a ñ a l e s . 

Y p i e n s a s se c o n t e n ' a 
¿Con c r e c e r c o n l o s pié¡-? T a m b i é n i n t e n t a 
P o n e r e * la cabeza s u c u a r t o a l t o . 

D á c o n la v i s t a u n s a l t o , 
Y v e r á s el t u p é , el j a r d í n , el r izo , 
L a m i t a d n a t u r a l , la o t r a pos t i zo , 
Con e l p e t i b o n é , m e d i o al d e s g a i r e : 
P u e s t o d o e s g a n a r t i e r r a por el a i r e . 

Pe ro lo q u e m á s te p a s m a 
(Aun m á s q u e t o d o a d m i r a r á s u n a f a n t a s m a ) 

E s v e r l a t a n a u c h o t a . 
Q u e r a s : l l e n a u n j u e g o de p e l o t a ; 
Y d u d a s al m i r a r el e n v o l t o r i o , 
Si a c a s o a q u e l l o q u e a n d a es u n c i m b o r i o . 

E r e s u n m o n a g u i l l o , 
P u e s n o v e s . ¿ q u é es m i l a g r o de l ton t i l lo? 

A q u e l q u e á l a s c a s a l a s 
S i r v e e n t r e o t r a s m i l r o s a s e x c u s a d a s ; 
Pero e n t a l c u a l s o l t e r a n o m u y l i sa , 
E s s i n d u d a u n a a l h a j a m u y p r e c i s a . 
¿Par» q u é , m e d i r á s ? E r e s s i n c e r o ; 
iba t e lo á d e c i r , p e r o no q u i e r o . 
E l t o n t i l l o á la flaca la 1 ace g o r d a , 
Y ta l c u a l v e z finge t o r t o i a a la t o r d a , 
P o r q u e son l o s t o n t i l l o s n o b l e s p iezas 
P a r a e n c u b r i r g o i d u r a s y flaquezas. 
U n a m u j e r e n fin, con g u a r d a I n f a n t e , 
C á t a l a c o n v e r t i d a e n e l e f a n t e ; 
¿Hacen g e s t o al s i m i l ? ¿no te l l ena ? 
P u e s por m í n . a s q u e s e a u u a b a l l e n a . 

No obstante que ni Fray Gerundio ni Fray Blas 
eran del gusto más delicado, que se ha conocido has-

TOMO ni. I» 



ta ahora en el orbe de las letras, como lo puede ha-
ber observado el curioso lector en la série de esta 
exactísima historia, se sabe que aplaudieron bastan-
temente la trova, por ser lo'que más entendían; bien 
que Fray Gerundio por saber sin comparación mucho 
más latin que Fray Blas, no dejó de hallar singular 
gracia en los versos latinos; y como que ss inclinaba 
á que tenian más que los castellanos, así lo dió á 
entender, y con esto se pelaba las barbas el Fami-
liar, porque sus padres no le hubiesen dado estudios, 
por lo ménos hasta que saliese un razonable gramá-
tico, que fué la frase con que se explicó. 

Los que oyeron todos con gran indiferencia fueron 
Antón Zotes y la señora Cecilia; Antón Zotes, porque 
casi desde el principio de la conversación se habia 
algo dormido, á causa de estar algo alcanzado de 
sueño, por haberse levantado á media noche á dar 
pienso á las caballerías: la señora Cecilia, porque 
del latin (ya se vé) no entendía palabra, y del ro-
mance le sucedía con corta diferencia lo mismo. Solo 
percibió que allí se hablaba de tontillo, y esto bastó 
para que dijese muy alegre: « Ahí rae las dén todas; 
« que yo ni para mí, ni para Misa he pensado en ja-
« más en tontillo; pues ni mi madre, ni mi agüela 
« usaron por en jamás de los en jamases de esas in-
« venciones.» 

« Tú , que tal dijiste (tomó la taba su marido el 
« Familiar, y la dijo): oyes, y tu madre ni tu agüela 
« usaron en jamás de los en jamases, de los galo-
« nes d'oro, de encajes de prata, de telas de tieza, 
« de enguarinas, de trapacerías, de mantos de tafe-
« tan de ilustre, con encajes de molía Yara, de em-

« banico de dobron, de manguito enforrado por fuera 
« en terciopelo, de rosario de pizázuli ó de embentu-
« riña engarzado en prata ú en oro; ni de otras mil 
« embusterías (otra cosá peor iba á decir pero ca-
< lió) délas qu'usastú, y quieres qu'usen también 
« tus hijas. Unas sayas de estameña, unas basquiñas 
« de cordelate, una enguarina de paño fino en los 
« dias récios, una capa sobre la cabeza con su vuelta 
« negra de rizo, ó á lo ménos de terciopelo, con eiu-
« banico redondo de papel pintado con almagre en-
« cima de una caña, un rosario de lágrimas, y el 
« más precioso de cachumbo, estas eran las galas y 
« servidor. Ansina vivieron honradamente, ansina nos 
« dejaron un pedazo de pan que comer, y no tú, que 
« tienes traza de echarme por puertas; porque en los 
« dias de fiesta, pareces una condesa, y tus hijas 
« unas marquesas: siendo ansina, que no sois más 
« que unas probesy honradas labradoras, sin consi-
« derar que causais risa á la gente de meollo, porque 
« al fin, aunque la mona se vista de seda, mona se 
« queda.» 

Iria el sermón más adelante, si en aquella hora 
no hubiera entrado una criada á poner la mesa, por-
que ya era hora de comer, y por la cuenta ni en la 
comida ni en lo restante de aquel dia, que se queda-
ron á descansar en el Fregenal, no debió de suce-
der cosa remarcable: á lo ménos los autores de aque-
llos tiempos tan retirados, nada refieren, contentán-
dose con decir, que la mañana siguiente muy dt 
madrugada, despedidos todos cortesanamente unos 
de otros, Antón Zotes tomó el camino de Campazas, 
j Fray Gerundio y Fray Blas fueron á comer á su 
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convento, donde Fray Gerundio fué recibido de su 
Prelado con mucho agasajo, y de los demás, espe-
cialmente de la gente moza, con indecible alegría y 
aplauso; porque ya había llegado al convento la fama 
de sus sermones. Solo se sabe por un libro de be-
cerro escrito con letras góticas, y ya muy gastadas 
después de tantos siglos, que luego que llegó el Pre-
lado le puso en la mano una patente del provincial, 
en que le hacia predicador mayor de la casa, dis-
pensándole en los años de predicador sabatino y d i 
predicador segundo, que pedia la constitución, por 
justas causas que le movian á ello, todo con acuerdo 
del difinitorio, en virtud de la facultad que le conce-
dió para ello la Bula del Papa Clemente III que co-
mienza: Ad promovendum. Al mismo tiempo recibí» 
Fray Blas otra patente de jubilación, en que se le 
declaraba presentado por el pulpito para el magiste-
rio; con que los dos amigos del alma no se veian de 
polvo de abrazos y enhorabuenas. 

F IN D E L TOMO TERCERO. 

I 

IV 



ÍNDICE 

DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 

LIBRO CUARTO. 

PáglDM. 

CAP. n i . P red ica F r a y G e r u n d i o en su lugar y 
. • a túrdase la gente 6 

CAP. IV . E x p ó n e n s e á la admirac ión a lgunas c l á u -
sulas del se rmón de F r a y G e r u n d i o . . 26 

CAP. v. Dése cuenta d e lo q u e pasó en la mesa de 

Antón Zotes 44 
CAP. VI . D é l a conversac ión n o ménos útil que g r a -

• • - c i o sa , q u e hubo sobre comida . . . . 64 
CAP. VII . Levántase d e la siesta el magistral y p r o -

sigue la conversación del capitulo a n t e -
ceden te , con todo lo demás q u e i rá 

. . sa l iendo T7 

CAP. V I I I . Corta la cólera del magistral un huésped 
no e spe rado , pieza muy divert ida q u e 
á tal t iempo llegó casa de Antón Zo tes . 96 

CAP. I I . Donde se c u e n t a el maravilloso f ru to q u e 
hizo el s e rmón del magistral en el á n i -
mo de Fray G e r u n d i o 116 



LIBRO QUINTO. 

CAPÍTULO PRIMERO. Encá rgan le un sermón de h o n -
ra s , y no le e scape , con todo lo d e m á s 
que iremos d ic iendo. . 439 

CAP. 11. P ide F r a y Gerund io á su amigo F r a y Blas 
una instrucción para d isponer el s e r -
món de h o n r a s , y se la dá d iv ina . . . 4 5 3 

CAP. n i . I n t e r r u m p e la conversación un huésped 
inopinado, q u e se apa rece de r e p e n t e : 
vuelven á a tar el hilo con todo lo demás 

q u e rrá o l i e n d o j g g 
CAP. IT. Olvídase la sed á Don Casimiro, l legan á 

Campazas sin saber c o m o ; qnédase allí 
el colegial aquella n o c h e , y se evacúa 
el punto que se tocó , y no se prometió 
en el capítulo pasado 

CAP. T. Dispone F r a y Gerund io su sermón de 
h o n r a s , y vase á p red ica r $0o 

CAP. TI . De lo que sucedió en Fregena l del Palo , 
y como llegaron los convidados á P e -
drornb io 

CAP . y n . Lo mismo que el otro. 
CAP. Tin. Sálense á pasear los cuat ro rel igiosos, y el 

padre A b a d , en tono de conversación , 
dá á F ray Gerund io admirab le doc t r ina . 248 

CAP. IX. Es bnena cosa , y m e r e c e leerse . . . . 272 

FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 






